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COMEDIA  FAMOSA. 

DIABLOS 

SON  LOS  ALCAHUETES, 

Y  EL  ESPIRITU 

FOLETO. 

DE  DON  ANTONIO  DE  ZAMORA, 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


Foleto ,  Gratan, 

Octavio  Colana ,  Galan, 
Ludovico  de  Médicis. 
Genaro  Carducha^  Galan, 
Ernesto  ,  Gobernador, 
Chicho^  Gracioso, 
Juanetin, 

( 


Irene  ^  Dama, 
Julia  ,  Dama, 
Nicoleta ,  Criada, 
Carlina  ,  Criada, 
Un  Duende, 

Uyi  Esbirro, 
Gabina ,  Vejete, 


*** 


Rey  del  Bayle, 
Reyna  del  Bayle, 
El  Bastón, 

Quatro  Matachines, 
Fabio,  Músicos, 
Quatro  Máscaras, 
Acompaña  miento, 

) 


JORNADA  PRIMERA. 


Hay  un  bosque  a  la  derecha ,  y  salen  por 
la  izquierda  Genaro  y  Juanetin. 
Gen. /''\\]\én  dices qes quien  mebusca? 
Jna,\J  Un  Caballero  ,  qae  acaba 
de  apearse  de  nna  posta. 

Porque  de  igual  duda  salga, 
di  que  entre.  Juan.  Si  haré.  Vase, 
Genar .(^ué  fuera, 

que  este  acaso  me  estorbara 
la  dicha  de  ver  á  Julia, 
de  quien  por  una  criada 
sé  ,  que  hoy  va  á  ver  á  su  prima. 

Salen  Octavio  ,  Chicho  y  /«  anetin. 
No  mintió  á  mi  confianza 


mi  suerte ,  pues  verme  logro, 
señor  Genaro  ,  á  esas  plantas. 

Genar,Stfio\:  Ocravio  ,  qué  es  esto? 
tanta  fortuna  en  mi  casa, 
como  veros  ?  Octav.Solo  en  raí, 
quando  tal  puerto  señalan 
á  mis  fortunas  ,  han  sido 
venturosas  mis  desgracias. 

Genar.  Vos  en  Florencia? 

Octav.Si  ,  amigo, 

y  no  con  pequeña  causa, 
pues  huyeado  la  Justicia, 
fué  fuerza  dexar  :i  Mantua. 

Gen  ir.fésíimQ  de  que  á  mi  vista 

A  tan 
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tan  triste  motivo  os  traiga. 

Chich.  Si  usted  lo  dice  por  no 
sustentar  dos  camaradas, 
que  panzas  al  trote  ,  vienen 
á  ser  moscas  meridianas, 
para  qué  eso  ?  Octav.  Borracho, 
til  ,  sin  mirar  lo  que  hablas, 
debes  de  estar  como  sueles? 

Chich.  Maldita  sea  mi  alma 

si  lo  he  probado  en  todo  hoy. 

Octav.  Pues  mientras  lo  pruebas ,  calla. 

Chich.  Nadie  lo  echa  en  el  candil. 

Gen.  Qué  fué  el  caso  ?  Octav.  Sin  ventaja 
herir  cierto  Caballer© 
tan  de  riesgo  ,  que  quedaba 
en  los  últimos  alientos; 
bien  ,  que  esto  no  es  lo  que  arrastra 
á  Florencia  mi  destino, 
fiado  en  la  antigua  rara 

'  amistad  nuestra.  Genar.  Mirad, 
que  vuestro  silencio  agravia 
mi  afecto.  Octav.  Quedemos  solos, 
y  sabréis  todas  mis  ansias. 

Gen.  Juanetin.  Octav»  Chicho. 

Los  2.  Señor. 

Gen.  Salios  fuera  ,  y  entornada 

esa  puerta  ,  avisa  si  alguien  / 

me  busca.  Octav.  Allá  fuera  aguarda, 
basta  que  yo  llame.  Juan.  Voy 
advertido.  Chich.  Patarata: 
como  si  yo  no  supiera 
en  los  biiinos  pasos  que  anda. 

Juan.  Venga  usted. 

Chich.  Hay  ,  hay  á  mano 
un  poco  de  miel  rosada 
de  cepas  ?  Juan.'^c>  faltará.  Véanse* 

Octav ‘  Conocéis  aquesta  Dama? 

Enséñale  un  retrato. 

Gen.  O  hizo  la  naturaleza 
una  beldad  duplicada, 

6  esta  es  Irene  la  hija 
de  Ernesto.  Octav.  Donde  se  halla 
me  decid.  Gen.  Tan  cerca  vive, 
que  entre  su  casa  y  mi  casa 
solo  media  otra  ,  que  ha  mucho 
que  tiene  desalquilada 
su  dueño.  Octav.  Gracias  á  Amor, 
que  tantas  penas  acalla 


con  un  bien.  Gen.  Estáis  ,  Octavio, 

de  ella  enamorado  ?  Octav.  Tanta 

fué  al  estrenar  sus  luceros 

la  actividad  de  sus  llamas, 

que  solo  vengo  por  veila, 

servirla  é  idolatrarla, 

pues  el  que  me  dio  el  retrato, 

me  asegui(5  como  estaba 

en  esta  Ciudad  ;  sí  bien 

el  reconocer  me  ataja, 

quanto  es  fuerza  ,  que  en  mi  busca 

buenas  diligencias  hagan 

sus  deudos  ,  pues  el  herido 

es::-  Gen.  Quién  ? 

Octav.  Don  Carlos  Gonzaga. 

Gen.  Añadid  á  ese  primer 

riesgo  ,  que  tn  F'lorencia  se  halla 
su  pariente  Ludovico 
de  Médicis  ,  «n  demanda 
de  buscar  al  agresor, 
en  fe  de  ciertas  lejanas 
noticias  ,  de  que  te  viéron 
hacer  tránsito  en  Ferrara. 

Octav.  Cómo  hallarémos  ,  amigo, 
en  sendas  tan  encontradas, 
medio  de  estar  encubierto, 
donde  pudiese  mirarla, 
á  lo  ménos  sin  estorbos, 
mientras  este  empeño  acaba? 

Gen.  Difícil  es  ,  pues  tan  raros 
extremos  ,  rara  vez  se  atan 
sin  atropellar  los  riesgos. 

Octav.  Sí  ,  mas  la  industria  y  la  maña 
de  los  hombres  ,  aun  mayores 
inconvenientes  allanan. 

Gen.  Un  medio  se  me  había  ahora 
ocurrido  de  bien  rara 
sutileza  ,  para  que 
pudierais  verla  y  hablarla, 
seguro  de  que  aunque  os  busquen, 
os  hallen  ,  como  vos  p^a 
ponerle  en  uso  tuvierais 
valor  y::-  Octav.  Aunque  deseaba 
saberle  ,  quedad  con  Dios, 
pues  ya  la  amistad  pasada 
no  es  como  yo  discurría. 

Gen.  Qué  dccis? 

Octav.  Que  quien  me  agravia 


co- 
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como  vos  ,  no  es  bien  ájrle 
la  mejor  parte  del  alma. 

Gen,  Tened  ,  que  también  hay  riesgo 
á  que  no  basta  la  espada: 
oídme  5  porque  lo  creáis. 

La  casa  desocupada 
que  os  dixe  ,  que  con  la  mía 
y  la  casa  de  Madama 
confina  á  su  jardín  ,  tiene 
una  puerta  ,  que  cerrada 
hasta  ahora  ,  6  no  descubierta, 
por  ocultarla  unas  ramas, 
limando  la  cerradura, 
os  puede  franquear  la  entrada 
al  quarto  baxo  en  que  vive; 
con  qu^  llegando  á  ocuparla 
vos  ,  abriendo  por  el  medio 
puerta  por  donde  se  salga, 
y  entre::-  mas  creer  es  delirio, 
que  oseis ,  ni  aun  poner  las  plantas 
en  ella.  Octav.  Una  nueva  ofensa 
me  añade  cada  palabra. 

Gen.  No  os  admiréis  de  que  dude 
la  acción  ,  pues  como  en  ella  anda 
un  Foleto  ,  Trasgo  6  Duende 
de  los  muchos  de  la  Italia, 
por  cuya  razón  no  ha  habido 
nadie  que  quiera  alquilarla, 
no  será  mucho  creer, 
que  siguiendo  sus  pisadas 
hicierais  vos  lo  que  todos. 

Octav,  Mal  conoces  á  quien  ama, 
pues  quando  fuera  el  abismo 
el  que  el  paso  me  franqueara 
de  verla  ,  hiciera  desprecio 
de  su  horror.  Gen,  Pues  poco  6  nada 
en  intentarlo  se  arriesga, 
cuidando  de  la  vianda 
yo  ,  y  lo  demas  que  es  preciso; 
á  poner  empiece  en  planta 
la  obra.  Ola.  Octav.  Ola. 

Salen  Jiianetin  y  Chicho, 

Juan.  Señor. 

Chich.  Se  acabó  ya  la  parlata? 

Octav.  \  qidéi)  te  mete  á  ti  en  eso? 

Chich  Qjiéu  me  mete  ?  quien  me  saca. 

Gen,  Dame  ,  Jiunetin  ,  las  llaves, 
pues  eu  tu  poder  se  hulla|3, 


de  isa  casa  que  se  alquila. 

Juan,  Quál  dices  ?  Gen.  Esa  cercana 
del  Foleto.  Chich.  Folequé? 

O.  tav.  FoIqio  :  de  qué  te  espantas? 

thich.  Yo  no  entiendo  de  folias, 
chaconas  ni  zarabandas; 
mas  qué  es  Yoicto'í  Octav.  Un  Erectro, 
Trasgo  ó  Duende  de  los  que  andan 
sin  imencion  ó  malicia, 
alborotando  las  casas 
donde  están.  Chich.  Y  pregunto,  ese 
señor  Don  como  se  llama» 
será  diablo  ?  Octav,  Esa  qüestion 
no  me  toca  á  mí  apurarla 
ni  á  ti  ;  y  pues  basta  saber 
de  que  todo  ha  de  ser  chanza, 
mostrad  ,  hidalgo.  Juan.  Estas  son. 

Octav.  Y  vén  tú. 

Chich,  Q\.\é  es  que  yo  vaya? 

Octav.  Tú  me  has  de  quitar  el  juicio 

'  con  tus  cosas.  Chich.  Pues  qué  tratas 
va  de  vivir  con  un  Duende? 

Octav.  Solo  el  que  me  mandes  falta; 
iré  donde  yo  quisiere. 

Chich,  Si  usted  gusta  de  Fantasmas 
enredadoras  ,  que  á  fuer 
de  nuevos  Carantamaulas 
regalan  con  masculillos, 
cordelejos  y  sotanas, 
váyase  solo  ,  que  yo 
tengo  que  ir  á  la  posada 
por  la  ropa.  Octav,  Tiempo  queda. 

Chich.  No  queda. 

Octav.  Pues  si  me  en  fulas, 
habrás  de  ir  á  puntillones. 

Chich.  Embayne  usted  ,  seor  Carranza, 
que  yo  iré  de  bien  á  bien. 

Gí*;/.  Venid  por  la  puerta  falsa 
que  está  mas  cerca  ,  y  suplid, 
pues  me  espera  cierta  Dama, 
el  que  me  ausente,  dexándoos 
á  la  puerta.  Vase. 

Octav.  Si  esta  traza 
se  logra  ,  dichoso  yo. 

Juan.  Pobre  Chicho  ,  quántas  mantas 
te  esperan  !  Chich.  Lo  peor  es, 
que  no  las  habrá  en  la  Cínuj; 
hay  hombre  mas  desdichado  1 
A  ¿  Octav, 
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Oitav.  En  qcé  te  detienes  ?  pasa. 
C/z/r/z.  Ha  de  ser  esto  por  fuerza? 
Juan.  A  Dios  ,  con  la  colorada. 
Octav.  Anda  ,  maldito  seas  tu.  Yanse, 
Salen  Julia  y  Carlina  con  mantos, 
JuL  O  me  miente  Ja  distancia^ 
ó  es  aquel  que  viene  allí 
Ludovico.  C^r/.  No  te  engañas, 
que  él  es.  Jul.  No  quisiera  ,  que 
en  esta  ocasión  llegara 
<  Genaro  ,  y  desconfiase 

de  mi  amor.  Cari.  Eso  se  salva 
con  decirle  la  verdad. 

Jul.  Si  los  zelos  acertaran 
á  creer  verdades  ,  murieran 
algunas  desconfianzas. 

Sale  Ludovico  de  Médicis* 
JLud.Yuóo  y  divina  Julia, 
en  quanto  deben  mis  ansias, 
á  favor  de  mi  cariño, 
hoy  que  florecéis  ufana 
con  vuestra  pUnta  este  parque, 
me  atrevo  á  llegar ,  á  causa 
de  rogaros  nuevamente 
patrocinéis  mi  esperanza 
con  vuestra  prima  ,  que  siempre 
tan  divina  como  ingrata, 
me  desprecia.  Jtd.  Creed  ,  señor 
Ludovico  ,  que  me  holgara 
de  persuadir  sus  desdenes, 
sí  bien  sabéis  quan  uraña 
se  niega  á  todos  :  mas  pues 
estos  dias  anda  mala, 
y  yo  voy  á  hablarla,  haré 
por  vencer  su  repugnancia 
quanto  pueda.  Al  paño  Genaro» 
Gen.  Ludovico 

con  Julia  ?  6  pese  á  la  rabia 
de  mis  zelos  ,  que  no  pueden 
explicarse  cara  á  cara! 
no  tanto  por  ser  sobrino 
del  Duque  ,  quanto  porque  basta 
saber  mas  clara  mi  ofensa, 
no  es  bien  arriesgar  su  fama. 

Luv.  De  suene  ,  que  por  la  puerta 
del  jardín  ,  si  acaso  baxa 
á  éí,  podré  entrar?  Jul.  Yo  discurro, 
que  Nicoleta ,  que  andft 


siempre  con  ella  ,  me  hará 
(á  nueque  de  alguna  alhaja) 
posible  el  logro  :  y  ahora  idos, 
porque  la  gente  que  pasa 
no  nos  vea  ¡unios.  Lud.  Voy 
á  ser  arrimada  estatua 
de  su  calle  :  y  pues  con  vos 
de  estas  cosas  no  se  habla, 
tomad  vos  esta  sortija. 

Cari.  Sí  haré  de  muy  buena  gana. 

Jul.  Qué  es  eso  ?  Cari.  Nada. 

Jul.  Id  con  Dios. 

Lud.  Si  logro  llegar  á  hablarla, 
consolaré  mis  pesares, 
que  el  no  hallar  señas  me  causa 
del  que  hirió  á  mi  primo.  Vase» 

Cari.  A  Dios.  Sale  Genaro. 

Gen.  Viéndoos  tan  bien  ocupada, 
no  quise  ,  señora  Julia, 
llegar  ,  hasta  que  quedarais 
sola  ,  á  daros  á  entender, 
que  lo  he  visto  ,  pues  la  saña 
que  hoy  disimulo  ,  quizá 
se  satisfará  mañana: 
quedad  con  Dios.  Jul.  Aguardad, 
que  no  será  bien  que  añada, 
ni  atrevimiento  la  duda, 
ni  rezelos  la  ignorancia. 

G^«.  Puede  mentir  la  sospecha? 

Jul.  Sí  ,  porque  al  fin  es  villana. 

Gen.  Y  la  prenda  con  que  ahora 
sobornó  á  vuestra  criada 
también  miente  ?  Al  paño  Ernesto. 

Jul.  También  miente: 

mi  tio  viene.  Cari  O  bien  haya 
él ,  pues  me  tapó  la  boca, 
porque  yo  no  bomitara 
la  sortija  I  Gen.  Fuerza  es  ya 
hacer  á  su  fuga  espalda. 

yiw/.  Tapate  bien.  Cari.  Que  este  viejo 
ni  aun  en  el  campo  no  haya 
de  dexarnos !  Tapanse  se  van. 

Sale  Ernesto. 

Ern.  Si  yo  fuese 

tan  dichoso  ,  que  encontrara 
á  este  Médico  extrangero, 
que  hoy  para  pasar  a  Cápoa 
hace  tránsito  en  Florencia, 

qoi- 
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qoizá  so  ciencia  templara 
las  tristezas  de  mi  hija, 
en  cuya  beldad  mis  canas 
cifran  todo  su  sosiego. 

Qcn.  Puesto  qUe  en  mí  no  repara 
divertido  ,  mejor  es 
irme  sin  hablarle.  Ern.  O  quántas 
penas  (  ay  Irene  inia  !  ) 
me  cuesta  la  extraordinaria 
condición  tuya!  Vase, 

Gen.  Tras  ella 

voy  ,  por  si  puedo  alcanzarla, 
pues  no  es  posible  que  viva 
hasta  que  me  satisfaga.  Vase. 

Muíeicion  de  casa  blanca  ,  mesa  y  chi¬ 
menea.  Salen  como  d  obscuras 
Octavio  y  Chicho. 

Chic.  No  me  dirá  usted  ,  señor, 
dónde  de  aquesta  manera 
vamos  á  obscuras  ?  Octav.  Que  fuera 
tan  notable  nuestro  error, 
que  una  luz  no  hayas  traidol 

Chic.  Quién  ha  de  creer  que  entreabierta 
no  haya  ventana  ni  puerta  ? 

Octav.  No  obstante  ,  tengo  atrevido 
de  exáminarla  ,  aunque  muerto 
me  saquen  de  aquí.  Chic.  Agua  va, 

Octav.  Qué  tienes  ?  Chic.  Que  me  va  ya 
apuntando  el  desconcierto. 

Octav.  Que  siempre  tus  frialdades 
me  hayan  de  enfadar  así! 

Chic.  Señor  ,  vámonos  de  aquí 
por  las  tres  necesidades. 

Octav.  Ya  no  es  fácil ,  pues  apénas 
sabré  por  donde  he  venido. 

C//rV*.  Jesu  Christñ,  que  ya  el  ruido 
se  escucha  de  las  cadenas. 

En  un  alambre  baxa  de  rdpido  el  Fo¬ 
leto  con  capote  encarnado  y  una 
mascarilla  en  el  rostro. 

Octav.  Anda  y  calla.  Fol.  Quién  va  allá? 

Octav.  Habiáron  I  Chic,  Yo  no  ]o  sé, 
que  me  da  un  que  sé  yo  qué, 
que  no  sé  lo  que  me  da. 

Octav.  Raro  caso  !  mas  qué  dudo, 
si  está  mi  valor  conmigo? 

Chic.  Ay  Dios  mió  I  Fol.  Quién  va ,  digo? 

Octav.  Quién  lo  pregunta  l 


Fol,  Quien  pudo. 

Octav.  Quién  pudo  ? 

Chic.  Ahora  echas  brabatas 
á  un  Duendecillo  hablador? 

Octav.  No  diréis  quien  sois  ?  Chic.  Señor, 
que  me  tiran  de  las  patas. 

Fol.  Yo  soy  de  esta  estancia  sola 
el  dueño.  Octav.  Esta  casa  no 
tiene  mas  dueño  que  yo. 

Fol.  Ya  lo  veréis  :  luces,  oía. 

Suben  rdpidamente  luces  sóbrela  mesa. 

C^/V.Toma  si  purga.Oc/tzt^. Un  hombre  es, 
y  tiene  el  rostro  cubierto. 

Chic.  Quál  aprieta  el  desconcierto ! 
mas  no  ha  de  apretar  ,  después 
de  ver  como  sus  cautelas 
alumbran  nuestras  manías, 
si  es  Trasgo  ,  enciende  bugías 
el  Duende  mata  candelas. 

Octav.  No  sé  que  haga.  Fol.  Caballero, 
pues  ya  veis  que  un  hombre  soy, 
y  que  en  esta  casa  estoy, 
qué  mandáis  ?  Octav.  Saber  primero, 
quien  á  ella  os  ha  traído. 

Fol.  Yo  os  quitaré  ese  cuidado 
en  yéndose  ese  criado. 

Chic.  Si  es  por  eso  ,  ya  se  ha  ido. 

Octav.  Chicho  ,  vete  ,  y  á  la  puerta 
me  espera.  Chic.  Y  quién  de  aquí  allá 
me  alumbra  ?  Fol.  No  faltará: 
ola.  Chic.  Tenga  usted  ,  y  advierta, 
que  aquí  estoy  bien  con  los  dos. 

Octav.  Que  hayas  de  ser  siempre  así! 

Chic.  Si  me  meneare  de  aquí, 
mala  muerte  me  dé  Dios. 

Octav.  Ven  ,  que  yo  te  guiaré 
hasta  el  portal.  Chic.  Eso  vaya-, 
no  sea  que  al  paso  haya 
quien  me  dé  sin  que  me  dé. 

Octav.  Hidalgo  ,  vuelvo  al  instante. 

Chic.  Señor  Duende  ,  á  la  obediencia. 

FoLiy  oende  yo  ,  buena  inocencia. 

Chic.  Posible  es  ,  que  no  te  espante 
quedarte  en  parte  tan  sola 
con  él  ? 

Octav.  Pues  qué  hay  que  me  asombre, 
si  no  es  mas  que  un  hombre? 

Chic.  Hombre  . 


agar- 
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Tol.  Ea  >  travesura  m¡a, 

á  este  hombre  hemos  dó  Volver 
loco ,  para  entretener 
el  tiempo  j  que  pues  porfía^ 
sabiendo  que  estoy  yo  aquí, 
pues  se  lo  ha  dicho  su  amigo, 
en  .venir  á  estar  conmigo, 
podré  conseguir  así 
á  él  y  al  criado  traellos 
asustados  coa  manías, 
y  en  suma  ,  hacer  unos  dias 
Carnestolendas  con  ellos, 
pues  mi  intención  solo  es, 
ver  que  burlado  se  halle. 

Vuelve  Octavio.  Ya  á  la  puerta  de  la  callé 
queda  el  (dado,  y  insta  pues, 
bien  es  salir  de  esta  duda; 
decid, quién  sois?id?/. Quien  se  humilla 
á  vuestras  plantas  ,  en  fe 
de  que  una  honrada  de'^dicha 
os  compadezca,  Octav.  Dexad 
aparte  cortesanías 
ociosas  ,  y  en  lo  que  importa 
proseguid.  Fol.  Qué  hay  que  prosiga, 
si  la  ocasión  dixo  mas 
que  lo  que  la  voz  explica? 

Pues  digo  ,  que  en  esta  casa, 
huyendo  de  la  Justicia 
los  ceños  ,  vivo  á  merced 
de  quien  piadoso  ministra 
los  medios  ,  para  que  en  ella 
descuidadamente  viva. 

Octav.  Por  dónde  ,  si  ha  tanto  tl-empo 
que  nadie  esta  estancia  habita, 
y  á  mí  solo  se  me  han  dado 
estas  llaves  para  abrirla, 
entrasteis  en  ella  ?  Fol.  Dasme 
palabra  ,  ántes  que  lo  diga, 
de  que  á  nadie  ,  aunque  os  costare 
hacienda  ,  quietud  y  vida, 
no  revoléis  el  secreto? 

Octav.  Yo  os  la  doy.  Fol.  Pnes*.:- 
Miísica.  Fuentecilla,  Cantan  dentro. 
fuentecilla  ,  no  corras, 
pues  fugitiva, 
todo  quanto  te  esparces 
te  desperdicias. 


Octav.  Aqi  1  ^  us'cis  ?  Fol.  Sí ,  y  ellas 
os  han  diciu.»  lo  que  iba 
yo  á  deciros.  Ocidv.  De  qué  suerte? 

Fol.  Como  esa  'casa  contigua, 
en  quien  la  música  suena, 
y  cityo  jardin  confina 
con  esta  ,  es  de  Ernesto  el 
Gobernador::-  Octav  La  noticia 
os  agradezco.  Fol.  Yo  haré,  ajf, 
aunque  el  amor  lo  resista, 
te  declares.  Octav.  Pero  eso, 
qué  hace  á  lo  que  me  decías  ? 

Fol.  Tiene  Irene  su  hija  hermosa 
una  criada  tan  linda, 
que  á  competencias  de  su  ama, 
si  no  la  excede  la  imita. 

De  esta  pues  correspondido, 

conseguí ,  que  sucedida 

cierta  desgracia  (  que  ahora 

no  es  del  caso  referirla  ) 

en  esta  casa  en  que  estamos 

me  introduxese  ,  valida 

de  una  puerta  ,  que  cubierta 

de  ramas  cae  á  la  ombría 

esfera  de  sus  jardines; 

con  que  desde  .el  mismo  día, 

que  yo  la  habito  ,  ha  hecho  creer 

cautelosa  mi  malicia, 

que  en  ella  anda  algún  Foleto, 

que  es  por  lo  que  no  se  alquila 

un  año  ha.  Octav.  Todas  sus  señas 

conforman  con  las  noticias 

que  traigo.  Mas  qué  habéis  hecho 

para  esforzar  la  mentira 

de  que  hay  Duende? 

Fol.  Como  en  Francia 
cursé  la  Filosofía 
con  Pedro  Abaylardo  ,  que  es 
quien  hoy  la  fama  apellida 
eí  Mágico  de  Salerno, 
aprendí  de  su  doctrina 
algunas  curiosidades, 
que  ios  secretos  practican 
de  la  Magia  Blanca  ,  como 
¡o  aprueban  esas  bugías, 
que  apareeiéron  de  suerte, 
que  con  verdades  fingidas, 
aparentes  iiusiunes, 


agárrale  por  la  cola.  Vanse. 


y 
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y  continuadas  manías,  Octav.  Ya  ,  á  pesar  de  laí  texidas 

fértiles  ombrosas  verdes 
enredadas  celosías, 
registro  el  ¡ardin.  Fol.  Tened, 
que  hacia  la  reja  se  arrima 
con  la  Dama  del  secreto; 
y  porque  verla  y  oiría 
podáis  sin  susto  ,  y  que  ellas 
,  desde  allá  no  nos  distingan; 

ola  ,  apagad  esas  luces. 

Hún dense  las  luces  ,  y  se  'ühi  dentro 


rodos  temen  ,  y  nadie  entra 
á  descifrar  con  su  vista 
la  verdad  del  caso.  Octav,  Es, 
hidalgo  ,  tan  nunca  oida 
vuestra  historia  ,  que  el  creerla 
se  hace  incapaz  á  la  vista. 

Fol,  De  quanto  os  he  dicho  puede 
desempeñaros  la  misma 
experiencia  ;  y  pues  parece, 
que  estar  en  mi  compañía 
os  importa  ,  he  de  deberos, 
que  en  quanto  á  cama  y  comida 
lo  dexeis  á  mi  cuidado, 
pagándome  esta  hidalguía 
solo  con  no  descubrirme. 

Octav,  Quién  vio  tan  no  conocida  ap.. 
ventura  !  mas  yo  qué  puedo 
hacer,  quando  me  precisa 
el  tiempo  ,  sino  admitir 
*  su  ociosa  galantería, 
en  fe  de  su  confianza? 

Fol.  Qué  respondéis  ? 

Dent.  Música,  Fuentecilla  ,  &c. 

O&tav.  Otra  vez  á  cantar  vuelven, 
y  otra  y  mil  veces  hechiza 
ia  voz.  Fol.  Parece  que  os  hace 
armonía  la  armonía. 

Octav.  Yo  confieso  ,  que  me  holgara,^ 
por  la  fama  peregrina 
que  tiene  Irene  de  hermosa, 
de  verla.  Fol.  Ya  conocida 
esta  vuestra  enfermedad; 
mas  si  eso  solo  os  alivia, 
no  es  difícil  el  lograrlo. 

Octav.  Cómo  ?  Fol.  Como  divididas 
por  el  jardiu  sus  criadas,, 
templan  sus  melancolías 
con  la  música  ,  y  quizá 
podrá  ser  ,  que  divertida 
pase  por  donde  acechéis 
sus  perfecciones  divinas 
por  esta  reja.  Octav.  Qué  reja?  , 
JFo/.Laque  \ú%.  Descúbrese  una  ventana. 
Octav.  Pues  ahí  había 

ventana  ?  Fol.  Si-  vos  entrasteis 
desalumbrado  ,  queríais, 
estando  cerrada,  verla? 


algunas  Damas. 

Iren.  Nicoleta  ,  ó  con  continuas 
aprehensiones  aun  en  esto 
me  engaña  mi  fantasía, 
ó  aquí  no  había  esta  reja. 

Nicol.  Yo  ,  como  soy  tan  sencilla, 
no  lo  había  reparado; 
mas  caso  que  sea  fingida, 
no  será  eso  novedad, 
siendo  la  casa  vecina 
Ja  del  Foleto  :  sin  duda 
diablo  de  albañilería 
la  habrá  abierto  ,  para  darnos 
chasco.  Fol.  No  veis  como  aviva 
la  ppreherjsion?Oc^¿?'t^.Dexad  queahora 
dé  toda  el  alma  á  la  vista. 

Ire7t.  Qhé  obscura  estancia  1 

Octav.  Esperanza, 

qnándo  no  serás  envidia? 

Nicol.  Vámonos  ántes  que  haga 
alguna  bellaquería 
de  las  suyas.  Iren.  Vamos  ,  pues 
me  está  esperando  mi  prima 
junto  al  cenador.  Nicol.  A  Dios, 
Duendecillo  de  mi  vida.  Retíranse. 

Qué  os  parece? 

Octav.  Que  ai  descuido 
se  ha  dado  por  entendida 
de  que  os  quiere.  Fol.  Como  ignora, 
que  hay  otro  que  yo  ,  lo  explica 

y  pues 
premisas 

de  que  la  beldad  de  Irene 
es  solo  lo  que  os  obliga 
á  vivir  en  esta  casa, 
yo  he  de  hacer  que  !a  consiga 
vuestro  •m\ox.Octav.S\  tanto  os  debo 


equívocamente  ; 
tengo  bastantes 
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JF'oí.  Cdhd  f  y  venid  apt.ia 
á  reconocer  Ja  puerta, 
que  pues  en  buscar  porfía 
Sil  padre  un  Médico  ,  y;:-  pero 
ya  lo  sabréis.  Octav.  Confundida 
mí  atención  ,  apenas  sabe 
descifrar  tantos  enigmas. 

ToL  Pero  ,  ha  ,  sí  ,  cómo  os  llamáis? 

Octav.  Yo  ,  para  que  en  todo  os  sirva, 
me  llamo  Octavio  Coiona: 
y  vos  ?  Fol.  Aunque  yo  tenía 
otro  nonabre  ,  quando  todos 
e!  Foleto  me  apellidan, 
así  será  bien  llamarme. 

Octav.  Está  bien.  I^ol.  Mil  maravillas 
he  de  hacer  á  favor  vuestro, 
como  el  'ccreto  prosiga 
que  os  he  encargado.  Octav.  Mi  afecto 
la  palabra  os  revalida. 

Fol.  No  va  malo  á  la  hora  de  esta  ap. 
el  cuento  ,  y  quando  prosiga, 
lo  que  ahora  empieza  en  empeño, 
se  ha  de  fenecer  en  risa.  Vasc, 

Octav.  Aturdido  estoy  ;  mas  como 
yo  ver  á  Irene  consiga, 
todo  lo  demas  es  ménos.  Vase, 

Ocúltase  todo  ,  descúbrese  jardín^  y  sa» 
len  Irene ,  Nicoleta ,  Julia  y  Carlina. 

Iren.  Parienta  ,  seas  bien  venida. 

JuL  Prima  mia  ,  cómo  te  hallas  ? 

Iren.  Con  bien  poca  mejoría, 
si  no  es  que  me  la  adelante 
el  favor  de  tu  visita. 

Jul.  Bien  puedes  creer  de  mi  afecto 
quanto  ,  prima  ,  solicita 
todo  tu  alivio.  Cari.  Señora 
Nicoleta  ,  buenos  dias. 

Uicol.  Ya  sabe  usted  ,  que  yo  soy 
su  criada  ,  mas  que  amiga, 
señora  hermosa.  Jul.  Que  en  fín, 
no  ha  de  haber  forma  ,  querida, 
de  que  temples  tus  tristezas? 

Tren.  Ay  ,  Julia  !  que  ana  aprehensiva 
imaginación ,  es  siempre 
incapaz  de  ser  vencida. 

I^icol.  Si  usted  en  pemiadit  se  cansa 
ia  nupcial  antipatía 
que  tiene,  eacoiiuará  solo 


cU  'igues  y  bachillerías 
de  estótnago.  Iren.  Si  algo  poedc 
templar  las  tristezas  mias, 
seiá  tenerte  á  mi  lado. 

Jul.  Pronta  estoy  ,  si  eso  te  alivia, 
á  acompañarte ,  mas  solo 
ha  de  ser  por  unos  dias, 
mientras  un  corto  viage 
mi  padre  hace  :  y  pues  convida 
la  amenidad  del  jardín 
á  gozar  de  sus  'delicias, 
haciendo  exercieio  vamos 
un  rato.  Iren.  Ya  en  su  florida 
estancia ,  no  pocas  horas, 
ha  añadido  mi  fatiga 
lágrimas  á  sus  cristales, 
ayes  á  sus  amadrías; 
pero  tú  con  las  dos  puedes, 
floreciendo  quanto  pisas, 
pasearle  ,  en  fe  de  que  yo 
estoy  solo  divertida 
quando  estoy  sola.  Jul.  Sabiendo 
quanto  ese  alivio  codicias, 
me  iré.  No  es  sino  por  ver  ap. 
si  Nicoleta  ,  vencida 
de  mi  ruego  ,  abre  la  puerta 
á  Lodovico.  Nicol.  A  Dios,  hija, 
y  allá  te  lo  hayas  con  tus 
discretas  majaderías. 

Jul.  Hasta  luego,  prima.  Iren.  A  Dios; 
y  tú  que  me  has  de  hacer,  mira, 
un  gusto.  Nicol.  Es  alguna  cosa, 
que  huela  á  alcahuetería? 

Jul.  Sí.  Nicol.  Pues  para  luego  es  tarde. 
Vanse  las  tres ,  y  quédase  Irene. 

Iren.  Es  posible  ,  estrella  esquiva, 
que  contra  mí  todo  el  ceño 
de  tus  cóleras  conspiras, 
sin  ver  que  contra  una  caña 
injuriosamente  lidia 
el  golfo  ?  contra  una  hoja 
se  desayra  ,  si  se  irrita 
el  cierzo  ?  y  en  íin  ,  contra  una 
desarmada  navecilla, 
inútilmente  se  flecha 
el  rayo  que  se  fulmina?  {millete. 

Ya  saliendo  Foleto  por  debaseo  con  un 
Qué  te  ha  hecho  mi  quietud, 

di- 
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díme ,  o  tn  mil  veces  impía 
fortuna ,  que  así::-  mas  Cíelos, 
qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 
quién  ,  sin  ver  quien  le  ha  traído, 
me  ha  dado  la  entretexida 
matizada  pompa  de  esta 
esfera  vejetativa  ? 

Quién  anda  aquí  ? 

Fol.  No  es  muy  fácil, 
hasta  que  yo  te  lo  diga, 
que  lo  sepas.  Iren.  Pero  á  nadie 
veo  ,  y  mucho  mas  me  admira 
ver  que  entre  las  flores  trae 
un  retrato.  Fol.  Ay  pobrecillal 
que  si  no  mienten  las  senas, 
te  has  clavado  ,  como  hay  viñas. 

Iren»  Callando  el  semblante  abona 
sangre  noble  ,  amable  trato; 
mas  de  quién  este  retrato 
será  ?  FoL  De  Octavio  Colona. 

Iren.  Mas  duda  mi  voz  pregona; 
de  Octavio  Colona  ?  FoL  Sí. 

Iren»S\  querrá  á  alguien  bien  ?  Fol»  A  ti. 

Iren.  A  mí  me  quiere  ?  qué  es  esto? 
M  as  quándo  le  veré  ?  FoL  Presto. 

Salen  ErnestOyOctavioyChicho  de  abates, 

Iren.  Pues  adonde  se  halla? 

Ern.  y  Fol.  Aquí. 

Iren»  Otro  oráculo  ?  Ern»  Aquí  está 
mi  hija  ,  bien  llegar  podéis, 
ya  que  la  merced  rae  hacéis 
de  venir  á  verla.  Octav,  Ya 
sig^uiendo  mi  atención  va 
vuestros  pasos ;  ay  Amor, 
qfié  mal  desecho  el  temor! 

Iren,  Hay  mas  extraña  quimera? 
qué  fuera  ,  Cielos  ,  qué  fuera, 
que  al  ver;;-  Ern»  Irene. 

Iren»  Señor. 

Ern.  D^me  albricias,  que  ya  he  hallado 
’  ai  Médico  que  buscaba. 

Iren.  Qué  decis  1  Fol.  Con  esto  acaba 
de  acrecentar  su  cuidado. 

Ern.  Qnc  al  ver  que  le  he  buscado, 
él  se  ha  venido  á  ofrecer 
á  tu  cura  ,  y  pues  hacer 
nos  quiso  tanto  favor, 
llegad  pues  ,  señor  Doctor. 

Chhh.  Qué  es  Doctor  ?  ni  aun  Bachilletr. 


Octav.  Si  á  la  continoa  dolencia, 
que  aflige  vuestra  hermosura, 
halla  mi  estudio  la  cura, 
dichosa  será  mi  ciencia. 

Iren.  Solo  de  vuestra  experiencia 
ño  el  alivio  á  mi  afan: 
pero  qué  mirando  están  ap, 

mis  ojos  ?  Octav.  A  mirar  pruebe 
el  pulso  :  qué  tanta  nieve 
encubra  tanto  volcan ! 

Según  por  su  conjetura 
saca  mi  Filosofía, 
que  usté  está  ,  señora  mía, 
opilada  de  hermosura. 

Iren.  No  es  este  de  la  pintura 

el  dueño  ?  Octav.  Qué  peregrina!  ap» 
El  pulso  no  determina 
enfermedad  de  importancia, 
y  á  males  de  extravagancia 
no  alcanza  la  medicina. 

Chkh.JI^  la  cabeza  á  los  pies 

te  mira.  Octav.  Quién  hasta  ahora' 
ha  curado  á  esta  señora  ? 

Ern.  Julio  Bastin  ,  que  hoy  es 
segundo  Esculapio.  Octav.  Pues 
qnc  ha  de  ser  preciso  ,  creo, 
hacer  junta.  Fol.  Ya  que  veo  ap, 
conseguido  el  primer  paso, 
borlas  ,  con  segundo  acaso, 
á  lograr  nuevo  trofeo. 

Ern  En  fin  ,  qué  habéis  discurrido  ? 

Sale  Fabio.  Señor. 

Er«.  Qué  hay  de  nuevo,  Fabio? 

Fab.  Qué  allá  arriba  el  Caporal 
te  aguarda  con  un  recado 
del  Duque.  Ern»  Di  ,  que  ya  subo, 
métele  en  mi  despacho, 
a  ,  hija  ,  con  el  señor 
Dominico  Bertodano 
queda  todo  tu  consuelo, 
infórmale  muy  de  espacio 
de  tu  mal,  miéntras  yo  vuelvo.  'Vasé, 

Chich.  Con  ella  le  dexa  ?  palo. 

Iren.  Yo  creo  ,  señor  ,  que  viena 
mas  á  aumentar  mis  cuidados, 
que  á  aliviar  mis  confusiones. 

Sale  Ernesto.  Ha ,  sí ,  por  si  puedo  en  algo 
grangear  noticias  ,  decidme, 
de  Mantua  aqtáí  habéis  acaso, 

B  en 
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en  posada  ó  en  camino 
encontrado  á  un  tal  Octavio 
Coloría?  Los  2.Qoé  escucho,  Cielos! 
Chiih.  Quedo  con  ese  recado. 

Octav.  Con  algunos  pasageros 
he  concurrido  de  paso, 

»  pero  no  he  visto  tal  hombre. 

Ern.  Dígo>o  ,  porque  á  mi  cargo 
tengo  el  buscarle  ,  y  á  fe, 
que  ha  de  pagar  si  le  hallo 
la  herida  que  dio  al  sobrino 
del  Duque  ,  por  cierto  enfado 
de  unos  zelos  ;  pero  esto  {^Vase, 
no  es  de  aquí.  A  Dios  ,  que  ya  baxo. 
Chich.  Me  huelgo  ,  porque  se  venga 
á  Florencia  á  alquilar  quartos 
con  Duendes.  Iren.  Desde  que  oí 
(ah  envidia!  )  que  está  arriesgado 
por  otra  Dama  ,  estoy  cerca 
de  aborrecer  su  retrato. 

Octav.  Qué  aun  hasta  aquí  me  persigan 
,  las  iras  de  mis  contrarios  1 
pero  esto  ha  de  ser. 

Al  paño  'Nicoleta  y  Ludovico, 
Nkol.  Quedito, 

que  desde  aquí  agazapado 
lo  podréis  ver.  Ltid.  Mucho  estimo 
"  el  favor.  NlcoL  Aunque  le  hago 
por  vos  ,  guardad  para  Julia 
todos  esos  arrumacos: 
mas  cuenta  ,  no  hagais  alguna 
de  las  que  soléis  ,  y  á  palos 
salgamos  del  jardin  todos.  Vase, 
Eud.  Id  sin  susto.  Octav.  Retirado 
avisa  si  alguien  parece. 

Mira ,  señor,  no  hagas  algo, 
que  huela  mal  :  bueno  estoy 
de  Médico  Estrafalario 
yo  ,  con  un  cuello  á  la  cola, 
y  con  un  Foleto  al  canto. 

Lnd,  Mas  qué  miro  !  con  un  hombre 
no  está  aquí?  Jren.  Qué  mal  aparto  ap. 
de  él  los  ojos  !  .Soberana 

beldad  ,  á  cuyo  milagro 
bate  el  alma  en  sacrificio, 
aunque  este  disfraz  extraño 
á  tu  vista  me  desmienta, 
sabe  ,  que  amando  tus  rayos, 
soy  mas  de  lo  que  parezco; 


j  pues  la  suerte  me' ha*  dado 
esta  ocasión  ,  de  que  sepas, 
que  quien  te  adora  es  Octavio 
Colona::-  Iren.  Flay  mas  confusiones! 
Lud.  Hay  mas  penas  !  disf  azedo 
mi  enemigo  solicita 
á  Irene.  Octav.  No  deí  uraño 
ceño  tuyo  ,  contra  mí 
fleche  saetas  el  arco::- 
Jren.  Hombre  ,  que  en  cada  palabra 
me  añades  un  nuevo  espanto, 
qué  dices  ?  Octav.  Que  por  primer 
favor  logre  de  tu  maco 
ese  ramo.  Lvd.  Qvé  esto  sufra 
mi  colera  !  Jrert.  Pues  acaso 
puede  haber  quien  me  merezca 
ni  un  despiecio  ?  Lud.  Yo  salgo. 
Octav.  Eso  es  querer  ,  que  atrevido 
lo  tome  yo.  Chich.  Ea  ,  vamos. 

Sale  Ludovico. 

Lud.  Y  eso  otro  es  querer  ,  que  quien 
lo  ha  estado  todo  escuchando 
os  castigue.  Jrcw.  Ay  de  mí  triste!  ap, 
aquí  Ludovico  ?  Chich.  Andallo, 
esto  ha  parado  en  tragedia.  ^ 
Octav.  Caballero  ,  si::-  yo::-  quando::- 
Lud.^o  os  disculpéis,  que  pues  fuisteis 
el  que  hirió  de  muerte  á  Cárlos 
Gonzaga  mi  primo  ,  sobra 
el  nuevo  lance  en  que  os  hallo 
para  que  de  vos  me  vengue.  Empuña. 
Jm2.M,irad,para  reportaros,  Detiénelos. 
que  estoy  aquí  yo.  Lud.  Los  zelos 
son  muy  poco  cortesanos. 

Octav.  Zelos  dixo  !  esto  es  peor. 
Chich.  Yz  escampa  y  llovían  guijarros. 
Lítd.  Quitad.  Octav.  Caballero  ,  ya 
que  no  es  posible  negaros 
■  quien  soy  ,  el  saber  os  basta, 
que  este  jardin  no  es  teatro 
competente  á  nuestro  duelo, 
y  que  yo  ofrezco  buscaros 
para  fenecerle.  Lud.  No 
permite  tan  largo  plazo 
mi  cólera.  Octav.  Ni  tampoco 
«abe  en  mi  atención  ,  estando 
sin  armas  ,  otra  respuesta: 
ven,  Chicho.  Chich.  dC\éo  fuera  galgo 
en  esta  ocasión  !  Lud.  Soltad, 

se- 


r 
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señora  ,  o'  de  temerario 
me  pasaré  á  desatento, 

Ircn,  No  habéis  de  ir. 

Octav.  O  ,  si  los  hados  ’■ 

me  depararan  la  puerta!  Vanse, 

LuíÍ.Quq  habiendo  á  un  traidor  hallado, 
me  burle  1  mas  de  esta  suerte, 
atropellando  reparos, 
me  he  de  vengar.  Vas^, 

Iren.  Quién  ha  visto 

tan  nuevo  empeño  I  criados, 
acudid  al  jardín  todos. 

Salen  Octavio  y  Chicho, 

Or/.  Ven  por  aquí.  Chich.  Donde  vamos? 
Octav.  A  dilatar  este  empeño; 
mas  viv^  Dios  ,  que  no  hallo 
la  puerta  ,  que  como  es 
la  primer  vez  que  me  valgo 
de  ella  ,  y  por  este  jardín 
hasta  ahora  no  me  he  hecho  cargo 
de  sus  señas  ,  he  perdido 
el  tino.  C/i/c.  Toquen ,  por  ambos 
á  muerto.  Dent.  Lud.^A  ,  dexadme, 
qne  castigue  tanto  agravio. 

'  Dent.  Jul.  Teneos  ,  señor  Lud ovico. 
Dent.Ern.'V^'d\^  tras  mí,  q  he  escuchado 
la  voz  de  Irene.  Chich,  Ahora  entra^ 
pues  eres  Doctor  de  garvo, 

Mediee  ,  cura  te  ipsum. 

Octav.  Si. haré  ,  que  yo  solo  basto: 
traes  armas  ?  Chich.  Unas  tixeras, 
con  que  me  quito  los  callos. 
Octav.  Ahora  es  ocasión  ,  Foleto, 
de  que  me  valga  tu  amparo. 

Suben  ^.naranjos ,  y  ellos  quedan  detras. 
Fol.  Si  haré.  Sale  Ludovico. 

Lud,  Vuestro  respeto 

me  perdone  ,  que  mi  brazo 
ha  de  dar  muerte  á  un  aleve. 

Jul.  Cómo  aqueste  desacato  Salen  todos. 
se  hace  á  mi  vista  ?  Ern.  Qué  es  esto? 

Ernesto  es.  Jm;. Toda  soy  mármol. 
Ern,  Señor  Ludovico  ,  vos 
descolorido  y  turbado 
en  mi  casa  ?  Irene ,  Julia, 
qué  es  esto  ?  Jid.  Yo  ahora  he  llegado 
á  las  voces  de  mi  prima. 

/rí»». Señor, si::-  jV/Vo/.Buenoandael ajo. 
Ern.  Decid  ,  qué  ha  sido  ?  Lud,  Esto  es 


( forzoso  es  confesar  aígo 
de  la  verdad  )  estar  aquí, 
en  hábito  disfrazado 
de  Médico  ,  quien  aleve 
hirió  á  mi  primo.  Grah.Eno  es  malo. 
jEhí.  Octavio  Colona  ?  Lud.  El  mismo. 
Zr/í.Qué dices  ?  Lmí/.Quc  no  me  engaño, 
pues  de  su  boca  lo  he  oído: 
ved  ,  si  habiéndome  un  criado 
dicho  ,  que  hoy  en  vuestra  casa 
le  rió  entrar  disimulado, 
tengo  disculpa  de  haber 
llegado  de  quarto  en  quarto 
hasta  este  jardin  ,  en  donde, 
convencido  de  sa  engaño, 
volvió  la  espalda.  Z'r«.  Que  me  haya 
este  traidor  engañado! 
por  dónde  salió  ?  Iren.  Yo  solo 
he  visto  ,  que  sin  reparo 
ni  atención  ,  de  que  conmigo 
estaba  el  Médico  hablando, 
se  arrojó::-  Ern.  No  digas  mas, 
que  ya  estoy  en  todo  el  caso. 

Y  pues  lo  que  mas  importa 
ahora  ,  á  una  parte  dexando 
el  disgusto  de  mi  hija, 
es  eT  haberle  á  la  mano, 
seguidme  ,  registrarémos 
el  jardin  :  Gabino  ,  Fabio. 

Los  2. Señor.  Zm. Quitad,  pues  estorban, 
estos  naranjos  del  paso. 

Los  2.Estábien.E'r.Venid  ^^ÚQS^.Vase, 
Lud.  Aunque  tan  ciego  haya  andado, 
señora  ,  que  á  vuestro  cielo 
cueste  tanto  sobresalto, 
perdonad  por  el  motivo 
la  ofensa  :  zelos  ,  á  espacio.  Yase, 
Iren.  Guárdeos  Dios. 

Jul.  Qué  es  esto  ,  prima  ? 

Iren.  Yo  no  lo  sé  :  Dios  bendado,  ap, 
por  mí  con  disfraz  impropio, 
y  en  mi  misma  casa  Octavio 
Colona ,  sin  saber  quien 
traxo  su  copia  á  mis  manos? 
mucho  que  pensar  tenemos, 
mucho  que  temer  llevamos.  Vase. 
Nicol.  No  te  dixe  yo  ,  que  había 
Ludovico  de  hacer  algo, 
que  nos  echase  á  perder? 

B2  Jul. 
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Ju¿.  Qué  quieres  ,  íi  es  temerario? 
pero  vamos  ,  porque  quiero 
que  tú  lleves  á  Genaro 
un  papel.  Vanse  Julia  y  Wcoleia* 
]Fab.  Pues  es  forzoso 
apartar  esos  naranjos, 
seor  viejo  ,  cada  uno  cargue 
con  el  suyov  Grab,  Bien  pesado 
se  me  hace  á  mí.  Sale  Foleto, 
FoL  A  quien  los  toque 
le  mataré  de  un  balazo. 

Fab.  Arre  allá.  Gab.  Suplico  á  usted;:- 
Fol.  Si  se  detienen  ,  disparo. 

Gab.  Rey  mió  ,  yo  solo  hacia 
lo  que  me  manda  mi  amo. 

FoL^o  hay  mas  am©  aquí  que  yo. 

Gab.  Si  usted::- 

FoL  Vamos  ,  que  me  enfado. 

Gab^  Señor ,  yo::-  /^¿r/’.Este  es  sin  duda, 
Gabino  ,  el  que  andan  buscando,  ap, 
Gab.  Vén  y  darémos  el  soplo. 

Fol,  Alón  pue».  Los  2.  Alón.  Vanse» 
Fol,  Octavio.  Bascan  los  tiestos, 

Octav.  Quién  me  llama  ? 

FoL  Yo  ;  á  qué  esperas, 
pues  he  venido  á  sacaros 
de  este  riesgo  ?  Octav.  Chicho. 
Chich.  Chicho. 

Octav.  No  respondes  ,  ven  ,  borracho. 
€hich.  Oye  usted  ,  no  estaba  yo  ahora 
vestido  de  naranjado, 
con  fluecos  verdes ,  y  un  medio 
tiestecillo  por  zapatos? 
Of/¿?'y.CalIa,y  sígueme. Venid 
tras  mí,  que  yo  le  he  encontrado. 
Fol.  Esta  es  la  puerta.  Octav.  Ay  Irene! 
Dent.  Fr;/.  Tomad  todos  bien  los  pasos, 
no  se  escape.  Chich.  Para  qué 
me  arrempujaa  ,  si  yo  ando  ? 

Fol  Cierra  apriesa.  Vitnse, 

Salen  Ludovico.  Ernesto ^FabioyGabino, 
Lud.  y  Ern.  Donde  dices 

que  quedo  ?  Gab.  Junto  á  esos  ramos 
salió  á  matarnos  eon  una 
escopeta  de  diez  palmos. 

Frn.  Qué  se  ha  hecho?aquí  nohay  nadie. 
Fab.  Con  un  capote  encarnado 
nos  salió  al  encuentro  ,  y  esto 
io  juraré  á  treinta  Santos. 


Veis  como  tino  está  caduco, 
y  otro  loco  ?  pues  yo  acabo 
de  verle  en  írage  de  Abate.  . 

Ern.  Es  guiarse  por  criados 
.  proceder  en  infinito: 
venid  ,  donde  nos  valgamos 
de  otro  medio  para  hablarle. 

Gab.  Señor  ,  es  cansarse  en  vano, 
que  él  está  aquí.  Ern.  Mas  que  yo 
os  hago  callar  á  palos. 

Pab.  Aun  los  naranjos  ,  Gabino, 
se  fuéron  á  buscar  amo. 

Gab.  Sin  duda  anda  aquí  el  Foleto 
de  la  casilla  de  abaxo. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Fescííbrense  dos  puertas ,  y  sale  Chicho 
con  una  arca  al  hombro^y  la  descarga 
d  un  lado  del  teatro. 

Chich.  Foleto  ,  yo  á  aquesta  pieza, 
desde  aquel  aposentillo 
obscuro ,  á  registro  saco 
el  arca  de  mis  vestidos, 
miéntras  allí  mi  señor, 
sin  dársele  de  ti  un  pito, 
escribiendo  está  el  correo; 
déxame  en  paz  ;  mas  qué  digo? 

Yo  con  todas  estas  barbas 
he  de  temer  á  un  trasi'illo 
tan  de  mohatra  ,  que  no  hace 
sino  alborotar  vecinos? 
vive  Dios:;-  pero  al  negocio. 
Señora  arca  ,  yo  os  suplico, 
que  me  deis  mis  arrapiezos. 
Primeramente  un  vestido 
de  paño  ;  no  he  visto  cosa 
mas  bien  rota.  Item  ,  un  cinto, 
que  otro  tiempo  fué  ataharre. 

Item  ,  unos  calzoncillos 

blancos  ,  que  aquí  están  tan  blancos, 

que  se  almidona^  con  cisco. 

Item  mas  ,  unos  botines 
de  baqueta  de  borrico, 
par.a  correr  carta  canta; 
todos  los  demas  trastillos, 
como  taba  ,  pipa  y  naypes 
aquí  están.  £a ,  bolsillo, 


vea- 
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Chic.  Qué  es  eso  ?  Octav.  Sí  no  mirara 


veamos  como  va  de,  sisa? 

Uno  ,  dos  ,  tres  ,  quatro. 

Sale  Foleto  ^or  el  arca  ,  dale  tm  gol  pe  y 
y  cae  boca  abaxo, 

FoL  Cidco. 

Chic.  lia  de  Dios  ,  que  me  han  dado! 
Confesión  ,  Unción  ,  Bautismo, 
que  me  llevan  ,  que  me  agarran. 

Sale  Octavio. 

Octav.Qné es  esto?  quién  da  estos  gritos 
aquí  ?  Chic. No  hay  quien  me  socorra? 
que  me  matan.  Octav. Chicho^  Chicho, 
qué  ha  sucedido  ?  Chic.  Exiforas. 

¡  Octav.  No  verás  que  hablas  conmigo? 

Chic.  E  res  tú  ?  Octav.  No  me  conoces? 

Chic.  Estás  solo  ?  Octav.  Qné  delirio  L 
.  Chic.  Mira  bien  si  está  el  Foleto 
en  algún  escondidixo. 

Octav.  Aquí  no  hay  nadie.  FoL  Sí  hay, 
y  aun  por  eso  me  retiro, 

,  hasta  que  intentando  nuevas 
drogas  ,  pueda  en  otro  sitio 
ir  haciendo  de  lastmias.  Vase. 

Octav.  Hombre ,  qué  te  ha  sucedido, 
que  así  tiemblas?  Chic.Qoé.  hade  ser? 
estando  yo  divertido, 
fué  saliendo  poco  á  poco, 
con  ojos  de  basilisco, 
cola  de  lagarto  ,  y  rostro 
de  carbonero  del  Limbo, 
en  gigante  como  un  monte, 
y  del  primero  solibio 
que  me  dio  con  una  ciaba 
que  traia  (ay  hombro  mió!) 
me  tendió  como  un  atún. 

Octav  Borracho  ,  cuero  ,  mosquito, 
que  estés  siempre  hecho  una  uba  ! 

Chic.  Dígole  á  usted  ,  vive  Christo, 
que  es  el  Duende  ,  y  lo  será 
por  los  siglos  de  los  siglos, 
para  perseguirme  á  mí. 

Octav.  Porque  quedes  convencido, 
lo  he  de  ver.  Chic.  Mira  lo  que  haces. 
Abre  el  arca  ,  y  saca  un  pellejo. 

Octav.  Tienes  razón  ,  ahora  digo, 
que  el  Duende  que  causa  en  ti 
todos  estos  desvarios 
está  dentro  ,  porque  está::- 
Chic.  Quiéa  i  Octav.  Un  pellejo  de  vino. 


que  es  de  mi  valor  indigno 
manchar  mi  espada  en  tu  sangre, 
hiciera::-  Chic.  Ha  buen  Duendecillo, 
esto  tenias  callado? 

Octav. 'Wés  que  aprisa  has  convertido 
el  llanto  en  risa.  Chic.  El  Foleto 
es  un  hombre  de  gran  juicio, 
y  cierto  ,  hablando  de  veraSj 
que  le  debo  yo  infinito, 
porque  solamente  anoche 
me  dió  quatro  mazcnlillos. 

Octav.  Ya  le  quieres  ?  Chic.  Me  alegrara 
de  que  se  viese  conmigo 
de  espacio.  Llaman, 

Octav.  Llama  ron.  Chic.  Zape, 

esto  es  ,  que  como  me  ha  oido, 
me  ha  tomado  la  palabra. 

Octav.  Aparta  sin  hacer  ruido 
aquese  cofre.  Chic.  O  pellejo, 
quanío  tu  visita  esiimo, 
aunque  vengas  del  infierno! 

Dent.Genaro .  Bien  podéis  abrir ,  amigo, 
que  yo  soy.  Octav.  E  te  es  Genaro^ 
y  pues  abrir  es  preciso, 
quita  estos  trastos.  Chic.  Sí  haré, 
para  ver  si  es  blanco  ó  tinto 
el  color  de  la  otra  .  vida. 

Abre  ,  ^  sale  Genaro. 

Octav.  Amigo  ,  seáis  bien  venido. 

Gen.  Aunque  el  llamar  á  esa  puerta 
bien  creí  fuese  motivo 
de  dar  cuidado  ,  mal  pude 
excusarlo.  Octav.  Pues  qué  ha  habido? 

Gen.  Trocar  en  tan  breve  tiempo 
la  fortuna  lós  oficios, 
tanto  ,  que  habiéndoos  ,  Octavio, 
vos  de  mi  amistad  valido, 
vengo  hoy  á  valerme  yo 
de  la  vuesrra.  Octav.  Por  serviros, 
liada  habra  que  yo  no  haga, 
al  favor  agradecido, 
que  os  reconozco.  Chic.  Vuesasted 
por  acá  ,  Caballerito  ? 

Gen.  O  Chicho  I  en  la  casa  nueva 
cómo  te  va  ?  Chic.  De  prodigio, 
porque  un  Duende  vinatero 
nos  trac  unos  pellegillos 
de  qiiando  ea  quaiido  \  y  .ahora 

quie- 


f4  I)iahlos  son 

quiere  cstt^  ectiaf  un  traguiilo? 

Geji.  Yo  lo  estimo  ,  pero  no 
lo  bebo.  C/iia  Por  el  focico. 

Octau.  No  seas  desvergonzado; 
y  para  no  confundirnos, 
vé  ,  y  en  ei  correo  echa 
aquesa  carta  ^  advertido 
de  no  hacer  de  las  que  sueles.  ' 

Chic.  En  cosas  de  tu  servicio 

bien  sabes  tá  que  no  hay  chanza; 
pero  si  el  tal  Foletillo 
me  .  espera  á  la  puerta  ,  y  anda 
una  gresca  de  solibios, 
qué  haremos  luego? 

Octav-  Hombre  ,  vete 

con  dos  mil  demonios.  Chic.  Pico, 
y  Dios  quiera  que  no  encuentre 
al  Foleto  en  el  camino.  Vase» 

Octav.  Sacadme  ya  del  cuidado, 
pues  ese  loco  se  ha  ido, 
que  me  da  vuestra  visita. 

Gen.  Porque  me  saquéis  del  mío 
vos  ántes  ,  pues  desde  el  dia 
del  lance  con  Ludovico 
no  nos  hemos  visto  ,  sepa 
‘por  qué  no  habéis  admitido 
quanto  por  aquesa  puerta 
ha  franqueado  mi  cariño, 
para  vivir  aquí  dentro  ? 

Octav.  Como  en  aqueste  retiro 
á  que  me  enviasteis  ,  de  nada 
de  todo  eso  necesito, 
he  excusado  ese  embarazo. 

Gen>.  Ved  ,  que  aviváis  el  juicio 
de  discurrir  ,  no  sin  causa, 
que  el  Foleto  compasivo 
os  socorre,  y*.;-  Octav»  También  sois 
vos  de  los  que  habéis  creido 
esa  vulgaridad  ?  Gen.  Mientras 
el  secreto  no  descifro, 
fuerza  es  creerlo. 

Octav.  Pues  ni  creerlo 

podéis  vos ,  ni  yo  decirlo. 

Gen.  Aunque  ese  silencio  sienta,/' 
resultando  en  vuestro  alivio, 
fuerza  es  que  ceda  ;  y  así, 
que  me  digáis  os  suplico, 
qué  hay  ,  desde  que  no  nos  vemos, 
d,e  Irene  ?  Octav.  Que  compasivo 


tos  Alcahuetes. 

su  Ceño»,  en  fuerza  de  ver, 

que  .atropello  los  peligros 

por  amarla  j  corresponde 

con  favores  mis  suspiros, 

franqueándome  las  licencias, 

de  que  por  ese  postigo 

oculto  todos  los  dias 

entre  á  verla.  Gen.  Pues  ,  amigo, 

lo  que  os  vengo  á  suplicar 

es  ,  que  valido  del  mismo 

artificio  ,  á  sus  jardines, 

si  no  os  fuere  de  perjuicio, 

me  dexeis  pasar  con  vos. 

Octav.  Si  os  importa  ,  no  replico: 

mas  qué  teneis  que  hacer  dentro? 
Gen.  La  primer  vez  que  nos  vimos 
ya  os  dixe  ,  que  iba  llamado 
de  una  Dama.  Octav.  No  lo  olvido. 
Gen.  Pues  esta  es  prima  de  Irene; 
y  habiendo  ,  con  el  motivo  .  . 
de  asistirla  en  la  tenaz 
dolencia  de  su  capricho, 

‘  quedado  en  su  compañía 
unos  dias  ,  me  es  preciso 
buscar 'el  modo  de  hablarla, 
por  salir  en  tanto  abismo 
de  una  sospecha.  Oc/¿iz/.'Está  bien; 
y  pues  habiendo  yo  dicho 
á  Irene ,  que  os  debo  á  vos 
el  secreto,  y  advertido, 
que  siendo  las  dos  parientas, 
parece  que  en  conduciros 
no  habrá  reparo  ,  venid. 

Gen,  Pues  á  todo  trance  os  sigo: 

guiad  vos.  '  Vanse, 

Descúbrese  en  medio  delteatro  un  a  gruta 
de  yedras  yjlores  yCnque  estará  el  Foleto 
vestido  de  blanco  en  forma  de  estatua ,  y 
d  mano  izquierda  la  puerta  enra¬ 
mada  ,  y  salen  Irene  y  Nicoleta. 
Iren.  Adonde  queda 
Julia  ?  Nicol.  En  tu  quarto  está 
con  Carlina  ,  mientras  va 
al  festín.  Jren.  Pues  porque  pueda 
templar  mi  mal  tu  dulzura, 
canta  el  tono  prevenido, 
yendo  á  ver  hácia  el  descuido, 
qué  hace.  'Nicol.  Pues  estás  segura, 
no  hemos  de  saber ,  señora, 

de 


De  Don  Antonio  de  Zamora. 


de  fu  pena  la  ocasioo  ? 

Jren  Si  sabes  que  el  corazón 
arde  ,  tiembla  ,  rie  y  llora, 
vive  V  muere  sin  cesar, 
qué  mas  claro  mi  dolor 
te  ha  de  decir  ,  que  es  amor? 

Jsiicol.  Bien  ;  mas  para  procurar 
aliviarle  ,  no  sabré 
también  á  quien  quieres  ?  Ireti.  No, 
que  solo  lo  fio  yo 
al  secreto  de  mi  fe. 

2^}co¡.  Pues  yo  lo  he  de  averiguar. 

Iren.  A  qué  esperas  ?  Nicol,  Si  ha  de  ser, 
ea  ,  gaznate  ,  á  toser, 
ea  ,  garganta  ,  á  cantar. 

Jc.ntrase  cantmido  ,  y  entreabriendo  la 
puerta  salen  Octavio  y  Qr enaro. 

Cant.  N^'col.  Del  verde  capullo  ,  rosa, 
rompe  la  prisión  incierta, 
pues  para  estar  encubierta, 
de  qué  sirve  ser  hermosa? 

Octav.  Venid.  Gí’/nNo  es  mejor  primero 
ver  si  está  seguro  el  paso  ? 

Octav.  No  eso  temáis  ,  pues  no  acaso, 
viendo  que  la  seña  espero, 
decir  al  ayre  concierta 
aquella  voz  arinoniosa::- 

Dtnt.  Nicol.  Del  verde  capullo  ,  rosa, 
rompe  la  prisión  incierta. 

Salen  los  dos. 

Jren.  Ya  Octavio  la  puerta  abrid. 

Octav.  Ya  á  Irene  en  el  jardin  vi. 

Jren.  Mi  bien  ,  mi  dueño  :  ay  de  mí ! 
que  otro  hombre  con  él  entro, 
para  acrecentar  mi  mal. 

Octav.  Aunque  el  verme  acompañado 
te  origine  algún  cuidado, 
mal  hiciera  ,  celestial 
ídolo  de  este  vergel, 
en  dilatar  la  ventura 
de  mirarme  en  tu  hermosura, 
y  mas  á  tiempo  ,  que  en  él 
tu  fecunda  planta  ayrosa 
mil  rosicleres  despierta. 

'NicoLyOctav...Qy^Q  para  estar  encubierta, 
de  qué  sirve  ser  hermosa? 

Jren.VüQS  como  ?  Octav.  Pierde  el  temor, 
pues  el  que  viene  conmigo 
es  mi  amigo.  Qen.  Y  tan  su  amigo. 


que  fiado  en  el  favor, 
que  á  su  fineza  he  debido, 
para  salir  de  un  cuidado, 
á  Julia  buscando  he  entrado; 
mas  si  en  esto  os  he  ofendido, 
ó  de  osado  ó  desatento, 
á  qualquiera  de  los  dos, 
con  irme  lo  enmiendo  :  á  Dios. 

Jr^/2.  Tened  ,  que  aunque  en  parte  siento 
vuestro  arrojo  ,  ver  es  bien 
con  quien  venis.  Gen.  Ni  viniera, 
si  ella  ,  señora  ,  no  hubiera  ' 
mandádomclo  también. 

Jren.  Pues  es  razón  ,  que  encubierto 
de  ella  esté  mi  desvarío; 
ese  quarto  baxo  mió, 
que  desde  aquí  veis  abierto, 
es  donde  Julia  está  :  entrad. 

Gen.  De  la  fe  con  que  la  adoro 
seguro  está  su  decoro. 

Jren.  Yo  lo  creo  así.  Gen.  Mirad, 
que  me  esperéis  al  salir. 

Octav.  Id  sin  rezelo.  Gen.  Ea  ,  Amor, 
satisfaced  mi  temor. 

Entrase  por  la  derecha. 

Jren.  Porque  pueck  desmentir 
igual  susto,  quién  es,  di, 
este  Caballero  ?  Octav.  Es 
quien  de  verme  yo  á  tus  pies 
es  motivo  ;  con  que  en  mí 
mal  el  rehusar  me  cupo, 
pues  amor  á  Julia  tiene, 
traerle  conmigo. 

Dentro  Ernesto.  Irene. 

Jren.  Mi  padre  sin  duda  supo, 

que  estaba  aquí  ,  y  me  ha  buscado: 
ay  de  mí  !  Octav.  Desecha  el  miedo, 
que  oculto  á  tu  vista  quedo 
de  este  texido  enredado 

.  cancel  verde.  Jren.  Lo  malo  es, 
que  ya  el  que  en  mi  quarto  entro, 
mal  puede  salir.  Octav.  Pues  yo 
lo  remediaré  después: 
disimula  ,  que  ya  llega. 

Ocúltase  Octavio  en  la  misma  puerta 
por  donde  s  dio  ^  y  sale  Ernesto. 

Iren.  Si  le  habrá  visto  ?  Ern.  Hija  mia, 
en  el  jardin  todo  el  dia? 
cómo  á  mi  vista  se  niega 


to 
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tu  desden  ?  Tren*  Corno  consiste 
mi  alivio  en  la  soledad, 
dichosa  infelicidad 
de  las  dolencias  de  un  triste. 

JB,rn*  Porque  diviertas  tu  afan, 
que  venga  á  verte  he  mandado 
un  Saltimbanqui  afamado, 
que  ha  venido  de  Milán, 
cuyas  raras  novedades 
de  bálsamos  é  invenciones, 
juegos  y  adivinaciones, 
y  otras  mil  curiosidades, 
asombro  de  Italia  son. 

Iren.  Yo  el  cuidado  te  agradezco, 
aunque  el  mal  que  yo  padezco 
no  se  alivia. 

Salen  un  Esbirro^  Fabio  y  Qr abino ^  que 
traen  preso  á  Chicho, 

Esbir.  Ande  el  bribón. 

Chic,  Ya  andirán.  Ern.  Quién  está  ahí? 

Esbir,Yo  ,  Señor,  que  habiendo  hallado 
á  este  ,  que  dice  es  criado 
de  Octavio  ,  le  traigo  aquí 
mientras  á  la  Cárcel  va, 
por  si  algo  de  él  saber  quieres. 

Iren,  Criado  de  Octavio  ?  Ern.  No  eres, 
5Í  caigo  en  tus  señas  ya, 
el  fingido  Praticante 
de  aquel  Médico  traidor?  > 

Chic,  Si  señor  y  no  señor. 

Octav.  Airada  estrella  inconstante, 
no  es  Chicho?£‘x^.Habladcon respeto, 
d  llevaréis  un  reves. 

C"^ic.  Paciencia  ,  que  peor  es 
el  Esbirro  que  el  Foleto. 

Esbir,  Esta  carta  que  le  hallé, 
y  que  recatar  quería, 
puede  leer  Useñoría. 

J5'r;r  Muestra ,  que  yo  la  veré: 
cómo  es  vuestro  nombre  ?  C hic, ,Oh\G\\o 
Trifaldin  Batocho  es. 

Ern.  Trifaldin  Batocho  ?  Chic.  Pues 
hay  algo  sobre  lo  dicho  ? 

Ern.  A  Arnaldo  Rufi.  Iren.  Piedad, 
airado  destino  impío. 

Eee  Ern.  Yo  he  llegado ,  amigo  mió, 
con  salud  á  esta  Ciudad, 
donde  encubierto  estar  trato 
de  otro  enemigo  que  hallé 


en  ella  ,  y  donde  encontré 
á  la  Dama  del  retrato. 

Avisadme  brevemente 
en  qué  estado  está  cl  herido 
y  la  causa  ,  ya  que  ha  sido 
tan  forzoso  que  me  ausente: 
y  no  olvidéis ,  por  lo  mucho 
que  ocultarme  solicito, 
que  puesto  en  el  sobrescrito 
venga  á  Genaro  Carducho, 
cuya  eoofianza  abona 
lo  que  de  él  fio  y  de  vos. 

Mí!  años  os  guarde  Dios. 
Florencia.  Octavio  Colona, 

Octav.  Mi  carra  leyó.  Chit  .Esio  es  hecho. 

Ern.  Genaro  Carducho  sabe 

donde  se  oculta  ?  Iren.  No  cabe  ap. 
el  corazón  en  el  pecho. 

Esbir.  Buena  alhaja  ,  porque  evites, 
pues  en  la  Ciudad  está, 
el  que  en  un  potro::-  Chic,  Arre  allá. 

Esbir.  Digas  la  verdad;:-  Chic.  Confites. 

Esbir.  Declara  aquí  dónde  en  ella 
tu  amo  aquí  se  ha  ocultado. 

Hay  mas  enemigo  hado! 

Iren  mas  desdichada  estrella! 

C///c.Señor,si  yo;:-  E’j'i'/r.Es  por  demas. 

Grab.  Hijo  ,  ofrecerlo  á  Dios. 

Chic.  Quién  os  mete  en  eso  á  vos, 
vejete  de  Barrabas? 

Ern.  Pues  en  vano  es  excusarte, 
di  lo  que  sabes.  Chic,  De  suerte, 
que  no  hay  remedio?  Tu  muerte. 

Chic.  Pues  ahí  va  de  parte  á  parte. 

Octav  Que  amor  ,  fama  y  vida  pierda 
por  un  loco  !  Iren.  Ay  infelice! 
que  quanro  ha  sabido  dice. 

Chic.  Usted  del  dia  se  acuerda, 
en  que  acá  sin  mas  ni  mas 
se  entró  mi  amo  Wctav.  Al  fin ,  canalla. 

Esbir.  Sí.  Chic.  Pues  desde  entónces::- 

Quüase  la  estatua  del  Foleto  la  mdsca^ 

ra  blanca  ,  quedando  debaxo  la  negra^ 
y  se  baxará ,  volviéndose  d  quedar 
como  estaba. 

Fol.  Calla, 

que  iii  me  la  pagarás. 

Chic.  Ay  ,  Santo  Dios  I 
Ern.  Qué  te  ha  dado  ?  ^ 

Chic. 
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Chic.  Qae  me  coge ! 

Eskir.C^ué  ha  sido  esa? 

Chic,  Que  me  la  jura!  Gab,  Este  hombre 
parece  un  poco  embustero.. 

Ern.  Quién  te  la  jura  ,  vergante? 

Chic.  Que  lo  veo  ,  que  lo  veo. 

Hay  mas  dudas! 

Octav.  Hay  mas  penas! 

Gab,  A  quién  vés  ? 

Chic.  A  un  demoñuelo, 

que  con  el  dedo  en  la  frente 
me  ha  hecho  mas  de  dos  mil  gestos. 

Adonde  está?  Chic.  En  esa  estatua, 
pongase  usted  de  por  medio, 
no  me  coja.  Octav.  Esta  ,  sin  duda, 
es  astucia  de  Foleto. 

Jren.  Pendiente  de  un  hilo  estoy. 

Ern,  Ya,  está  entendido  el  .  misterio; 
de  suerte  ,  picaro  ,  infame, 
que  con  esos  embelecos 
escaparte  solicitas  i 

de  decir  ,  como  has  propuesto, 
lo  que  sabes  ?  pues  allá 
lo  dirás  en  UQ  tormento. 

Agarradle,  Quieren  ettarlt. 

Chic.  Mire  usted, 

que  yo  quiero  ,  y  que  requiero, 
y  como  no  esté  la  estatua 
delante  ,  yo  le  prometo 
decirlo  todo. 

Eol.  Chiton  Hace  la  misma  acción. 
allá  afuera ,  y  acá  dentro. 

Chic,  Ay  ,  cuitado  ,  que  me  hace 

'  otro  coco  !  hos  3.  Estese  quedo. 

Chic.  Ya  estarán  ,  que  no  son  bestias. 

Sale  picoleta, 

Eicol.  Señor  ,  qué  gritos  son  estos  ? 

Ern.  Déxame  ,  que  ahora  no  estoy 
para  malograr  el  tiempo. 

Ven  acá  ,  no  dices  que 
como  estés  en  otro  puesto 
declararás  ?  Chic.  Yo  lo  he  dicho? 

Ern.  Sí. 

Chic.  Pues  si  lo  he  dicho  miento. 

Ern.  Vive  Dios::-  pero  traedle, 
que  en  ese  recibimiento  ' 
del  quarto  de  Irene  ,  hacer 
el  último  exámen  quiero 
de  su  malicia.  Tú ,  miéatras 


descifro  tantos  enredos, 

quédate  á  pasar  la  tarde 

en  el  jardin.  Chic.  Que  le  veo. 

J?r«. Llevadle á  empellones. T,í?j 3. Ande, 
ó  llevará  quatro  muertos. 

Chic.  Misericordia  ,  señor. 

Vase  Ernesto  llevan  preso  d  Chicho. 

IV/íW.  Ama  mia  ,  no  sabrémos 
quién  es  este  hombre  ?  Iren.  No 
apures  mi  sufrimiento, 
siendo  tii  quien  mas  me  aflige. 

Nicol.  Yo  te  aflixo  ?  raro  cuento  ! 

Iren.  Sí ,  y  es  verdad  que  me  obligas, 
por  no  arriesgar  el  secreto, 
á  que  sin  hablar  me  vaya 
á  Octavio.  Nicol.  Dioia  de  recio 
el  entusiasmo.  Iren.  Fortuna, 
compadézcate  mi  ruego.  Vanse. 

Sale  Octavio  de  donde  esta  retirado^ 

baxa  el  Foleto  del pedestral  ^  y  quitan^ 
dose  ambas  mascarillas  le  detiene. 

Octav.  Ya  ha  llegado  la  ocasión 
de  que  me  enmiende  el  acero 
la  fortuna  ,  pues  no  es  bien 
fiar  al  bárbaro  genio 
de  un  loco,  amor,  vida  y  honra. 

Fol.  Teneos  ,  Octavio  ,  teneos. 

Octav,  Pues  tú  aquí  ,  y  en  ese  trage? 

Fol.  No  ahora  os  detengáis  en  eso, 
pues  sabéis  que  todos  son 
aparentes  fingimientos 
de  mi  Magia.  Octav.  Como  quieres, 
que  me  detenga  ,  si  advierto, 
que  aquel  loco  ha  de  decir 
donde  me  oculto  ?  Fol.  Ese  empeño 
me  toca  á  mí.  Octav.  No  te  canses, 
que  he  de  entrar.  Fol,  Si  estás  resuelto, 
esta  máscara  invisible 
tomad  ,  Octavio  ,  sabiendo, 
que  miéíitras  la  tengáis  puesta, 
nadie  os  verá.  Octav.  Yo  agradezco 
el  favor.  Fol,  Id  en  buen  hora, 
miéntras  yo  á  la  vista  quedo 
de  lo  que  sucede.  Octav.  Amor, 
en  qué  peligro  me  has  puesto! 

Fol.  Buena  anda  la  batahola; 
mas  pues  me  espera  el  enredo 
del  Chacharon  Italiano, 
aloa. 

C 


Casa 
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Casa  con  puerta ,  intranse  cada  uno  por 
salado^  y  ocultándose  la  puerta  y  pedes^ 
tal  ^  se  descubre  una  puerta  pequeña^ 
y  salen  asustados  /«  (ia ,  Genaro 
y  Carlina, 

Cari  Buena  la  hemos  hecho.  JuL  Pues 
q’ié  has  visto  ?  Cari  Que  tü*tio 
viene  entrando  á  este  aposento, 
en  cuyo  espacio  esrá  el  cjuarto 
de  G  ibino  el  escudero, 
con  mas  gente.  Jnl.  Q:ie  infelice 
es  mi  amor !  Cari.  No  nos  turbemos, 
sino  vamos  adelante. 

Gen.  Si  íú  has  discurrido  el  medio, 
di,  qué  he  de  hacer  ?  Cari,  Retirarte 
á  la  ú‘tinia  pieza  ,  puesto 
que  no  hay  nadie  en  todo  el  quarto, 
que  yo  volveré  en  podiendo 
á  sacarte  por  la  otra 
puerta  del  patio.  Aunque  pierdo 
la  dicha  estando  zeloso, 
de  que  quede  satisfecho, 
á  Dios  ,  Julia.  Vase, 

JuL  En  el  festín 

de  esta  noche  nos  verémos. 

Cari.  Si  puede  ,  que  á  la  ahora  de  esta 
entró  el  ratón  en  el  queso, 
pero  no  hay  por  donde  salga. 

Jid.  Pues  llegan  ,  disimulemos 
el  susto. 

Sale  Ernesto  y  los  que  llevaron  d  Chs^ 
cho  ,  agarrados  con  él. 

Ern.  Ya  que  no  quieres 
decir  la  verdad  pudiendo, 
miéntras  envió  por  mas 
gente  qne  te  lleve  preso, 
aquí  has  de  pagar  el  chasco 
que  nos  has  dado.  Gab.  Me  huelgo. 
Chic.  Señor ,  tengo  yo  la  culpa 
de  que  un  Trasgo  trapacero 
me  persiga  ?  Ern.  Pero  qué  haces 
tú  aquí ,  sobrina  ?  Jul.  Creyendo 
hallar  á  Irene  en  su  qnarto, 
entré  ,  pero  ya  me  vuelvo. 

Ern.  Está  bien  ,  á  Dios.  Jul.  á  Dios: 
qué  mal  el  pesar  desmiento 
de  su  riesgo  !  Vanse  las  dos, 

Ern.  De  tu  quarto 

me  da  la  ilave.  Gab.  Ahí  va  eso« 


Ern.  Entra  aquí.  Cí/V.Cómoqoe  entre? 
primero  entraré  al  Infierno. 

Ern.  Miéntras  viene  el  Caporal, 
aquí  has  de  estar.  Chic.  Señor  viejo, 
por  todas  las  Letanías, 
que  vean  si  hay  alguien  dentro. 

Gab.  Ahí  no  hay  mas  que  una  camilla, 
un  orinal  y  un  braguero 
para  mis  necesidades, 
y  aun  eso  le  viene  estrecho 
lo  pequeño  de  un  esconce. 

Chic.í^o  hay  remedio? 

Ern.  No  hay  remedio. 

Chic.  Por  mas  que  me  lleve  el  diablo. 

Ern.  Ahora  bien  ,  pues  esto  es  hecho, 
tu ,  Gabino  ,  no  te  apartes 
de  aquí  ,  pues  de  este  embustero 
qualquiera  traición  malicio. 

Gab.  Al  quarto  de  Fabio  entro 
por  armas  ,  y  como  yo 
quede  de  guarda  en  el  puesto, 
no  se  escapará.  Ern.  Vos  id, 
y  haced  que  venga  al  momento 
el  Caporal  con  Ministros; 
y  tú ,  Fabio  ,  ve  en  un  vuelo, 
y  da  aviso  á  Ludovico, 
de  qoe  asegurado  tengo 
de  su  enemigo  el  criado. 

Fab.  Está  bien.  Vanse  los  tres. 

Ern.  Ahora  verémos 

si  le  valen  los  embustes; 
y  pues  esta  noche  espero 
al  Saltimbanqui  ,  sepamos 
qué  hace  Irene.  •  Vase. 

Sale  Foleto.  se  fuéron,  ; 

y  pues  duplicando  engaños 
es  bien  librar  á  este  necio, 
porque  la  verdad  no  diga, 
y  ya  anochece  ,  yo  llego:  i 
Chicho.  Quiéu  es? 

Fol.  Quien  te  libra. 

Chic.  Si  usted  es  el  Duende  casero, 
que  anda  zurciendo  marañas, 
vuélvase  ,  que  yo  no  entiendo 
de  esas  drogas,  FoL  Nicoleta 
soy  ,  á  quien  Irene  ,  viendo 
quanto  peligra  el  amor 
que  tiene  á  Octavio  ,  me  ha  hecho 
que  á  darte  libertad  venga. 

Chic. 
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Chic.  Ust«c!  C8  NIcoIcta  ?  Fol.  Cierto. 

Chic.  Criada  de  Irene  ?  Fol.  Hay  duda? 

Por  el  lado  derecho  sale  Crenaro  embo^ 
zado  ^  y  por  el  izquierdo  G abino  en 
cuerpo  con  lanza  y  adarga, 

Qrab,  O  como  va  anocheciendo, 
ó  yo  veo  poco  ,  6  finge 
estas  fantasmas  el  miedo, 

6  he  oido  hablar  en  esta  pieza. 

Gen.  Pues  ya  todo  está  en  silencio, 
veamos  si  puedo  pasar 
al  jardín  adonde  espero 
hablar  á  Octavio.  Gab.  Quién  va? 

Chic.  Toma  esa  quarta  de  queso. 

Gen.  Vive  Dios  ,  que  me  han  sentido. 

Gab.  Vaya  otro  poco  mas  recio: 
quién  va  ,  digo  ?  Chic.  Foletillo, 
no  serás  una  vez  bueno, 
sacándome  de  este  ahogo 
en  que  me  hallo  ?  Fol.  Sí ,  qoe  luego 
lo  pagarás  todo  junto.  Húndense, 

Gen.  Gente  hay  aquí,  qué  hacer  puedo 
á  obscuras  ?  pues  ya  volverme 
adonde  estaba  primero 
no  es  posible.  Gab.  No  respondes? 

Gen.  Si  será  esta  puerta  ,  Cielos, 
la  que  yo  busco.  ?  Dent.  Frw. Oía, luces 
al  quarto  de  Irene.  Gen.  Ernesto 
es  el  que  viene  ^  y  pues  no  hay 
otro  re,  urso  ,  esperemos 
á  ver  qué  dispone  el  hado. 

Gab.  Fantasmilla  ,  pisa  huevos, 
declárate ,  ó  vive  Christo;:- 
Entrase  donde  estaba  Chicho. 

Dent.  Fol.  Venite  á  vedere  adeso, 
miei  siñori  ,  la  invencione, 
que  ser  bon  de  pasatempo 
á  toto  ¡1  genero  humano. 

Gab.  El  Chacharon  es  ,  me  huelgo. 

Salen  Ernesto ,  Irene ,  Nicoleta ,  Julia^ 
Fallo  y  el  Esbirro  con  luces  ^  y  Fo- 
lelo  de  Saltimbanqui. 

Ern.  Entrad  ,  y  en  aquesra  pieza 
ver  ios  primores  podrémos 
de  vuestras  habilidades. 

Fol.  Reverencior  ,  como  debo, 
cosí  boní ,  Ja  asamblea. 

Gab.  El  ruido  que  oí  primero, 
fué  apreheusioD  ,  pues  no  veo  nadie* 


Iren.  Qué  mal  ,  Octavio  ,  consuelo 
tu  ausencia  !  Ern.  En  ese  bufete 
pon  esa  luz.  Fol.  Caballero, 
andiamo.  Nicol.  El  Chacharoncillo 
es  poUdo  por  extremo. 

Fol.  Obligatísimo.  Sale  Carlina, 

Cari.  Albricias, 

señora  ,  que  ya  el  conejo, 
que  en  la  huronera  dexarnos, 
tom(5  las  de  Villadiego. 

Jul.  Qué  dices  ?  Cari.  Que  no  está  donde 
le  dexaste  tú  primero. 

Jul.  Sin  duda  ,  tomar  la  puerta 
por  donde  entro  pudo.  Cari.  Es  ciertt* 

Fol.  Orsó  si  si ,  meo  señoris, 
eco  punto  el  instrumento 
de  la  virtute  ecelente, 
qoe  manecho ,  é  que  posedo: 
bálsamo  del  Orbitaño, 
del  pau  socorro  perfeto 
aquesto :  una  caxetína 
de  vipere  aquesta  :  aquesto 
on  vaso  de  confechone 
di  novo  contra  veneno. 

Hicol.  Ira  de  Dios  como  parla ! 

Ern.  Pues  qué  aguardas  ?  vamos  viendo 
to  arte.  Fol.  Eco  de  pronto. 
Ern.Gahino.Gab.SQñor.Erjt.Y  el  preso. 

Gab.  Encerradito  está  el  pebre, 
pues  no  ha  entrado  á  su  aposento 
un  alma.  Ern.  Y  qué  importarla, 
si  yo  aquí  la  llave  tengo 

del  quarto?/^3/.Comincho?Er/z.  Vaya. 

Nicol.  y  Gab.  Ea  ,  Chacharon  ,  á  ellos. 

Nobilísima  gente  ,  que  graciate, 
con  benigno  favor  la  mía  corona, 
non  apelliden  mi  nobile  persona 
con  lo  vulgacho  nome  Charlatante. 
Yo  me  llamo  Esculapio  Complicólo, 
¡n  omnia  fuit  ,  et  per  omnia  adorato 
de  morbili  Aristoteie  in  Seriatn, 
é  laureato  pai  par  mundo  Apolo, 
in  sine  il  Chacharare  non  fail  caso, 

Ji  opera  bono  conochenVil  discreto. 
Yo  vengo  á  dispensar!  il  mió  secreto, 
la  espesa  non  é  moka  con  un  vaso: 
ma  quéchirvé  ?  qué  valé  ?  del  terreno 
globo  prechato ,  et  único  tesoro 
vale  á  resucitar  toto  coloro, 

Ca 


que 


20  Diablos  son  Jos  Alcahuetes. 


que  ofrecí  snn  cíel  ferro  ,  é  da  veleno: 
ferro  6  vcleno  1  á  qoé  pudo  dar  ia  sorte 
de  rigoroso  p¡u  ,  de  piu  pietate, 
homo  infelice  ,  qui  soli  seinate 
per  probar  cosí  sera  de  su  morte. 

Métese  un  puñal  por  el  pecho. 

Eco  un  pugtiiale  in  medio  de  este  peto, 
eco  lo  feto?  Ay  !  en  éi  me  ensangue, 
confeso  el  aso  ,  ya  lo  espino  sangue, 
perdo  le  vista  ,  sentiro  é  inreleto. 

Sacase  el  puñal  ^  y  se  unta  con  bálsamo, 
Ma  que  (observare  bene)  eco  apíicato, 
il  fuio  remedio  ,  qui  me  tot na  iii  vita, 
eco  súbito  qui  su  á  la  ferita 
ecolo  ya  in  un  punto  resanato. 

Ma  questo  é  poco  ?  in  questa  vita  patra 
prichione  ut  aitra  morte  estar  mi  cusa, 
eco  decrini  dil  teschio  de  Medusa, 
quesíi  li  aspidi  son  de  Cleopatra, 
ad  honor  dnmque  dil  nobili  gente, 
é  á  gloria  inmortal  del  Borne  mió, 

\ia  varrrehi  marchiri  de  oblio, 
saciaii  il  mío  brachio  il  gordo  in  dente; 
Misero  me  languisco!  ay!  venga  meno, 
que  me  conforte  ?  ma  que  me  socorre? 
sentó  que  ya  el  veneno  al  cor  me  corre. 
Saca  un  vaso  ,  y  bebe  de  lo  que  hay  en  él. 
Infalibile  mió  ,  contra  veneno, 
á  ti  me  recomando  ,  in  tua  virtute 
cum  toto  securesa  me  confido; 
h^bia  que  de  la  morte  mene  rido, 
si  teño  melle  mani  la  salute. 

Ya  estoy  bono  ,  señori  :  qué  le  pare 
de  la  mia  virtute  ?  Nicol,  De  esa  suerte 
le  puedes  dar  dos  higas  á  la  muerte. 
(áab.  Lleve  el  diablo  ,  si  Doctor  pagare, 
Ern,  Por  ver  en  ti  la  habilidad  ,  que  alabo, 
diez  libras  te  daré.  Fol.Soy^soy  esquiavo. 
Jiil  Es  una  admiración. Es  un  portento. 
Jren.Si ,  mas  sin  tanto  escándalo  sangriento, 
haz  otra  suerte.  Fol.  Bol  ni,  que  Indo  vine 
quanios  son  lo  delñne, 
que  están  sopra  del  honje 
del  Indiarie  esponde, 
ó  pur  mi  saper ,  que  é  lo  que  pasa 
del  mar  de  Sue  remoto  á  el  Napolitano, 
de  la  gran  Persia  al  bello  Tamorlano? 
Qab.  O  Chacharon  eterno,  quanto  ofreces ! 
Jul,  Pues  esta  habilidad  vi  yo  otras  veces, 


dame  licencia.  .Erw. Donde  vas,  sobrina? 

Jul,  Convidóme  Madama  Francisquina 
al  festin  ,  qoe  esta  noche  en  casa  tiene, 
y  es  preciso  asistir. 

Ern.  Pues  no  va  Irene  ? 

Jren.  No ,  que  nada ,  señor ,  mi  afan  mejora. 

Fol  Cola  lo  vidertímo.Erw.Id  en  buen  hora. 

C<3r/.Ven  te  disfrazaré.  JuLlÁhxQ  Genaro, 
ya  nada  temo.  Vanse  las  dos, 

Ern.  Pues  tu  ingenio  es  raro, 

prosigue  tú.  iV?Vo/.ChacIuroncillo, ruede. 

Al  paño  Octavio  con  máscara, 

Oetav.  Desde  aquí  podré  ver  lo  que  sucede, 
pues  la  máscara  encubre  mi  persona. 

E rw.Pues  tanto ,  en  fin ,  aquí  tu  voz  pregona 
es  tu  adivinación  ,  veamos  si  acierta 
debaxo  de  esta  llave  y  esta  puerta, 
quién  está  oculto  allí  ?  FoLho  son  ben  io, 
ma  non  no  vello  dir ,  pitrono  mió. 

Gab,  Cómo  lo  ha  de  saber  ? 

Nicol.  Gracioso  cuento  ! 

Ern  Düo  ,  y  si  aciertas ,  abro  el  aposento. 

Fol.  Siñor  Gübernator  ,  Uueseñoría 
me  cruda  ,  que  lo  so  por  vita  mia, 
perque  richoso  dentro  questa  estanza 
del  siñori  Gabini  Sancho  Panza, 
está  un  Cabalier ,  que  de  amor  feríto 
vene  qual  ferecito 
en  tracha  de  una  de  alto  grado. 

JS'rw.Pues  mira  corno  mientes,  que  un  criado 
es  de  Octavio  Colona  ,  y  yo  lo  abono. 

Fol.  Chicho  Trifaldi  ?  Ern.  Ese. 

Fol.  Bono  ,  bono. 

Nicol.  Ay  ,  que  se  rie !  aun  dura  mi  rezelo. 

Orí. Qué, aun  le  tiene  aquí!  válgameel  Cielo! 

Iren.  Un  Caballero  oculto  ?  ay  infeliccl 
si  es  Ocravio  el  que  dice  ! 

Ern.  Qué  dices  á  esto? 

Fol.  Que  el  siñori  Chicho  • 

éun  peze,  q  escapó.  Raro  capricho! 

Fol.  E  perque  conozca  claramente, 

que  no  hay  dui ,  y  che  no  dicho  umente, 
bulsiolimo  mió  bello  di  cousina, 
en  nome  de  Merlino  ,  é  Falerina, 
creci  ,  creci.  Gab.  Esta  es  otra  patraña. 

Da  con  una  varilla  á  un  cubilete ,  va  cre¬ 
ciendo  ,  hasta  que  quepa  la  cabeza 
de  un  hombre, 

NkoL  Embustería  nueva  hay  en  campaña 

con 
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con  su  manifatura  y  con  su  prosa. 

W.  Crecí  pui ,  crecí  puí :  qué  bella  cosa! 
vení  quí  ,  Chíchíio  ,  vení, 

Chíchíto  mío  ,  bello  tu  ,  quí  estás  solo, 
di  questo  buto  solo, 
é  di  :  Qui  fu  ,  que  con  chave  secreta 
te  chevó  de  allá  dituro? 

Saca  la  cabeza  Chicho, 

^hic.  Nicoleta  ? 

luol  Yo  ?  en  verdad  que  es  mentira. 
ren.hwn  con  saberq  estoes  fingido, admira. 
y/V.Siyohehecho  [ói,medéínal  corrimiéío. 
írw  Calla, necia:  y  pues  esto  es  fingimiento, 
di ,  para  que  te  crea, 
quién  ,  según  los  engaños  de  tu  idea, 
en  tu  lugar  quedo?  Cr*?^. Vamos  andando. 
’^ol.  Cherto  que  lo  dirá  ,  si  ío  mando. 
Chicho  ,  dime  lú  presto, 
que  de  una  bona  amante  manifestó 
esta  la  dintro  ,  na  costo  de  la  capa? 

\''hic.  Genarino  Carducho.  ifi?/.Tapa,  tapa. 
}cfav.  Genaro  dixo. 
ir«.  No  es  verdad  tampoco. 
rab^  Con  este  hombre  he  de  volverme  loco. 
licól.  A  mí  me  echa  las  cabras  el  vergante. 
\lrn.  Y  porque  nada  de  lo  dicho  espante, 
á  daros  presto  el  desempeño  aspiro; 
pero  qué  es  lo  que  miro! 

Llega  donde  está  Genaro. 

^ren.  Abierto  está  mas  presto  de  esta  suerte, 

[  y  á  quien  pase  de  aquí  le  daré  muerte. 
\ren  Ay  Dios  ,  qué  es  esto? 
irn.  Ya  es  verdad  mi  duda. 

Válgame  todo  un  San  Simón  ,  y  ayuda. 
irn.  Hombre  ,  qué  haces  aquí? 
rab.  Raro  couflito ! 

'^ol.  Ancora  videremo  si  he  mentito. 
ren.  Valor  ,  de  ti  me  fio  en  tal  aprieto. 
>ctav.S\n  duda  elSaliimbanqui  eseiFolcto. 
■írw.No  hablas ,  traidor  ?  dime ,  quéespera? 

Sale  ,  y  mata  las  luces. 
)ctav.k(\\se\o  enmiende  yo  de  esta  manera; 

á  Dios  ,  luz.  Húndese  el  bufete, 

ren.  Ay  de  mí  !  Gab.  Bueno  va  el  a)0. 

Seguidme  ,  Octavio.  Octav.  Sí. 

"o/.  Del  quarto  baxo 
de  Irene  ,  enfrente  tienes  el  postigo, 
y  pues  Genaro  va  libre  ya  conmigo, 

^  goza  de  la  ocasión,  jS‘r/^Traed  unas  luces. 


Gt^b.  Jurara  á  treinta  Crocéf, 
que  fué  Chicho  el  que  vi. 

Jren.  Sustos  crueles! 

Quién  va  ?  Asel  i  Octavio  de  la  mano, 

Oí  tav.  Yo  soy  ,  mi  bien  ,  nada  rezeles. 

Iren.  La  voz  conozco. 

Octav.  Sígueme  callando. 

GfW.Quién  será  quien  me  Iibra?pero  quando 
ir  al  festín  consigo  ,  que  ya  ei  hora, 
en  qué  discurro?  Vanse, 

JSücoL  Donde  estás  ,  señora? 

Lrn.  No  hay  quien  traiga  tinas  luces? 

Sale  Fabio  con  luces. 

Fab.  Quién  da  voces? 

Ern.  Yo  soy.  Fab.  Qué  tienes? 

Ern.  Mal  mi  mal  conoces; 
mas  dónde  en  mal  tan  cierto 
el  Saltimbanqui  está  y  el  encubierto? 

Ficol  Ay  ,  señor ,  que  aquí  hay  droga! 

Ern.  Calla  ,  infame, 

y  hasta  que  yo  tu  infiel  sangre  derrame, 
mira  donde  está  tn  ama. 

Gab.  A  consultar  el  susto  con  la  cama 
apuesto  yo  que  ha  ido. 

Ern.  Calla  ,  villano ,  pues  también  has  sido 
causa  de  mi  tormento. 

Señor, si  alguien  ha  entrado  al  aposento:- 

NicoLSeáot  5  si  he  abierto  yo  el  aposentillo, 
mal  novio  me  dé  Dios. 

Gab.  Mal  tabardillo.  Vanse, 

Ern.  Idos  de  aquí ,  y  por  ver  en  lo  que  para 
de  acción  tan  nueva,  y  de  in venció  tan  rara 
el  no  visto  suceso, 

ven  tú  conmigo  ,  Fabio  ,  que  confieso, 
que  ya  de  mi  hija  temo  las  manías. 

Fab.  Toda  esta  casa  es  ho)^  hechicerías. 

jE'r. Honor, bueno  estoy  yo,  habiédo  avisado 
á  Lud  ovico  como  ya  el  criado 
estaba  preso  ,  y  io  que  mas  me  aflige 
es  ,  que  oculto  Geiuvo;:-  mas  qué  dixe, 
sin  que ántes  vengue  lasnfensas  mhúVan. 

Cae  la  cortina  grande  .¡y  safen  Irene  fici  avio 
y  un  Niño  de  Duende  con  una  luz. 

Lucientes  sombras, que  mis  pasos  guias, 
obscura  luz,  que  me  h.ibias  y  me  nombras, 
desciframeel  misterio  de  ambas  sombras, 
pues  os  sigo  med:osa  y  asustada. 

Niño.  Ahí  se  lo  diiá  á  usted  mi  camaradar, 
que  á  mí  en  «ste  parage 
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solo  rae  toca  la  ración  de  paje.  Vase. 

Jr^«. Pues  una  y  otra  acción  mi  susto  ignora, 
no  sabré  yo  quién  e  es? 


Quien  te  adora-Q/r/í^j-í’/a  mascarilU 
Iren.  Ay  Octavio  !  pues  como  de  esa  suerte 
dexas  hablarte  y  embarazas  verte? 
Octiiv.  Como  toda  apariencia 
■  es  fantástico  efecto  de  la  ciencia, 
en  que  la  M^gia  Blanca  se  ha  esmerado: 

,  y  pues  antes  que  todo  es  mi  cuidado, 
qué  tienes  ?  cómo  estás  ? 

Ircn.  Como  quien  vive 

del  nuevo  aliento  que  de  ti  recibe. 

Oc/  Ya  que  en  tu  quarto  estás  segura, quieres, 
conmutando  pesares  á  placeres, 
divertir  algún  rato  tu  tristeza? 

Iren.  Yo  estimo  la  fineza; 

mas  que  me  divirtiera  solo  arguyo, 
ya  que  este  es  gusto  tuyo 
hallarme  en  el  festin  de  Francisquina, 
adonde  estarán  ya  Julia  y  Carlina. 
0ctav*O¥o\Qio ,  quién  para  igual  portento, 
fingiéndolo  en  el  viento, 
tu  habilidad  tuviera  J  Tocan  violines, 
Iren.  Aguarda  ,  espera. 

Octav.Cl^é  tesuspende ,  di ,  de  esa  manera? 
Iren,  Que  al  oir  instrumentos  acordados, 
crecen  mis  dudas ,  crecen  mis  cuidados. 
Octav  Ha  buen  amigo ,  pues  por  ti  ya  veo, 
imitando  el  pincel  de  mi  deseo, 
el  fingido  teatro! 

Sube  la  cortina  grande  ^ysevé  la  de  nubes. 
Iren.  Acorde  el  ruido. 

Música  de  vio  Unes  en  lo  alto, 
la  atención  lisonjea  del  oido. 

I 

Octav.  Vuelve  los  ojos  ,  y  mira 
quan  presto  sé  obedecer 
tu  precepto. 

Iren.  Aunque  te  estimo 
Ja  lisonja  ,  no  me  des 
el  susto  de  crecer  el  p*cto. 

Aparece  otro  nuevo  Teatro. 

Van  baxando  las  canales  ,  y  en  ellas  las 
cornm  optas  con  achetas  encendidas ,  y  sac¬ 
ien  el  Rey  y  la  Reyna  del  bayle  cotí  dis¬ 
fraces  de  indios.  En  las  últimas  vendrá 
el  Bastoti  con  calzas  atacadas  ,  y  algunos 
Músü  os  con  violines  ,  con  el  disfraz  que 
pareciere  mejor  ,  aunque  sea  ridiculo  ,  CO’- 
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pendiente  de  una  nube  que  viene 
al  pie  del  rastrillo. 

Octav.  Pues  ahora  sabes  ,  mi  bien, 
que  esto  y  mucho  mas  hacia 
Don  Juan  de  Espina  sin  él, 
aquel  célebre  Español; 
y  así ,  suponiendo  que 
es  representar  aquí 
lo  que  allá  ha  de  suceder, 
diviértete  con  mirarlo. 

Tren.  Pues  tu  lo  mandas  ,  sí  haré. 

Y  ase  desvaneciendo  la  cortina  de  nubes, 

Octav.  No  dirás ,  que  no  te  sirvo 
Jiberalmente  cortes, 
pues  pidiéndome  tu  solo, 
por  poderte  entretener, 
un  festín  ,  te  traigo  3^0 
todo  el  aparato  de  él 
en  casa  ,  y  todo  mas  presto 
lo  verás  desvanecer, 
para  gozar  del  salón. 

Iren.  Ya  deseo  que  me  des 

ese  buen  rato.  Sale  Folefs. 

Fol.  Ahí  va  eso, 

y  lo  que  falta  ,  después: 

Todo  esto  es  ir  avivando  ap, 

especies  ,  para  poder 
enloquecerlos.  Rey.  Bastón. 

Bast.  Qué  se  ofrece? 

Rey.  Q  ue  franqueéis 

paso  á  los  Máscaras ,  ya 
que  convidan  al  paspic 
los  Músicos.  Iren.  Qué  adornado 
está  el  salón  !  Octav.  Siéntate, 
y  descansa.  Bast.  Qmén  dirémos! 

Sale  Ludovico  por  la  puerta  derecha, 

Lud.  Un  Caballero  ,  que  á  ver 
viene  el  festin.  Bast.  Ya  os  conozco: 
entrad  ,  Ludovico  ,  y  ved, 
que  habéis  de  dexar  las  armas. 

Lud.  Como  por  bien  parecer 
solo  vine  en  este  trage, 
nada  de  ellas  rezeleis, 

Bastón.  Bast.  En  ese  seguro, 
pasad  :  pero  quién  va  ? 

Salen  Julia  y  Carlina  por  la  puerta 
izquierda. 

JuL  Quien 


por 
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.  for  Dama  tiene  licencia 
de  entrar  sin  sati^fJcer. 

Bast^Tench  razón.  Octav.Te  divierte 
la  variedad?  Iren  Dexame 
fiar  toda  la  atención 
á  la  vista. 

Salen  Chicho  y  Genaro  de  Y  olatines* 
Bast.  No  diréis 

quien  sois?C///V.  Dos  hombres  vestidos 
de  retazos  de  un  Laqué. 

Bast.  Genaro?  Gen.  Sí. 

Bast*  Id  en  buen  hora. 

Gen.  Si  no  me  miente  el  placer, 
aquella  es  Julia  :  mas  presto 
de  esta  suerte  lo  sabré. 

Chic.  Que  me  haya  yo  con  Genaro 
querido  venir  á  ver 
tanto  fantasmón  ,  por  solo 
disfrazarme  á  la  Gaxié  1 
Gen.  Trata  de  callar.  Chic.  Ya  callo, 
pues  de  la  uña  me  escapé 
’  del  Gobernador. 

Gen*  Madatn,  A  Julia* 

xe  bu  pri  de  perdoné 
*  la  liberte  ,  que  se  perdoné 
de  bu  parlé.  Jul.  Croix  mué, 
que  xe  sui  si  fors  curpurs, 
que  centre  bu  me  serés 
un  gran  plaxi.  Bast.  Quién  va  allá  ? 

Salen  dos  Mascaras* 

I.  Un  hombre  y  una  muger. 

Bast.  Entren  pues. 

Lud,  Según  el  aviso 
de  Carlina  ,  aquella  es 
Julia  ,  y  si  hubiera  ocasión, 
bien  procurarla  saber 
qué  hay  de  Irene  ;  pero  ahora, 
por  disimular  ,  haré 
.  cortejo  á  otra  Dama. 

Salen  dos  Hombres  uno  de  negro  ,  y 
otro  de  Paysano* 

Bast.  Entrad, 

si  venis  sin  armas.  Los  2.  Quién 
de  contravenir  habia 
el  estilo?  Bast.Y^  podéis 
empezar  el  bayle.  Chic.  Toquen 
el  minnerillo  Francés. 

JFol.  Huéiguense  ahora  ,  que  ya 
io  videremo  después. 


Rey.  Madama  ,  fete  mne  lonnr, 
que  de  prande  se  bu  que? 

Reyn.  Gni  da  me  xare  ,  Mwnsiur, 
que  de  pupa  entre  de  mien. 

Tranzan  haciéndose  unos  a  otros  c  ort estas 

Lud.  No  sé  qué  h.íga  ;  pero  así 
mas  presto  conseguiré 
mi  intención.  Preñe  ,  Madam, 
la  pen  de  forti  danxé?  A  Julia. 

Jul.  Que  queje  ni  pau  sepá 
xele  fere  voleniié 
á  be  que  bu.  Lud  Veni  xi. 

JuL  Que  Ion  un  abre  minuet. 

Dale  la  mano. 

Gen.  Que  danza  de  buena  gana 
le  dixo.  Chic.  Cero  ,  y  van  tres. 

Gen.  Y  si  la  voz  no  me  engaña, 
el  que  saca  á  Julia  es 
Ludovico.  Lud.  Qué  hay  ,  decidme, 
de  mi  amor  ?  Jul.  Que  ociosa  es 
vuestra  porfia  ,  pues  casi 
es  invencible  el  desden 
de  mi  prima.  Lud.  Si  algo  mas 
de  lo  que  decis  sabéis, 
desengañadme.  Jul.  Esto  basta 
que  sepáis. 

Gen.  Qué  es  lo  que  á  ver  ap, 
llegan  mis  zelos?  Quizá 

lo  que  espera  mi  esquivez, 
será  piedad  para  otro. 

Jui*  Qüé  dices? 

Monsiur  ,  dexe. 

Lud.  Y  para  mandarlo  vos, 
qué  jurisdicción  teneis?  - 

Gen*  La  que  da  la  ley  del  bayle. 

Lud.  Yo  sé  del  bayle  la  ley 
tan  bien  como  vos. 

Gen.  Pues  como, 

si  vos  la  sabéis  tan  bien,- 
dados  de  la  mano  ,  tanto 
en  el  puesto  os  deteneis, 
sin  mirar  qne  se  da  al  uso, 
y  se  niega  al  Ínteres?  * 

Bast*  Tiene  el  Volante  razón. 

Lud*  Ni  uno  ni  otro  la  teneis 
Suéltale  la  mano* 
para  advertírmelo  á  mí.  i 

Gen.  Quién  sois  para  tanto  ?  Lud.  Quisa 
así  sabrá  castigar 

Sa^ 
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Saca  Ifudovlco  una  pistol/i  ^  y  púnela  en  venid  todos.  Oclav,  RafO  asombrof 
el  punto  y  Genaro  la  espada  ^  que  iS?/.  No  te  admires,  y  ya  que 
dendrd  en  el  bastidor,  alborotada  la  casa 


la  desatención  de  haber 
.  culpádole  de  grosero. 

Jul.  Hay  mas  pijsares ! 

Tened.  .  Púnese  en  medio. 
Gen.  ues  mirad  corno  tiráis, 

‘si  no 'queréis  que  otra  vez 
con  lengua  de  acero  os  hable. 

Rey.  Cómo  en  bayle  mió  hay  quien 
haga  aquestas  demasías? 

Iren,  Ay  ,  Cielos  ,  que  con  saber, 
que  allá  sucede  ,  y  no  aquí, 
me  asusta  tanto  tropel 
de  acasos.  Gen  Si  aquella  mano 
se  hubiera  de  merecer, 
no  la  merecierais  vos, 
sino  yo.  Lud.  Mas  fácil  es 
mataros  ,  que  desmentiros. 
Bast.Qiié  osadial  Mirad::- 
Otro.  Ved::- 

Gen.  Solo  á  mi  venganza  miro. 
Dispara  Ludovico  la  pistola  ,  y  no  da 
fuego ,  y  Genaro  le  tira  una  estocada . 
Lud,  Muerto  soy.  G^«..Ya  te  logré, 
zeloso  eorage  mió. 

Jul.V^en^  Carlina.  Ay  mi  muger! 
Bast,  Tomad  esa  puerta  vos, 
que  yo  estotra  guardaré, 

Dent.  Esbirro.  En  esta  casa  es  el  ruido, 
subid  todos.  Iren,  Si  ha  de  ser 
todo  estragos  quanto  mire, 
mejor  es  que  huya.  Octav,  Mi  bien, 
señora  ,  Irene::-  Iren.  No  hay 
quien  en  tan  nuevo  vayven 
impida  tantas  desdichas?  Yase, 
Octav.  Pues  sin  azar  no  hay  placer: 
Foleto  ,  empieza  á  borrar  . 
lo  que  pintaste.  Fol.  Sí  haré,' 
Truenos  sordos  ,  quedándose  solos 
Genaro  y  Foleto. 

Húndense  ,  y  vuelan  ,  y  se  vé  la  muta^ 
don  de  muralla  y  bosque. 
quando  unos  dicen::-  Esbir,  Tomad 
las  puertas.  ' 

Dent.  otros.  Favor  al  Rey. 

Fol.  Y  otro  ,  con  mayor  verdad:;- 
Dent.  Ernesto,  La  voz  de  Irene  escaclaé; 


Irene  no  ha  de  volver, 
ven  ,  tomarémos  la  puerta. 

Octav.  Confuso  voy.  Fol.  Si  me  crees, 
sabe  ,  que  aunque  has  visto  tanto, 
te  queda  mucho  que  ver. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  Chicho  con  grillete ,  y  Genaro 
con  capote. 

Chic.  Quién  da  por  su  devoción 
á  un  preso  de  anoche  acá, 
que  se  fué  á  baylar  ,  y  ya 
le  quieren  hacer  el  son  ? 

Socorran  con  mano  franca, 
señores  ,  á  este  menguado, 
con  un  amo  enamorado, 
y  un  camarada  sin  blanca: 
después::-  Gen.  Que  no  has  de  calUf 
ni  on  quarto  de  hora. 

Chie.  Ni  un  Credo. 

Gen.  No  sé  como  aguantar  puedo 
tu  genio.  Chic-  Pues  no  aguantar. 

Gen.  Yo  también  preso  no  estoy, 
y  no  me  quejo?  Chic.  A  espacitO| 
que  usted  tiene  su  delito, 
y  eso  ,  y  mas  merece  hoy; 
que  pudiendo  jugar  truques, 
quínolas  ó  las  cargadas, 
se  anda  tirando  estocadas 
contra  sobrinos  de  Duques. 

Gen.  No  fué  cosa  de  importancia 
la  herida  ,  que  le  privó 
del  sentido  ,  y  creo  yo, 
que  una  vez  dada  ,  á  mi  instancia, 
la  fe  de  la  sanidad, 
saldrá  de  casa  bien  presto. 

Chic.  Me  pesa.  Gen.  Para  hacer  csto^ 
para  qué  la  novedad 
fué  de  ir  al  bayle  conmigo? 

Chic.  Porque  estoy  excomulgado, 
pues  habiéndome  librado 
del  vejete  cierto  amigo, 
á  quien  no  vi ,  pues  me  halle 
69  casa  ,  sÍQ  mas  ni  mas 
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me  fué  á  llevar  el  compás 
á  las  sombras  del  paspie. 

Oren»  Pues  no  te  diéron  con  algo, 
no  te  quejes.  Chic.  Sí  me  quejo, 
que  ahora  ha  de  vengarse  el  viejo 
por  junto. 

A  la  puerta  el  Esbirro  ,  y  Jiianetin  con 
unos  trastos  deb  ixo  la  capa. 

Esbir.  Llegad  ,  hidalgo, 

que  allí  está.  Gen.  Dexa  ahora  eso, 

Juan.S^ñor.  G¿’w.  Juanetin.  Amigo. 

Gen.  Qué  traes  ? 

Juan.  Que  vienen  conmigo 
todos  los  trastos  de  un  preso, 
y  algo  mas.  Gen.  Ponlos  ahí, 
y  sepa  en  desdicha  tanta, 
qué  hay  de  Julia  ? 

Juan.  Carta  canta.  Dale  un  papel. 

Gen.O  si  lograra  (ay  de  mí!) 
satisfacción  el  pesar 
de  anoche  !  Eee. 

Qué  hay  ,  Juanetillo? 

Juan.  He  aquí  espejo  ,  aquí  cepillo. 
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Chic.  Mas  pues  ya  esó  se  pasó, 
dexa  que  al  perfil  no  mas 
me  mire  :  pero  qué  vi? 
ay  desdichado  de  mí! 

Gen.  Qué  es  eso  ?  Chic.  S.  Gil  ,  S,  B  las 

Juan.  Qué  has  visto  ? 

Chic.  Un  hombre  encubierto 
de  una  máscara  ,  que  entró 
Quítase  la  máscara  ,  y  sale. 
á  matarme.  Fol.  Ese  soy  yo; 
pero  mirad  que  no  es  cierto 
ni  el  intento  ni  disfraz, 
en  que  vuestro  juicio  yerra. 

Chic.  Cómo  qué  ?  el  Duende  de  guerráj 
se  ha  hecho  ya  diablo  de  paz? 

Gen.  Caballero  ,  qué  mandáis? 

Fol.  A  vos  solo  os  lo  diré, 
pues  solo  á  ese  ñn  entré, 
donde  como  lo  notáis, 
ese  hidalgo  tuvo  gana 
de  fingir  un  desvarío. 

Chic.  Ha  mucho  que  yo  no  fio 
de  los  capotes  de  grana. 


y  recado  de  matar.  Va  sacándolo,  'Fol.  Habiendo  Octavio  Colona 


Chic,  De  escribir  dirás. 

Juan.  Qué ,  ocioso 

nunca  ha  de  estar  el  pellejo? 

Chic.  Veamos ,  pues  aquí  hay  espejo, 
si  rae  he  levantado  hermoso. 
Mírase  ,  y  hace  visajes. 

Juan.Q^i\é  te  escribe  ?  Gen.  Con  razones 
mi  sospecha  satisface. 

Chic.  Qüé  buena  cara  me  hace! 

Gen.  Pero  sus  satisfacciones 
desmentiré  de  esta  suerte. 

Pénese  á  escribir. 

Juan.  Haces  bien  ,  que  es  fiera  cosa 
sufrir  dengues  de  una  hermosa. 

Chic.  Ea  ,  Chichp  ,  vuelve  á  verte 
otra  vez.  Juan.  En  fin  ,  cuitado, 
has  caido  en  el  garlito. 

Chic.  No  estuviera  yo  bonito, 
si  me  pusiera  un  tocado? 

Juan.  Quién  al  baylc  te  llevó, 
por  salir  con  tu  porfia? 

Sale  al  paño  el  Foleto  con  máscara  y 
capote ,  y  en  viéndole  Chicho  se  le 
cae  el  espejo. 

Chic,  El  diablo.  Fol*  Sí  llevaria, 


sabido  vuestro  disgusto, 
para  ofrecer  ,  como  es  Justo, 
su  hacienda  ,  vida  y  persona 


a  vuestro  servicio 


quiso 


valerse  de  mi  amistad: 
y  pues  ya  de  esta  verdad 
podéis  ,  en  fe  de  este  aviso, 
aseguraros  en  quanto 
á  cierto  secreto  toca, 
dice  ,  que  de  vuestra  boca 
pende  su  vida  ,  hasta  tanto 
que  el  tiempo  no  abra  camino; 
á  cuyo  fin  ,  su  cuidado 
os  suplica  ,  que  apiadado 
de  su  infelice  destino, 
no  reveleis  donde  está, 
pues  veis  que  sobre  su  fama, 
corre  peligro  una  Dama. 

Gen.  Oido  el  mensage  ya, 
á  Octavio  podéis  decir, 
que  habéis  estado  conmigo. 

Este  es  sin  duda  el  amigo, 
que  no  quiso  descubrir. 

Y  que  sin  que  haya  mudanza, 
á  no  congeer ,  que  Amor 
D  dis- 


ap. 
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disculpa  qnalquier  error, 
al  ver  su  desconfianza, 
me  quejara  de  él  y  mucho, 
pues  por  vos  previene  así 
lo  que  debo  hacer  por  mí, 
que  soy  Genaro  Carducho, 
sin  que  dude  ,  que  per  él 
hagvi  aun  mas  de  lo  que  deba, 
de  cuya  verdad  es  prueba, 
ver  que  os  fio  este  papel, 
que  ya  escrito  iba  á  enviarle 
con  ese  C.i  ¡do  ;  pero  Dale  un  papeL 
pues  de  vos  valerme  quiero, 
prevenidle,  que  ha  de  darle 
á  aquella  persona  ,  á  quien 
fuimos  á  vei  ayer  tarde. 

IFoL  Está  bien  :  el  Cielo  os  guarde; 
mas  que  me  vaya  no  es  bien, 
sin  decir  á  ese  criado, 
que  calle  lo  que  ha  sabido. 

Cren.  Aunque  ya  está  prevenido, 
él  es  tan  desatinado, 
que  lo  ha  de  echar  á  perder 
en  declaración  igual. 

Fol.  Yo  sé  bien  que  no  hará  tal, 

-  y  mas  viendo  que  á  ofrecer 

le  vengo  yo  esta  sortija.  Dásela, 
con  que  su  amo  le  regala. 

Chic.  Vive  Christo  ,  que  no  es  mala. 

FoL  Y  para  que  no  se  aflija, 

oid  aparte  :  si  adelante  A  Chicho  ap, 
os  hallareis  en  aprieto, 
solo  con  decir  Foleto, 
os  libraréis  al  instante. 

Chic.  Eso  es  cierto? 

FoL  Quién  lo  ignora  ? 
y  el  suceso  hará  mas  fe. 

Chic.  Pues  haga  usté  cuenta ,  que 
me  enfoleto  desde  ahora. 

Fol.  Quedad  en  paz.  Gen.  Id  con  Dios, 
y  no  olvidéis  el  papel. 

Fol.  Soy  de  Octavio  amigo  fiel, 
y  quiero  serlo  de  vos.  Dent.  ruido. 

Gen.  Mirad  ,  que  el  Gobernador 
viene.  Fol.  No  ese  inconveniente 
embaraza  el  que  me  ausente. 

Chic.  Dice  bien  ,  porque  en  rigtr, 
con  sacar  la  mascarilla 
que  trae  en  la  faldriquera, 


se  irá  por  donde  quiera. 

Fol.  El  oiros  me  maravilla, 
tan  sospechoso  de  mí. 

Salen  Ernesto  y  el  Esbirro  ,  y  el  Foleto 
se  va  por  delante  y  no  le  vén, 

Esbir,  Este  es  el  quarto  en  que  están 
él  y  el  criado  de  Octavio. 

Chic.  No  vé  usté  como  se  va, 
sin  que  ninguno  le  vea? 

Gen.  En  buena  manía  das, 
creyendo  que  puede  ser 
invisible.  Chic.  Ello  dirá: 
mas  chiton.  Ern.  Señor  Genaro 
Carducho.  Gen.  Qué  me  mandáis? 

Ern.  Disimulemos  ,  sospechas:  ap. 

solo  saber  como  os  va 
en  la  prisión.  Chic.  Lindamente, 
porque  á  cada  instante  hay, 
con  postas  del  otro  mundo, 
correos  de  Satanas. 

Ern.  Callad  vos.  Chic.  Como  que  calle? 
v've  Chfjsto  ,  que  he  de  hablar 
mas  que  cien  recienvenidos. 

Ern.  Con  ménos  os  bastará, 
pucs  con  decir  solamente 
adonde  en  esta  Ciudad 
se  oculta  Octavio  C'^Iona, 
vuestro  ájno  .  Jibie  quedáis 
por  ahora.  Chic.  Yo  lo  dixera: 
mas  si  un  Duende  familiar, 
con  su  máscara  de  tizne, 
me  anda  de  aquí  para  allá 
persiguiendo  ,  qué  he  de  hacer  ? 

Ern.  Para  ocultar  la  verdad, 
buen  embuste  habéis  pensado. 

Chic.  Qué  es  embuste  ?  ya  estará, 
por  si  hablo  ,  desde  el  primer 
escondidixo  ó  desvan, 
haciéndome  la  corona. 

Ern.  Eso  se  remediará 
así  que  llamen  al  Boya, 
y  miéntras  para  apurar 
esto  ,  y  lo  del  aposento 
de  Gabino  ,  se  le  da, 
como  disponen  las  leyes, 
un  tormento  ,  le  baxad 
al  patio  de  los  Galeotes. 

Chic.  Señor ,  por  San  Nicolás, 

el  Santo  de  las  perdices.  Arrodillase. 

Gen. 
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G¿’«.No  creí,  qoe  su  lealtad 
llegase  á  tanto.  Esbif>  Ea ,  ven, 
que  allá  en  el  potro  dirás 
quanto  sabes.  Juan»  Pobre  Chicho, 
lo  que  te  espera! 

C/jíc/j.  Ay  I  ay  I  ay  ! 

y  qual  estará  hecho  ruedas 
el  puerto  del  rabanal: 
pero  Foleto  me  fecit 
por  si  truena,  Llévanle, 

Ern.  Despejad 

vos.  Juan,  Sí  haré :  el  Gobernador 
trae  una  cara  de  agraz.  Yase, 
Ern.  Ya  qoe  hemos  quedado  solos, 
señor  Genaro  ,  escuchad. 

Gen,  Decid  :  con  susto  le  atiendo,  ap. 
Ern,  Tomad  silla.  Gen.  Donde  irá  ap» 
esto  á  parar?  Siéntanse, 

Ern,  Bien  creeréis, 

que  vengo  á  solicitar, 
que  entre  vos  y  Ludovico 
se  ajuste  la  enemistad, 
que  fué  del  pasado  lance 
causa ,  pues  no  lo  creáis: 
porque  estando  de  por  medio 
el  Duque  en  esto  ,  quizá 
porque  sabe  ,  que  en  el  cuento 
hay  Dama  de  calidad, 
y  habiéndose  Ludovico 
portado  tan  liberal, 
ayroso  y  atento ,  que 
pidió  vuestra  libertad 
á  su  tio  ,  en  fe  de  que 
fué  de  muy  poca  entidad 
la  herida ,  á  mí  solamente 
me  toca  en  empeño  igual, 
según  el  orden  que  tengo, 
á  vuestra  casa  mudar 
la  carcelería ,  en  tanto 
que  logra  su  autoridad 
ajustar  el  duelo  :  y  porque 
mas  brevemente  sepáis 
el  motivo  con  que  os  busco, 
leed  esa  carta. 

Dale  una  carta  abierta. 

Gen,  Mostrad: 

sin  duda  es  la  qoe  cogiéron  ap, 

de  Chicho  ;  mas  qué  será 
lo  que  incluye?  Lee. 
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Ern,  Yo  sabré  ap. 

quien  á  mi  honor  desleal 
le  entró  en  el  quarto  de  Irene, 
consiguiéndole  librar 
después  ,  matando  las  luces, 
pues  ahora  me  importa  mas 
disimular  ,  que  inquirir. 

Geit,  Ya  he  leído.  Vuélvesela, 

Ern.  Pues  estáis 

de  la  malicia  informado, 

qué  respondéis  ?  Gen.  Qué  podrá 

responder ,  quien  solo  sabe, 

que  desde  que  en  la  Marcial 

palestra  juntos  hicimos 

dos  campañas  en  Milán, 

no  he  visto  á  Octavio  Colona? 

Ern,  Es  suya  esta  fírma  ?  Gen,  Mal 
podré  decirlo  ,  pues  nunca, 
no  obstante  nuestra  amistad, 
me  correspondí  con  él. 

Ern.VwQS  decid,  de  quién  será? 

Gen,  De  algún  enemigo  de  ambos, 
que  ha  querido  despertar 
esa  malicia.  Ern.  Y  decidme, 
ese  criado  que  está 
preso ,  porque  anoche  iba 
con  vos ,  no  es  cierta  señal 
de  qoe  está  aquí  ,  y  de  que  vos 
lo  encubrís  ?  Gen,  Bien  puede  ya 
haberse  ido  ,  habiendo  estado 
primero  ,  y  averiguar 
eso  no  me  toca  á  mí. 

Ern.  A  mí  sí :  y  si  no  tratáis 
de  no  proseguir  tan  vano 
empeño  ,  habré  de  mudar 
de  atenciones.  Gen.  Haced  vos 
lo  que  os  toca  en  lance  tal, 
como  Juez  ,  que  yo  sabré 
cuidar  ,  aunque  lo  sintáis, 
de  obrar  como  Caballero. 

jE'rw.Está  bien ;  pero  mirad,  Levantanse. 
que  si  ahora  salis  de  aquí, 
por  lo  que  mira  al  desmán 
de  anoche  ,  por  lo  que  toca 
á  esta  causa  criminal, 
habéis  de  volver  apriesa. 

Gen.  A  hombres  como  yo  le  daa 
poco  susto  las  prisiones. 

Ern.  No  sé  biea  si  lo  acertáis. 

D  2  Gen. 
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Gen.  Quancío  yo  os  pida  dictámen, 
me  podréis  aconsejar. 

lErn  D  eci'?  bien  :  Celio. 

Sale  el  Esbirro.  Señor. 

Ern.  Preso  en  su  casa  dexad 
al  señor  Genaro  ,  mientras 
(  pues  Ludovico  saldrá 
á  esto  de  casa  )  se  ajusta 
la  pasada  enemistad 
de  ambos  Esbir.  Está  bien. 

Ern  En  fifi, 

os  usolveis  á  callar? 

Gen.  Qué  he  de  hacer ,  si  no  sé  nada 
de  lo  que  me  preguntáis  ? 

Ern,  Pues  sabed  ,  que  con  vos  tengo 
otro  .cuento  que  ajustar 
allá  fuera.  Gen.  Como  yo 
logr®  Vencer  el  pesar 
(  ay  Julia  !  )  de  mi  sospecha, 
nada  temo.  Ern.  Voy  á  dar 
al  Duque  cuenta  de  todo 
lo  que  sucede  ,  aunque  en  tan 
confuso  abismo  ,  se  enlaza 
ceguedad  á  ceguedad.  Vanse, 

Salen  Irene,  EUcoleta ,  Julia  y  Carlina. 

Jul.  Sea  del  pasado  susto, 
prima  la  convalecencia 
•  en  hora  buena  mil  veces, 

Jrm.  Aseguróte  ,  que  apénas 
me  dexa  libre  el  espanto. 

Nicol.  Dígalo  yo  ,  que  hora  y  media 
tratando  estuve  en  garrotes, 
manteca  de  azahar  y  friegas, 
para  templar  sus  manías. 

Jul.  Posible  es  ,  que  tan  violenta 
füé  la  aprehensión?  Jren.Vües  porfías, 
ya  el  decirte  ,  prima  ,  es  fuerza 
que  tu  tuviste  la  culpa. 

Jul.  Yo  ? 

Iren.  Sí ,  pues  si  tú  no  hubieras 
det«nídote  en  el  puesto 
á  confianzas  secretas 
con  el  nuevo  Bandolero, 
no  zelos  tenido  hubiera 
el  encubierto  Volante. 

Jul.  Qué  dices  ?  Iren.  Que  la  tragedia 
de  uno  y  la  prisión  de  otro, 
motivó  tu  inadvertencia. 

ElkoL  El  demonio  se  lo  ha  dichip.  ap. 


Jul.  Cómo  ,  si  fué  la  pendencia 
en  casa  de  Francisquita, 
te  tocó  á  ti  tan  de  cerca? 

Iren.'Ho  sé.  Nicol.  Yo  sí,  pues  tenemos 
un  Cardillo  que  nos  cuenta 
qiianto  pasa.  Iren.  Pues  me  cansa 
hablar  en  esta  materia, 
ha  Jardinero. 

Sale  Foleto  de  Jardinero  con  azadón  al 

hombro  ,  y  en  la  mano  un  Tulipán  blan^ 
co  con  un  tallo  de  hojas. 

Fol.  Señora. 

IrenlV os  respondéis?  j^É?/.Qué  extrañeza 
os  hace  el  verme? 

Nicol.  Es ,  que  á  mi  ama 
le  parecéis  cara  nueva. 

Fol.  El  antiguo  Jardinero 

vuestro  ,  está  de  una  dolencia 
incapaz  por  unos  dias 
de  asistir  ;  y  porque  tenga 
este  Vergel  quien  cultive 
su  deliciosa  floresta, 
me  pidió  por  ser  su  amigo, 
que  en  tanto  que  él  convalezca 
cuide  de  él.  Iren.  May  bien  está; 
y  pues  corre  á  vuestra  cuenta, 
soltad  las  fuentes ,  que  quiero 
ver  como  me  lisonjean 
en  los  surtidores  tantos 
vagos  diluvios  de  perlas. 

Cari.  Hay  Jardinero  tan  loco? 

Fol.  Ya  que  para  vos  se  quedá 
la  lisonja  de  las  ondas, 
la  señora  Julia  tenga 
la  de  flores  ,  tomando 
este  Tulipán  ,  que  intenta 
temprano  copo  del  Marzo, 
despertar  la  Primavera.  Dáselo. 

Jul.  Yo  lo  estimo. 

Iren.  Venid.  Nicol.  Vamos 
á  ver  si  hallo  yo  violetas. 

Iren.  Que  esta  muger  me  embarace 
hablar  ,  haciendo  la  seña 
á  Octavio  !  por  si  se  aparta 
iré  haciendo  la  desecha 
por  esta  calle  ,  hasta  que 
pueda  ,  tomando  la  vuelta, 
volver  á  este  sitio.  Fol.  Ya  ap. 
que  entregado  el  papel  queda 
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de  Genaro  y  mas  que  ande 
con  él  la  marimorena. 

Vanse  ,  ^  quedan  solas  Julia  y  Carlina* 
CarL  Qué  novedad  has  hallado 
en  esa  flor  ,  que  suspensa 
la  miras  ?  JtiL  Mas  de  la  qne 
puedas  discurrir  ;  mas  llega, 
y  repárala  de  espacio. 

CarL  De  papel  es  ,  y  con  letras 
por  esotra  parte.  Jul.  Es  cierto, 
pues  de  la  tinta  negrea 
el  matiz  ;  mas  de  esta  suerte 
lo  sabrémos  bien  apriesa. 

Arroja  el  tronco  ,  desdobla  las  hojas  ,  y 
halla  un  papel  escrito  por  el  reves, 
CarL  Ay  ,  señora  ,  que  es  villete  1 
JuL  Por  si  alguno  nos  acecha, 
en  tanto  que  yo  le  leo, 
canta  ,  tomando  esa  senda. 

CarL  Oigan  el  alcahuetillo 
del  mozo  como  se  ingenia! 
k  Jul.  No  te  pares  por  tu  vida; 
canta  ,  pues. 

Canta  Carlina,  Piensa  Gileta, 

^  que  sé  donde  mata, 

y  no  sé  donde  entierra: 
qué  donosura  !  qué  friolera! 
pues  todo  se  sabe, 
aunque  nada  se  sepa. 

Está  la  espalda  vuelta  ala  puerta  de  las 
yedras  sale  por  ella  d  hurto  Octavio^ 
estando  Julia  leyendo  el  papel, 
Octav.  Aunque  la  voz  desconozco, 
fuerza  es  que  de  Irene  sea 
la  seña.  JuL  Ya  son  dos  dudas 
las  mias  ,  pues  es  la  letra 
de  Genaro.  Octav.  Pero  allí 
vuelta  la  espalda  ,á  la  puerta 
está  ,  y  si  el  pesar  no  me  engaña, 
(  mas  nunca  engañan  las  penas  ) 
lee  un  papel.  Jul.  Que  así  desprecie 
mi  satisfacción  !  Octav.  Qué  fuera 
que  fuese  de  Ludovico? 
pero  de  aquesta  manera;:- 
Al  ir  d  quitarle  el  papel ,  lo  siente^ 
y  lo  guarda, 

Jul.  Quién  está  aquí  ?  mas  qué  miro ! 
Octav.  Quien  ,  por  mas  que  le  defiendas, 
ha  de  saber:;-  mas,  ay,  triste, 


que  es  Julia  ! 

Jul.  Hombre  ,  cuya  ciega 
planta  este  jardín  profana, 
y  este  respeto  atropellas, 
qué  buscas  aquí  ?  Octav.  Perdona, 
bella  Julia  ,  estas  ofensas, 
en  fe  de  que::-  JuL  No  he  de  oírte. 
Octav.  Otro  amor;:- 
JuL  En  vano  intentas, 

y  pues  que  tarda  el  castigo::- 
Octav  Mira::-  Sale  Irene <r 

Iren.  Qué  voces  son  estas  ? 

Octav,  Irene  aquí  ?  esto  es  peor,  ap* 
Jm/.'trima  ,  pues  de  qué  te  alteras 
tanto?  Pero,  ay  infelice I  ap* 
que  él  sin  duda  abrid  la  puerta, 
engañado  de  Carlina, 
y  le  ha  visto.  Jul.  Porque  sepas 
á  qnanto  llega  el  arrojo 
de  ese  loco  ,  considera 
si  debo  sentir  ,  que  estando 
(fuerza  es  que  el  motivo  mienta) 
leyendo  esta  carta  ,  entrase 
sin  saber  por  donde  venga, 
á  hurtármela  de  la  mano. 

Iren.  Hay  tan  rara  desvergüenza! 
Pero  déxame  tu  á  mí, 
pues  me  toca  á  mí  la  ofensa 
de  entrar  en  estos  jardines, 
averiguar  su  cautela, 
que  yo  haré  que  se  castigue. 

Jul.  Aquí  hay  malicia ,  y  aunque  ella  ap* 
piense  que  me  engaña  ,  es  bien 
que  yo  finja.  Iren.  De  manera, 
que  arrebatarte  el  papel 
intentó  ?  que  esto  consienta 
mi  vanidad  !  Jul.  Tanto  fué 
su  arroja  ,  que  si  no  hubiera 
seniídole  ,  lo  lograra. 

Iren.  Pues  ,  villano  ,  cómo;:- 
Jul.  Espera, 

y  pues  lo  indigno  del  blanco 
es  desayre  de  la  flecha, 
no  le  riñas  tanto  ,  prima. 

Iren.  Yo  haré  lo  que  me  aconsejas, 
mas  porque  tu  me  lo  mandas, 
que  porque  él  me  lo  merezca. 
Jul.  Entre  bobos  anda  el  juego:  ap* 
quién  no  te  las  entendiera  ! 

Por 
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Por  acabar  de  leer 
el  papel  me  voy.  Octav.  Que  sea 
tati  adversa  mi  fortuna! 

Jul  A  Dios.  Ir  en.  A  Dios. 

Jul.  Buena  queda, 

si  este  es  el  galan  oculto, 
que  á  este  jardín  sale  y  entra.  Vase* 
Iren.  Traidor  ,  aleve  ,  pues  como, 
donde  yo  saberlo  pueda, 
prendas  de  otra  Dama  buscas? 
vivo  yo::-  Octav.  No  consideras, 
irritado  dueño  mió, 
que  por  juzgar  que  tú  eras,, 
como  no  la  vi  la  cara, 
la  que  mandó  hacer  la  seña, 
la  hablé  engañido?  Iren.  Y  qué  causa, 
dado  caso  que  yo  fuera, 
tenias  para  inquirir 
quien  me  escribe  ,  siendo  ofensa, 
que  hace  tu  desconfianza 
al  tesón  de  mi  firmeza? 

Qctav.  Ya  lo  veo  ;  pero  mira, 
rara  vez  Amor  acierta 
con  zelos.  Iren.  Si  eso  lo  haces 
porque  yo  no  hable  de  aquella 
oculta  Dama  de  Mantua, 
origen  de  la  pendencia, 
haces  mal.  Octav.  Oxalá  fuese 
tan  mentira  mi  sospecha, 
como  la  tuya.  Iren  Mejor 
es  no  oirte.  Octav.  Mira::- 
Jren.  Suelta, 

aleve.  Octav.  Advierte::- 
Sale  Ernesto. 

!Ern.  Con  quién, 

Irene,  tan  descompuesta? 

Mas  ay,  infeliz!  qué  miro? 

Octav.  Yz  ^  fortuna  cruel  y  adversa,  ap. 
dando  la  vuelta  á  mis  males, 
desconcertaste  tu  rueda. 

Iren.  Llegó  mi  mal  á  su  extremo,  ap. 
Ern.  No  habíais?  mas  para  qué  espera 
ni  mas  informes  mi  duda, 
ni  mas  voces  mi  sospecha? 

Traidor  ,  tú  aquí  ,  repitiendo 
de  la  osadía  primera 
el  arrojo?  Octav.  Yo  ,  sí  ,  quando::- 
Ern.  Mas  para  qué  es  bien  se  pierda 
el  tiempo?  Tabio  ,  Lisardo. 


Salen  Fahio  y  Ltsarefo» 

Los  dos.  Señor. 

Fab.Qwé  mandas?  Qué  ordenas ? 

Ern.  Que  pues  aquí  la  ventaja 
no  desayra  la  nobleza, 
me  ayudad  á  nna  venganza. 

Iren.  Pues  qué  es ,  señor ,  lo  que  intentas  ? 

Ern.  Qué  he  de  intentar  ,  alevosa, 
sino  matar  al  que  afrenta, 
entrando  en  estos  jardines, 
mi  honor  ?  Octav.  No  de  esa  manera 
vuestra  cólera  os  engañe, 
pues  yo::-  Ern.  Suspende  la  lengua, 
y  date  á  prisión.  Octav  Mirad, 
que  si  la  causa  os  empeña, 
que  dexé  pendiente  en  Mantua, 
ya  es  ociosa  diligencia, 
pues  ya  libre  del  peligro 
Don  Carlos  Gonzaga  queda, 
como  asegura  esta  carta. 

Saca  lina  carta. 

Ern.  Suponiendo  que  sea  cierta 
esa  noticia  ,  no  basta, 
para  que  os  mate  ú  os  prenda, 
hallaros  aquí  violando 
el  respeto  de  esta  esfera? 

Octav.  Pues  la  máscara  invisible  ap, 
traigo  aquí  ,  me  valdré  de  ella, 
quando  no  haya  otro  camino 
á  mi  fuga.  Iren.  Yo  estoy  muerta! 

Ern.  Qué  decís? 

Octav.  Que  de  este  modo 
solo  mi  espada  se  entrega. 

Riñen ,  y  éntranse  retirando, 

Ern.  Matadle  ,  pues  se  resiste. 

Octav.  Irme  retirando  es  fuerza, 
hasta  que  obrando  el  engaño 
me  libre.  Iren.  Tirana  adversa 
indigna  suerte  mia, 
dónde  iré  ,  que  no  suceda 
nuevo  riesgo? 

Sale  Floreto  con  mascara, 

Fol.  Donde  yo 

de  tanto  riesgo  os  defienda. 

Iren.  Quién  eres  ,  hombre? 

Fol.  Quien  viendo 

quanto  vuestra  vida  expuesta 
queda  al  último  peligro, 
por  esa  puerta  secreta 

píen- 
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piensa  libraros.  Iren.  Pues  como 
quieres ,  sin  saber  quien  seas, 
que  de  ti  me  fie  ?  Fol.  Como 
para  que  esa  duda  venzas, 
todos  los  secretos  sé 
de  tu  amor  ,  como  lo  prueba 
el  haber  puesto  en  tus  manos, 
sin  saber  por  donde  venga, 
de  Octavio  el  retrato  ;  y  pues 
nada  en  escapar  se  ariiesga, 
habiendo  de  darte  muerte 
tu  padre ,  á  qué  aguardas  ?  Iren.  Cesa, 
que  antes  pretendo  morir, 
que  seguir  á  quien  no  sepa 
quien  es.  Dónde  vas? 

Iren.  La  acción 
lo  dirá  mejor. 

Sale  Octavio  con  mascara  ^  y  la  ase 
de  la  mano  ,  y  después  se  la  quita. 

Octav.  Espera. 

%Iren.  Ay  Dios !  quien  rae  ase  la  mano 
sin  verle  ?  Octav  Yo  soy  ,  no  temas. 

Iren.  Octavio  ?  Octav.  Sí  :  y  pues  debí 

^  á  la  invi^ble  cautela 

de  esta  máscara  ,  quebrada 

la  espada  ,  á  que  á  sacar  vuelva 

tu  hermosura  del  peligro, 

qué  resuelves?  Fol.  Yo  en  tu  ausencia 

le  aconsejé ,  que  pues  tiene 

el  camino  de  esta  puerta, 

se  asegurase  en  tu  quarto. 

Octav.  O  quinto  á  vuestra  fineza 
debe  mi  amistad  1  Iren.  Octavio, 
pues  mi  muerte  ha  de  ser  cierta, 
y  lú  eres  mi  dueño  ,  elige 
el  modo  de  que  lo  seas 
sin  tantos  sustos.  Octav.  Pues  ven 
conmigo  ,  ántes  que  nos  vean 
los  que  nos  buscan. 

Salen  acech  -nio  por  detras  del  paño 
Qrabino  y  Nicoleta. 

Ficol.  Malicia. 

G-ab.  Atención.  Nicol.  Acecha. 

G  ib.  Acecha. 

Oitav.  Esta  es  la  puerta,  que  al  quarto 
sale  de  Genaro  ,  entra. 

Iren.  No  me  lo  riñas  ,  decoro. 

Fol.  Guardándoos  mi  valor  queda 
la  espalda.  Octav.  Sé  en  mi  favor 


alguna  vez  ,  contingencia. 

FoL  Pues  se  halla  en  aprieto  Chicho, 
voy  á  sacarle  de  penas, 
miéntras  esotro  se  escapa.  Vanse  los  3* 

Nicol.  Gabinillo.  Gab.  Nicoleta. 

Nicol.  Lo  has  visto  ? 

Gab.  No  ,  que  son  figos; 

y  ni  ?  Nicol.  No ,  que  son  almendras. 

Gab.  Y  ahora  qué  falta?  Nicol.  Parlarlo, 
que  para  eso  tengo  lengua. 

Gab.  Pues  parlemos. 

Sale  Ernesto  con  la  espada  desnuda. 

Ern.  Si  no  es  ya 

que  el  ayre  te  desvanezca, 
adonde,  traidor,  te  ocultas? 

Pero  quién  está  aquí  ?  Gab.  Buena; 
quien  ha  visto::- 

Nicol.  Quien  ha  visto::- 

Gab.  Que  mi  ama  ensena  soleta 
con  un  hombre.  Nicol.  Y  que  se  fueron 
por  la  boca  de  esa  cueva 
con  trampa  y  todo.  Ern.  Qué  dices, 
villano  ?  qué  dices  ,  necia  ? 

Pero  ay  ,  infeliz  !  que  el  verde 
disimulo  de  las  yedras 
una  puerta  oculta  :  vamos 
donde  de  armas  me  prevenga, 
y  gente  para  seguirlos. 

Nicol.  Mira  lo  que  haces  ,  si  entras 
á  la  casa  del  Foleto. 

Ern.  Aunque  su  obscura  caverna 
fuera  el  mismo  abismo  ,  osara 
atropellar  sus  tinieblas. 

Gab.  y  Nicol.  Pues  vamos.  Vanse  los  2. 

Salen  Julia  y  Carlina. 

Jal.  Tío  y  señor, 

qué  nuevo  motivo  altera 
tanto  tu  inquietud  ,  que  anda 
toda  la  casa  revuelta? 

Ern.  qué  sé  yo  ?  déxame  ahora, 
que  no  estoy  para  respuestas, 
que  no  sean  iras,  flonra  mij,  ap. 
no  lo  eres  si  no  te  vengas.  Vase. 

Jid.  Hay  mas  raras  confusiones? 

Mas  ven  ,  que  para  que  sepa 
Genaro  á  quien  burla  j  tengo 
de  ir  á  buscarle  aunque  muera.  Vase. 

Cari.  El  diablo  anda  en  esta  casa, 
Dios  nos  saque  con  bien  de  ella.  Vase. 

Sa- 


3^  '  Diablos  son 

Sale  Octavio  como  d  obscuras ,  guia¬ 
do  de  Irene, 

Or/.Entrasin  miedo, hermoso  dueño  mió, 
cjue  vas  conmigo. 

Iren.  Pues  mi  honor  te  fío, 
cuida  de  él  y  de  nú, 

Octav.  Pierde  e!  rezelo, 

pues  me  influyen  las  luces  de  tu  cielo. 
Jreyi,  Qué  obscuridad  i 
Octav.  Al  quarto  del  amigo, 

que  de  nuestros  amores  es  testigo,  ' 
pasarás  por  aqui ,  que  en  él  procuro, 
iniéntrasde  otras  sospechas  measeguro, 
tu  vida  resguardar  en  tanto  aprieto. 

Aparece  Chicho  en  lo  alto. 

Chic.  Donde  me  llevas ,  Arliquin  Foleto  ? 
Iren.  No  oistes  una  voz? 

Octav.  Si  oí ,  mas  de  un  acaso 
nada  rezelcs  y  acelera  el  paso, 
pues  ya  tan  cerca  su  sagrado  se  halla. 
Jren.  Todo  me  da  pavor. 

Octav.  Sígueme  y  calla. 
fútranse  ,  y  baxa  Foleto  ,  que  trae  d 
Chicho  en  calzoncillos  y  camisa, 
O/V.Diabiillocorredor ,  qáesteaposeoto 
me  traes  desde  la  sala  del  tormento 
con  tan  notable  prisa, 
en  calzoncillos  blancos  y  camisa, 
no  me  dirás  ,  si  acaso  me  has  traído 
á  la  Noruega  ? 

Fol  No  ,  pues  has  venido 

donde  te  favorezca  ,  y  no  te  aflija::- 
€hic.  Quién? 

Fol.  Quien  te  dio  en  ía  cárcel  la  sortija. 
C/^/V.Sí?pues  disponga  usted  q  nos  veamos, 
pues  á  obscuras  estamos, 
las  caras ,  y  no  ha3^a  nada  de  lo  dicho. 
Fol.  F'oletillo. 

Sale  un  Ottendecillo  con  luz, 
Fuend.  Señor. 

Alumbra  á  Chicho.  (á  ocho. 

Alumbra  á  Chicho?doyte  un  real  de 
Fuen.  Entre  ei  seor Chicho  Trifaldin  Ba- 
C4/V.Quées  q entre?  ira  de  Dios!  (tocho. 
Fuend.  Para  qué  grita?  (bendita? 

Cííf/.No  hay  quien  traiga  un  costal  de  agua 
jD«¿’«.Digo,  ha  criados  de  escalera  abaxo, 
á  vestir  al  seor  Chicho. 

Chic,  Play  tal  trabajo  ? 


los  Alcahuetes. 

así  estoy  bien  ,  seo  Daetidc. 

Fuend  Qué  simpleza! 

calle  ,  6  si  no::-  Chic.  Qué  harás? 

Fuend.  Cortar  cabeza. 

Salen  quatro  Matachines  con  mascaras  de 

diablillos  ,  trayendo  repetidas  las  alhajas 
de  un  vestido  que  le  ponen  miéntras 
la  Música  canta  ,  haciéndole 
muchos  visages. 

Fent,  Music.  El  seo  Chicho  Batocho 
sea  bien  llegado, 
adonde  se  le  vista 
con  treinta  diablos, 
que  al  fín  ,  es  bueno 
aun  el  tener  amigos 
en  el  infierno. 

í7/^/V.  Bueno  estoy  yo  con  capirote  y  saco. 

Quiere  usted  un  polvillo  de  tabaco? 

Chi.  Qué  he  de  querer  ?  q  os  dé  la  mala  peste, 
Duendes  de  munición. 

Sale  Qrenaro  con  una  biigia ,  y  vuela  H 
Fuende ,  y  suben  los  Matachines 
por  las  tres  canales, 

Gen.  Qué  ruido  es  este? 

Chic.  Ahora  nos  sale  otro  echando  fieros. 

Fnen.K.  muy  felices  noches,cabalIeros.F<!rx. 

Geii.  Quién  está  aquí?  mas  qué  es  lo  q  he  mi- 
quién  eres  ,  hombre  ?  (rado? 

Empuña  la  espada. 

Chic.  Un  mísero  criado, 

que  anda  así  por  seguir  vuestro  capricho. 

G<??2  Habla,6  te  mato;  pero  Chicho,  Chicho, 
qué  haces  en  esta  pieza  de  ese  modo  ? 

Chic,  Qué  he  de  hacer,  pese  á  mí? pagarlo  to¬ 
peto  mira  primero  (doj 

donde  el  Foleto  está. 

Gen.  Qué  dices  ,  cuero  ? 

Chic.  Que  á  pique  de  zurrarme  la  vadana, 
aquí  me  han  hecho:;-  Gen,  Qué? 

Chic.  Patagalana. 

Gen.  Como  ? 

Chic.  Como  ya  estando  cerca  el  plazo, 
de  lo  de  siete  vueltas  y  el  trampazo, 
dixe  :  Foleto  ;  y  sin  saber  por  donde, 
uno  me  busca  y  otro  me  responde, 
ni  qué  es  lo  que  me  pasa, 
desnudo  postilion  paré  en  tu  casa, 
donde  otro  Duende  chico,  que  es  criado 
del  otro  Duende  grande::- 

Gen. 
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Hay  tal  menguado!  (ñera, 

Chic.  Después  que  me  vistió  de  esta  ma¬ 
me  dixo::- 

Gat.  Qué  te  d¡xo  ?  pero  espera, 
Llaman  d  la  puerta. 
que  allí  han  llamado.  Chic.  Sera 
el  que  á  perseguirme  el  Duende 
vendrá  otra  vez.  Gen  Pues  entra 
á  ese  aposento  á  ponerte 
un  vestido  mió.  Chic.  Acoto, 
y  Dios  quiera  que  no  encuentre 
tercer  Duende  en  él.  Yase. 

Dent.  Octav.  Genaro, 

amigo.  Gen.  O  Octavio  es  este, 
ó  el  ay  re  engaña  :  quién  es? 

Ahre ,  y  salen  Octavio  y  Irene. 

Octav.  Quien  en  fe  de  que  lo  quiere 
así  su  desgracia  ,  os  trae 
en  la  hermosura  de  Irene, 
fiado  en  vuestra  amistad, 
á  todo  el  cielo  por  huésped. 

Gen.  Señora  ,  tanta  fortuna 
en  mi  casa  ?  Iren.  Solamente 
estriba  en  que  sea  feliz 
el  que  á  vuestra  soiubra  cesen 
tantas  penas.  Gen.  Pues  qué  acaso 
á  desamparar  os  mueve 
la  casa  de  vuestro  padre? 

Octav.  Son  tantos  los  accidenten 
que  encadena  mi  destino, 
que  no  sé  por  donde  empiece; 
pero  aunque  sea  de  paso, 
oid.  Gen.  Decid.  Sale  Juanetin. 

Juan.  Señor.  Gen.  Qué  quieres? 

Juan.  Que  Ludovico  ,  empeñado 
en  que  no  se  ha  de  ir  sin  verte, 
te  busca.  Octav.  Que  aun  los  acasos 
embaracen  que  me  queje! 

Gen.  Dixiste  que  estaba  en  casa? 

Juan.  Si  estás  preso  ,  cómo  puede 
dudarlo  ?  Gen.  No  sé  qué  hagamos. 

Octav.  Lo  mejor  ,  pues  nos  conviene 
saber  con  que  intento  os  busca, 
hasta  ver  lo  que  pretende, 
es  retirarnos.  Gen.  Decis 
bien  ,  pues  fuerza  es  que  sea  breve 
la  visita.  Aquí  frontanches? 

bueno  va.  Vase. 

Gen.  Dile  tu  que  entre^ 


y  vos  perdonad  ,  señora, 
la  dilación  de  que  quede 
sirviéndoos  á  todo  trance. 

Iren.  Mudamente  os  lo  agradece 
mi  confianza.  Octav.  Áy  Amor, 
quánros  pesares  me  debes! 

Lscondense  Irene  y  Octavio  ,  y  sale  por 
la  otra  puerta  Luaovico. 

Luil. Aunque  extrañéis  que  á  estas  horas 
os  busque  en  este  retrete, 
quien  debiera  en  la  campaña, 
buscándoos  ,  satisfacerse 
del  desayre  de  anteanoche, 
mal  pudiera  de  otra  suerte 
obrar  ,  quien  vé  que  es  un  sigl® 
cada  instante  que  se  pierde. 

Gen.  No  os  entiendo. 

Lud.  Mis  acciones 

os  lo  dirán  brevemente. 

Al  paño  Julia  ,  Carlina  y  Juanetin. 

Juan.  DónSe  vas  ? 

Jul.  No  me  repliques, 

que  una  vez  que  vine  á  verle, 
he  de  ver  con  quien  está. 

Juan.  No  te  he  dicho  treinta  veces, 
que  es  Ludovico  ?  Jul.  Pues  ya 
me  he  asegurado  ,  ahora  vete. 

Juan.  Allá  te  lo  hayas  si  riñe.  Vase. 

Gen.  No  prosigas.  Lud.  De  esta  suerte 

Saca  dos  pistolas  ^  y  echa  una  en  el  suelo. 
habla  callando  el  enojo, 
pues  una  cosa  es  que  empeño 
mi  súplica  con  el  Duque, 
para  que  no  se  os  moleste 
por  justicia;  y  otra  es, 
que  sin  castigo  se  quede 
el  pasado  atrevimiento, 
ántes  que  mi  tio  medie 
en  el  lance ;  y  pues  estorba 
el  que  la  espada  maneje 
la  propia  herida  ,  al  incendio 
de  las  pistolas  apele 
el  valor  ;  tomad  la  una, 
y  decidamos  en  breve 
igual  qüestion. 

Gen.  Qué  he  de  hacer  ?  ap, 

que  tomarla  es  exponerme 
á  que  salga  Octavio.  Octav.  Cielos, 
á  cada  paso  sucede 
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un  nnevo  empeño  !  JiiL  No  á  mala 
ocasión  vine  ,  si  quiere 
vengar  sus  fingidos  zelos. 

Luii  Qué  os  suspende?Gí;í.Me  suspende 
el  que  creáis,  que  en  mi  casa;;- 

Lud.  Ese  reparo  se  absuelve 
con  buscaros  yo  ;  demas 
de  que  para  responderme 
teneis  el  grande  motivo 
de  encontrarme  en  el  bayiete 
hablando  con  vuestra  Dama, 
á  quien  he  de  servir  siempre 
que  se  ofrezca  á  vuestra  vista. 

Gen  Tened  ,  que  eso  solamente 
basta  para  que  con  zelos 
qualquiera  atención  desprecie. 

1  asi:;« 

Va  d  tomar  la  pistola  ,  y  sale  Julia, 

Jul.  Eso  no  ,  que  pues  quiso 
piadoso  el  hado  traerme 
donde  esa  acción  embarace, 
volver  por  mi  honor  conviene. 

Lud.  Si  supiera  que  Madama 
estaba  aquí;:-  Gen.  Quien  creyere, 
que  yo  la  he  traido;:-  Jul.  Basta; 
y  pues  ya  es  fuerza  saberse, 
decid  ,  señor  Ludovico, 
como  fué  el  amor  de  Irene 
solo  el  motivo  ,  de  que 
por  mi  mano  pretendiese 
vencer  mi  desden  ? 

Octav.  Qué  aguardo, 

que  viendo  tan  claramente 

mis  zelos  no  salgo  ?  Ireti.Qué  haces? 

Octav.  Querer  que  todo  se  arriesgue 
antes  que  mi  fama.  Iren.  Ay  triste! 

Lud.  Pues  mal  esta  verdad  puede 
negar  un  noble. 

Sale  Octavio ,  y  pónese  en  medio, 

Octav.  Esperad, 

que  quando  ese  duelo  cese 
hay  otro  que  se  prosiga. 

Lud.  Huéigome  de  que  os  encuentre, 
donde  de  una  y  otra  queja 
con  sola  una  acción  me  vengue. 

Va  á  íoger  la  pistola  Octavio^  y  sale 
Irene  poniéndole  en  medio. 

Octav.  Pues  qué  aguardáis  ?  Iren.  Eso  no, 
que  también  debo  ponerme 


yo  de  parte  de  mí  fama, 
hasta  lograr  que  confiese 
Ludovico  ,  que  á  mi  ceño 
solo  ha  debido  desdenes, 

Lud.  Aunque  el  veros  aquí  extraño, 
nunca  un  Caballero  puede 
mentir  ;  mas  para  matarle 
aun  q»eda  el  duelo  pandiente 
de  la  herida  de  mi  primo. 

Octav.  Bien  presto  desvanecerse 
pudiera  aquese  reparo, 
si  de  mi  parte  no  hubiese 
la  de  que  vuestro  cariño 
la  mejor  parte  me  hiere 
del  alma  ,  y  para  lograrlo 
dudo  ,  que  esa  bala  acierte 
con  mi  pecho  ,  el  que  á  ninguno 
nada  que  dudar  le  quede. 

Huido  de  truenos ,  y  s  de  al  paño  el  Fo* 
leto ,  y  salen  Chicho  y  Jiianetin  ,  cada 
uno  por  su  p.-irte  asustados. 
Oídme  todos.  Fol  No  lo  digas, 
que  yo  seré  quien  lo  cuente. 

Octav.  Habiendo  encontrado  en  Mantua 
un  retrato  ,  cuya  breve 
lámina::-  pero  qué  es  esto? 

Gen.  La  casa  abaxo  se  viene? 

Lud.  Qué  no  prevenido  espanto! 

Jul.  Ay  dé  mí !  Iren.  Cielos,  valedme! 

Chic.  Sin  duda  en  el  ayre  andan 
las  nubes  cascando  nueces. 

Va  corriendo  por  el  tai  lado. 

Juan.  Quién  mandó  que  en  ios  desvanes 
de  esta  casa  desesteren? 

Cari.  Señora  ,  hoyamos  aprisa. 

Fol.  Como  yo  esta  pueita  cierre 
nadie  escapará.  Cierra  y  vase, 

Dent.  Kicol.  Señor, 

dónde  vamos?  Donde  estrene 

descifrar  tantos  asombros, 

Iren.  O  mi  fatiga  me  miente, 
ó  esta  es  la  voz  de  mi  padre. 

Octav.  Quién  para  que  nos  siguiese 
le  enseñaría  la  puerta  ? 

Iren.  Qué  sé  yo? 

Salen  Ernesto  y  Lisardo^  Fabio  y  Ga~ 
bino  con  armas  ,  y  Nicoleta  con  una 
hacha  encendid.i. 

Ern,  Entrad  ,  que  aquí  hay  gente.  - 
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KiVo/.  Y  macha.  Lud,  Señor  Ernesto, 
dónde  vais  ,  qoando  á  vayvenes 
de  intempestivo  oracan 
ann  el  centro  se  estremece? 

Ern.  Donde  burlando  cautelas 
de  algún  vil  Mágico  aleve 
dexe  bien  puesto  mi  honor, 
y  ya  que  los  halíc  ,  muere, 
hija  ingrata.  G^en.  Deteneos, 
que  en  mi  casa  me  compete 
la  defensa  de  ambas  vidas. 

'^ud.  Y  á  mí ,  por  mas  que  desdeñe 
mi  amor. 

Empiez-t  d  vfrse  una  nube, 
Octav  Y  Ir  en.  mas  desdichas! 

Chic.  Que  este  diablo  de  vejete 
nos  persiga  en  todas  partes! 

Ern.  Pues  para  qne  me  sosiegue, 
dando  término  á  razones, 
que  puedan  satisfacerme, 
decid  ,  cómo  estáis  aquí, 
quién  tanto  escándalo  mueve, 
y  qué  asombro  es  este  ! 

En  una  nube  obscura  va  s  dundo  de  deba- 
xo  del  tablado  el  Foleto  en  ir  age  de  De¬ 
monio  ,  y  como  va  representando  se  va 
elevando  en  un  pirámide  de  las  nubes^ 
hasta  que  se  desvanece* 

Fol.  Eso 

diré  yo  solo  ,  atendedme. 

Unos.  Qué  prodigio  ! 

O/ruj-.-Qué  portento! 

Fol  Ludovico  ,  Ernesto  ,  Irene, 
Genaro  ,  Julia  ,  Carlina 
y  quantos  estáis  presentes, 
travieso  Trasgo  zumbón 
sey  ,  que  en  el  obscuro  albergue 
de  esa  casa  ,  que  vacía 
ha  tanto  que  permanece, 
os  asusté  con  engaños, 
ilusiones  v  accidentes; 
pues  viendo  que  estaba  solo, 
sin  tener  nada  que  enrede 
de  provecho  ,  y  que  estos  necios 
podían  entretenerse, 
ñdgiendo  de  Nicoleta 
ser  galan  ,  á  quien  guarece 
por  medio  de  la  justicia, 
oo  solo  á  estos  dos  pobretes 


volví  el  juicio ;  pero  á  todos, 
á  vecinos  y  á  parientes, 
quantos  sois  ,  hasta  estrecharos 
al  ultimo  remoquete. 

Dígalo  el  que  en  ella  á  Octavio 
hospedase  ,  porque  fuese 
la  oculta  puerta  de  yedras, 
senda  por  donde  á  la  verde 
mansión  del  jardin  pasase. 

Y  dígalo  finalmente 
ser  yo  quien  á  Irene  di 
su  retrato  ,  y  quien  al  verse 
arriesgado  ,  á  ese  criado 
libré ,  porque  no  dixese 
donde  se  ocultaba  su  amo, 
repitiendo  tantas  veces 
los  enredos  de  mis  artes, 
ya  en  una  estatua  aparente, 
ya  en  un  supuesto  naranjo, 
ya  en  un  Saltimbanqui  alegre, 
ya  en  un  fingido  festin, 
ya  en  un  falso  ramillete, 
y  ya  en  un  traidor  espejo, 
mudando  continuamente 
rostros  ,  máscaras  y  trages; 
y  pues  todo  aquesto  viene 
á  parar  ,  en  que  ,  sin  qu*  hay* 
intención  mas  que  juguete, 
hice  mis  Carnestolendas, 
quédense  todos  ustedes 
á  buenas  noches  ,  que  yo 
voy  á  otra  parte  en  que  pruebe, 
que  si  siempre  con  embustes 
se  parecen  á  los  Duendes 
los  Alcahuetes  por  chiste. 

Diablos  son  los  Alcahuetes. 

Vase  ocultándose  todo  con  truenos. 

Unos.  Hay  tal  chasco  ! 

Otros.  Hay  tal  friolera  ! 

Kicol.  Yo  Dama  del  Duende  ?  pese 
al  picarillo  del  Trasgo. 

Chic.  Mirad  ahora  el  que  miente 
de  los  dos.  Iren.  Solo  mi  susto 
la  risa  me  desvanece. 

Ern.  Pues  ya  de  lo  que  no  importa 
nos  informamos  en  breve, 
pasemos  á  lo  que  importa. 

Octav.  Por  mas  que  el  enojo  os  ciegue, 
habéis  ya  oido  la  «ausa 
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de  tan  varias  diferentes 
confusiones  ?  Ern.  Sí. 

Octav.  Pues  todas 

de  esta  manera  se  absuelven. 

Dale  la  mano  d  Irene, 

JErn,  Qué  hacéis  ? 

Octav.  Ser  de  vuestra  hija 
esclavo ,  para  que  premie 
tantas  penas  con  su  mano, 
y  esta  carta  os  manifieste  Dásela, 
otra  novedad.  Ern,  Ya  sé 
como  en  Mantua  convalece 
de  aquella  herida  Don  Carlos, 
con  que  la  causa  pendiente 
ya  cesa.  Eud.  Y  también  mi  queja, 
haciéndome  este  accidente 
vuestro  amigo. 

Juan,  y  Nlcol.  Buen  provecho 
ics  haga  á  vuesas  mercedes. 


Qen,  Ya  satisfecha  mí  duda, 
bien  es  que  á  la  dicha  apele 
de  ser  ta  esposo.  Jul.  Mi  afecto 
os  responde  mudamente. 

Dale  la  mano  d  Genaro, 

Ch  ic.  Sí  se  volviera  esta  boda 
carbón? 

Nícol,  Por  qué  ,  mequetrefe  ? 

Chic,  Porque  en  frase  de  moneda 
la  vino  á  traer  un  Duende. 

Ern.  Pues  es  bien  dar  la  noticia 
al  Duque  ,  porque  celebre 
mi  fortuna  ,  vamos. 

Todos.  Vamos: 

y  aquí  la  Comedia  cese 
del  Espirito  Foleto, 
que  por  troba  solamente 
de  la  Italiana  ,  el  perdón, 
ya  que  no  el  victor  ,  pretende. 


FIN. 
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NO  AY  MAL. 

QUE PORBIENNO  VENGA, 

DON  DOMINGO 

DE  DON  BLAS. 

DE  DON  ANTONIO  ZAMORA. 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


Domingo  de  Don  Blkí, 
Don  deliran  Nuñet.  de  Al- 
faro. 

El  Trlncipe  Don  Garda. 

Mi  Rey  Don  Álfonfo  IJl, 
Barba. 


RamtroLopez  de  Soria^Barha. 
Don  Rodrigo  Ordoñex.% 

Don  Alvar  Fañex.% 

Don  Tello  Garda. 

Doiia  Mencta ,  Dama. 

Doña  Conflanx.a  ,  Dama. 


Aldonica  ,  Criada» 
Don  Ñuño  MelendeK.. 
Perete  ,  Viejo. 
Machuca  ,  Criado. 
Dos  Monos  de  SHUr. 
Un  Barbero. 


JORNADA  PRIMERA. 


Vocee  dentro  ^  Cajas  ,  y  Clarines  ,  y  falen 
Don  Beltrdn  vejiido  de  bldalgote 

_ pobre  ,  y  Machuca» 

Voces»’W^L.  Chriftíanífsltno  Augufto, 

I  j  Alfonfo  el  Tercero  ,  viva, 
Dene.Ram.Vív:í,  y  pues  triunfante  buclvc 
de  las  Vanderas  Morifeas, 
marciales  voces  le  aplaudan. 

Dent.Rod»  Decid  en  falva  feftiva. 
Caballeros  de  Zamora, 
pues  nos  honra  con  fu  vifta;:- 
Todos.  El  Chriftianifslmo  Augufto, 
Alfonfo  el  Tercero  ,  viva. 

Macb.  Es  pofsible,  que  te  atrevas 
falir  ,  feñor  ,  en  día 
de  canta  publicidad 


de  cafa?  D.Belt.  Pues  por  que  habla 
de  eftaiTe  en  ella ,  fin  dar 
a  fu  Rey  la  bien  venida 
DonBeítrán  Nuñez  de  Alfafo? 

M^ch.  Porque  aunque  es  tan  conocida 
tu  nobleza  ^  la  definíenten 
las  hilazas  de  las  ligas, 
los  remiendos  de  las  bragas, 
la  graíTa  de  la  golilla; 
y  fobre  todo::-  D.Belt.  Borracho, 
acaío  eíla  la  didalgula 
confervada  en  mi  valor, 
y  heredada  en  mi  familia, 
en  la  ropa?  Mach.  En  efte  tiempo, 
íi  feñor.  D.Belt.  Majadería, 
que  nobleza  que  fe  compra, 
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s  éj;  mal f <2--^  ^ 

lio  í’s  blafori  ,  fiivo  :i¿.n-..-iiviiiÜJi 
pero  al  caler.  Mach..  Vías  qué  vienes 
a  ver  fi  ves  á  Mcaci.i? 

J).  Sci'/.  AdIvíuaí\eine  el  alma, 
pues  deíde  que  la  i\.tira 
ei  padre  de  mis  finezas, 
po'  verme  pobre,  me  geizga 
tanto  el  dcí'eo  ,  que  ando 
azogado  de  caricia?. 

Mjch.  SI  lio  fueras  lü  tan  bobo, 
que  en  galantearla,  y  ícrvirla 
ga fiado  hu vieras  tu  hacienda, 
hafta  quedarte  en  ramiía, 
tan  reta  ,  que  a  un  cedacero 
fe  puede  vender  por  criba, 
otro  fuera  el  cuento,  Belt,  A  bien, 
Machuca  ,  aunque  en  la  vacia 
faldriquera  mía  ficnapre 
puede  jugarfe  una  pica, 
que  por  lo  que  la  idolatro, 
para  poder  confeguirla 
me  ha  quedado;:-  Alach,  Qué? 

Z>.Z)(?/V.  El  Ingenio. 

Herrnofa  mercadería 
para  bufear  febre  prendas. 

X>.  7?í/í.  Dejate  de  beberías, 
y  vamos  áila  el  paíTco, 
pues  oy  que  entra  el  Rey  ,  es  día 
de  campar  los  ricos  homes. 

%1ach.  Los  pobres  homes  dirías  mejor. 

Dent,voces.  \l^on(o  el  Tercero 
triunfe ,  mande ,  reyne  ,  y  viva. 

D.Belt,  Qué  dirá  el  Rey  quando  fepa 
quien  íoy?  Mach.  Que  eres  una  efpia 
del  Purgatorio  ,  pues  de  hambre 
te  has  chupado  de  mexillas. 

Sdlen  con  mantos  Me  neta  ^  Conflan%.a^ 
y  Aldonx.a, 

Fieros  difparates  dices. 

Menc,  No  es  aquel  D.Beltrán  ,  prima? 

Confi.  Qiiién  con  aquellos  apeos 
quieres  que  fea?  Menc.  No  digas 
mal  dcl  ,  que  aunque  la  fortuna 
le  mortifique  enemiga, 
le  quiero  bien.  D.Belt,  No  es  aquella 
mi  hermofa  fiera  divina? 
confolafte  amor  mi  penal 

Macíú  Mejor  fuera  tu  barilga. 

tonji.  Qué  quieras  á  efte  fngetOj 
quando  sé  yo  que  te  efilma 


D. Domingo  de  D.Bláf, 

Don  Do  nluiío  de  Don  Blas? 

O 

Menc,  Ntj  es  el  que  períu  exquifita 
ridicula  condición, 
que  cafi  toca  en  manía, 
llaman  el  acomodado, 
pues  corteíano  Atheifta 
adora  fu  conveniencia? 

Confl.  El  mlfmo  ,  fegun  le  pinta 
la  voz  piibilca.  Menc*  Pues  cómo 
querer  mi  altivez  podía 
á  quién  de  si  enamorado 
tan  de  fu  amor  propio  cuida, 
que  no  faben  fus  defeos 
ázia  donde  andan  las  dichas? 
no  me  hables  de  eíTo.  Con/I,  Qiie  poco 
con  él  me  mofirára  efquiva, 
á  quererme  á  mi.  Aid,  EíTo  pido, 
qu  e  al  fin  es  perfona  rica, 
y  nada  es  peor  ,  que  andar 
de  mala  con  la  cozina. 

Con/l,  A  cíTo  me  atengo. 

D.éelt. Bien  claro  LUgi, 

me  ha  dicho  ,  hermofa  Mencia, 
el  crepufculo  del  manto, 
que  negar  a  quien  os  mira 
el  roftro,  es  por  no  apagar 
los  efplendores  al  día, 
pues  al  verle  ,  antes  con  antes, 
fe  muriera  el  Sol  de  embidia. 

Menc.  Señor  Don  Beltran  ,  dejando 
aparte  fofiftcrias, 
que  en  fe  de  que  fon  llfonjas, 
trataré  como  mentiras: 

Creed  (por  mas  que  de  ral  padre 

el  ceño  lo  contradiga) 

que  foy  vueftra ,  y  pues  fali 

de  rebujo  con  mi  prima, 

á  vér  ekaparatofo 

aplaiifo  con  que  acreditan 

las  finezas  de  Zamora, 

la  lealtad  ,  con  que  feftiva 

recibe  á  fu  Rey  de  buelta 

de  la  viétorla  adquirida  '  ‘ 

del  Moro  ;  no  detenerme 

Intentéis  ,  pues  fi  en  mi  mlfima  ' 

cafa  (  como  no  dudáis  ) 

a  fu  Mageftad  Invléfa 

fe  hace  el  apofentamlento, 

y  ya  tan  cerca  fe  mira 

de  aquí ,  es  fuerza  que  mñpadre 
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(que  a  c!  en  fuficsooi  tan  lucid  i 
le  acompaña  )  me  eche  meiaos» 
fi  no  logro  con  la  prlfa, 
antes  que  el  llegue,  mudar 
de  disfraz.  D.Selm  Eftrella  ímpu! 
quando  avra  ,  fin  que  fe  pierda, 
ventura  que  fe  conííga? 

Menc»  Pues  de  mi  jardín  la  llave  • 
el  que  entréis  os  facilita 
á  verme  ,  a  Dios.  Vafe, 

D.Belt,  Tras  tu  aufencla 
fe  va  arraílrando  mí  vida; 
vos  bellirsima  Conílanza, 
pues  por  parlenta ,  y  amiga 
foís  todo  fu  valimiento, 
decidla  á  mi  bien  ,  decidla 
quanto  la  adoro,  Conjí,  Oe  mi 
no  podéis  dudar  que  os  íirva.  Vafe. 

Aid.  No  era  mejor  que  ede  hombre 
fe  fuera  á  la  ropería, 
y  en  lugar  de  una  fineza 
concertara  una  ropilla?  Vafe. 

^.-5e,Machuca,avrá  hombre  en  el  mundo 
mas  diehofo?  Mach.  Vive  cribas, 
que  fegun  los  dífparates, 
ede  hombre  eda  loco,  6  cría, 
DmíBeh*  Qué  he  fer  fu  efpofo  ,  Cielos! 

Atabalillof  ,  /  falva  dentro. 

pero  ya  eda  falva  avifa, 
que  el  Rey  llego  a  fu  hofpedagc, 
y  es  fuerza  que  yo  le  afsida 
entre  toda  la  nobleza, 

Mach.  Ya  efeampa  ,  y  llovían  chinas, 
Z).®e/.Ven  conmigo,  Úacb.Sx  allá  entrare 
me  lleve  un  millón  de  tías. 
jD*Bel.  Ingenio  ,  fi  mi  pobreza 
es  la  que  defacredita 
mi  amor  ,  veamos  como  logras, 

(  aunque  la  fangre  lo  rlñi  ) 
que  lo  que  los  Adros  ni  gan, 
las  índudrias  lo  configan.  Vafe. 

J\íacb.  PiWoi  v  ivas  ,  y  no  buclvvis 
,  íobervia  dcfvanecida,  Vafe, 

fondo  en  pobre,  Dent,  Plaza,  plaza. 

^Al  fon  de  ataba^  llos  faUn  D.^lvar  Faiíex.^ 
D.Tello  ,  D.  Nuüo  ,  D.  Rodrigo  Ordvñex,f 
Ramiro  de  Soria  ,  Barba  ,  /  acompaña- 


tmc'^Sss  ,  i  mies  di:  ,  rfs*  cadcaa»  ,  p 

7  ¿i-tras  D,  García^  r  el  Re/ 

D,  ¿Ifonfo^B íirha^  y  DMchrdñ 
al  paio. 

Ram.  Quando,  f.ñjr,ed.i  Indigna 
humilde  esfera  ,  creyó 
edár  tan  dcívanecida, 
como  lo  muedra  la  fuerte, 
de  que  de  hofpedagc  firva- 
á  un  Monarca  de  León, 
cuya  valiente  cuchilla 
tiemblan  las  menguantes  Lunas 
del  Cielo  de  Andalucía? 

Rej.  Ramiro  López  de  Soria, 
aunque  vuedra  efclarecida 
fangre  es  acreedora  en  ral 
á  Iguales  prerrogativas, 
ede  favor  le  debeis 
al  Principe  Don  García, 

Ram.  Quando  fu  benignidad, 
gran  le  ñor,  no  fe  dedica 
á  honrar  mi  humildad? 

Garc.  SI  en  él  ap, 

toda  mi  efperanza  edriva, 
hada  ver  que  la  corona 
de  mí  anciano  padre  ciñan 
mis  juveniles  alientos, 
qué  mucho  que  agradecida 
lífonjearle  folicite, 
pues  fu  riqueza  apadrina 
mis  defigulos? 

Haciendo  feña  de  que  lleguen, 

Ram.  Cava  leros  ,  qué  aguardáis? 

Rod.  A  eíTas  ínvlffcas 

plantas  ,  feñor  ,  eda  quien 
ya  no  tiene  alguna  dicha 
que  cm  ddi  ir  á  li  fortuna. 

Llegan  haciend)  cortettas  y  b^fan  la  mano, 
Ram,  Rodrigo  Ordoñez,  Re/. La  antigua 
h^royea  nobleza  vuedra 
merece  que  la  reciba 
con  los  brazos,  R^tw. A’ var  Fañez, 
correa.  Rey.  Ya  por  noticias 
conocii  yo  fu  fama: 
alzid.  Al'íy.  Al  Fénix  compita 
vuedra  edad  ,  feñor,  naciendo 
nueva  luz  de  las  cenizas. 

Ram.  Ñuño  Melendez. Con  tal 
vaíT'lio,  ya  no  me  admira 
que  el  Moro  me  t.m:\,Nuñ,  Rayo 

A  z  foy 


4  No  ^or  vun  no  vengd^  DJ^omingo  Ís  I^.Blásm 

íjy  folo  ,  leñor  ,  que  brilla  á  obcdimda  tan  predfa; 

á  merced  de  vueílro  Tacro  pero  de  la  conveniencia 


influxo*  Ram.  Te  lio 'García. 

Mucho  cft’  ino  fu  per  Tona. 

Te//.  Mi  cfpada  os  dirá  algún  día 
mí  agradecimiento.  D»  Bel,  Aora 

O 

entran  bien  mis  cortesías. 

Kejf.  Quién  es  cfte?  ^am.  Beltrán  Nuñez 
de  Alfaro  ,  cuya  familia, 
por  fu  trato  dcfvancce, 

Jo  que  por  fu  luftre  brilla. 

^ey.  Hombre  parece  de  genio. 

£-am.Y  bien  raro,D.5í/,  Aunque  á  las  iras 
del  hado,  entre  tamos  fauífos, 
adornos ,  y  vizarrias, 
llegue  á  befaros  la  mano 
mi  altivez  defconoclda; 
no  obdante  á  tan  alta  honra, 
por  la  fangre  que  me  anima, 
llegara  menos  decenre, 
mas  no,  feñor,  menos  digna. 

Beltrán  Nuñez  ,  ya  os  conozco, 
y  sé  íjue  vueílra  oífadia, 
igual  a  vueílra  noblez.i, 

Tibe  efcarmcncar  altiva 
€11  la  Vega  de  Toledo 
las  Vanderas  Berberífeas* 

I>-Bel.  Auíi  por  eíTo  la  fortuna, 
ío  que  me  debe  me  quita. 
jílv.  Qué  en  ede  trage  fe  atreva 
á  v«nlr ,  donde  mas  firva 
de  rifa,  que  de  cortejo! 

J^od.  Aun  mas  nos  defacredita 
fu  inclinación  ,  que  fu  trage, 
intentando  que  redima 
la  Indignidad  ,  la  mi  feria, 
en  que  le  fuerza  á.  que  viva 
í'u  desbarato.  Kam.  Y  querrá 
*.Je  dé  por  cfpofa  á  mí  hija, 
con  cáe  juicio?  í(ey,  Ramiro, 
porque  edando  mí  partida 
tan  cerca  ,  fintiera  Irme 
íin  verle,  (  por  lo  que  me  inda 
la  cuilaíidad  )  decidme, 
como  de  mí  fe  retira 
un  hidalgo ,  que  en  Zamora, 
fegun  creo ,  fe  apellida 
Don  Domingo  de  Don  Blas? 

Ham,  Mucho  edraño  que  no  afsida, 
fegun  fu  lealtad  ,  feñor, 


con  que  fe  trata  ,  le  piiva 

de  qualquíer  función ;  la  nueva 

edrañá  filoíofia 

quizá  Je  avfá  detenido 

hada  aora.  Rey.  Raras  noticias 

tengo-  de  él.  ^am.  Sobre  tener 

valor  ,  y  galantería, 

fin  a  ver  vifto  la  cara 

al  miedo  ,  ni  á  la  codicia; 

es  edravagante  el  genio 

con  que  maneja  fu  vida 

en  mefa  ,  vedido  ,  y  cafa.  ' 

Rey.  Olgarame  por  la  mía 
de  verle  ;  y  pues  como  dlxe, 
me  he  de  partir  tan  de  prifa 
á  León  ,  donde  me  cfpera 
la  Reyni  con  las  albricias, 
que  en  fus  brazos  me  promete 
la  vidorla  confeguida 
de  Abdalla  ,  que  por  Toledo 
á  Cordova  fe  retira; 
id  Ordoñez  ,  y  decidle 
quanto  en  tan  célebre  día 
he  edrañado  fu  retiro, 
y  'que  antes  de  mi  partida  " 

venga  á  verme. 

^od,  Mi.obedÍeBCÍa  refponJa.  Fa/e. 

Rey,  Vamos,  García.  Garc.  Vamos,  feñor. 

Ram,  Edc  quarco, 

feñor  ,  es  el  que  dedica 
mi  zelo  á  vuedro  hofpcdage, 
íintíendo  que  no  fe  mida, 
la  edatura  del  alcazar 
con  la  alta  foberanía 
del  Plaiieu ,  que  le  iluftra. 

Ga^c,  Ambición  deívanccida,  * 
que  aviendo  de  fer  el  Cetro  ’ 
tuyo,  á  adelantar  afpiras  [ 

el  tiempo  ,  fin  que  te  enfrene  1 
el  faber  que  aun  te  domina 
un  Padre  ;  yo  apagaré 
cfta  ardiente  hydro pesia  ' 

de  Reynar  ,  pues  tengo  pronto 
el  focorro  de  CadlUa.  Fafe,* 

Rey.  Vamos  ,  Ca valleros,  no 
demos  á  entender  malicia, 
lo  que  arguyo  de  eftas  nuevas  ' 
inquietudes  de  García.  •  ' 

n- 
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Voces»  Plaia  ,  piarla. 

Todcs»  El  viáonofo 

Aifoafo  Tercero,  viva. 

Al  fon  de  atabalillos  fe  entran  hádenlo 
forte stas  al  Rey  ,  y  al  Principe  ^  y  fe  defe 
€uhre  Don  Demingo  qu:tandof€  la  barba. 
Terete  ,  /  Criados  en  cuerpo  ,  y  fobre 
una  mefa  jarro  de  plata  ,  t  oh  alias  ricas, 
y  algunos  pomos ,  cantando  la  tnu^ 
fíe  A  d  lo  lejos. 

Miifíc»  A  herir  el  Mediterráneo 
con  una  argentada  punta, 
defde  los  Montes  de  Cuenca 
'  l'e  flecha  facta  el  Jucar, 

D.Dcm.  Pues  el  cutis  es  delgado, 
mirad  lo  que  hacéis  Maeftro. 

£arh.  Soy  oííciliazo  dieftro. 

D.Dcm.  No  cbftanteeflb,  Id  con  cuidado, 
pues  fi  me  dais  fin  querer 
i'  lin  chirlo  ,  por  no  advertir, 
me  pagareis  con  decir, 
feñer,no  loqulfe  hacer. 

^arb.  Contra  pelo  ,  quedar  noto 
.  iáquixada  como  un  Cielo. 

V.Dorn.  Que  es  efíb  de  contrapelo? 
Barb»  Pelo  arriba.  D.Dom.  Defacoto. 
ÍBarb»  Como  ha  de  eflár  bien  quitada 
Ja  barba-*  D»Dom»  Y  quál  aprovecha 
mas,  una  barba  bien  hecha, 

6  una  cara  bien  cortada?  / 

Barb,  No  tengo  que  replicar. 
i^.Zíow.Peretc.Pere.Señor?  i>,Z>cw.Pfeven 
Ja  leche  Virgínea.  Peret»'QiQi\. 

D.Dom»  Y  haz  que  buelvan  á  cantar. 

Bar.  En  que  de  folfas  fe  trate, 
famofo  gufto  teneis. 

D»Dcm.  Cuenta  ,  Maefo  ,  no  echeis 
el  compás  en  el  gaznate.  ■ 

%íufíc.  Por  los  Campos  de  Valencia, 
para  azelerar  la  fuga,  ? 

fe  va  rizando  por  alas  ' 

muchos  ayrones  de  efpuma. 

Teret.  No  ay  hombre  en  todo  el  lugar, 
♦que  mas  gufte  del  reclamo  '  ‘ 

de  la  mufica  ,  que  mi  amo. 

*Marh»  Hafe  de  defeanonar? 

D.Dom»  El  buen  penfam lento  alabo. 
Barb.  Pues  qué  ay  en  él  que  os  aflbmbre? 
D.Dom.Quh  hacer  queráis  con  un  hombre 
lo  que  fe  hace  con  un  pabo?- 


defeanonar  í  al  otilo, 
tiritando  á  todo  ruedo 
le  ha  dado  de  puro  mielo 
alferecía  á  un  carrillo.  ,  , 

Maefo  ,  el  ultimo  baño, 
y  alón.  Barí»  Ya  ,  feñor ,  lo  dejo. 

Echa  un  criado  agua  en  la  Palancana  ,  y 
otro  derrama  un  pomo  en  ella. 

Crlad,\»Quh  ha  parecido, buen  viejo, 
decid  ,  la  mueftia  del  paño, 
pues  es  oy  la  primer  vez 
que  fervis  con  fuerte  efcala? 

Teret.  Que  he  venido  a  buena  cafa 
al  cabo  de  mí  vejez: 
pero  aunque  es  tal  íu  Inquietud, 
liiio  ,  no  fe  pefean  truchas 
á  bragas  enjutas.  Barb»  Muchas 
fe  quíte  ufted  con  íalud.  Limpiándole» 

^»Dcm.  Decidme  aora  en  conclufioii, 
quando  os  pagan  el  dinero 
le  contáis  por  fi  vá  entero? 

Barb»  SI  feñor ,  que  eíTo  es  razón. 

D.Dom»  Pues  dadme  fin  embarazo 
el  e  í'pe jo  á  conocer, 
que  lambícn  quiero  yo  ver 
fi  me  falta  algún  pedazo. 

Teret.  Dice  muy  bien.  Dale  el  efpejo» 

D.Doryr.  Callad  vos, 

molde  de  cortar  gualdrapas. 

Teret.  Al  primer  tapón  zurrapas, 
lea  por  amor  de  Dios. 

Barb»  Qué  cofa? 

D»Dom.  El  verme  me  alfombra 
tan  lampiño  ;  pcio  hermano 
de  aquí  fale  fangre.  Barb.  Es  grano. 

D»Do»Y  aquí  queda  pelo.54í*¿>,Es  lombra. 

D.Dom.  V\SQS  zurrada  la  vadana, 
afeytado  á  manchas  voy. 

Jo  que  no  fe  rapa  oy 
fe  defoílará  mañana; 
afsí  ,  dadle  chocolate. 

Bar.  Le  he  tomado.  2).i>o.Pues  un  trago. 

Barb»  No  le  bebo.  TereuYo^o  ,  y  llago. 

D.Dom»  Pues  de  acompañaros  trate 
.  hafta  la  puerta.  Haciéndote  cortesiaSw  ' 

Barb.  Quién  tanta 
COI  tela  nía  creyera? 

DéDcm.  Yo  trato  de  efta  manera 
á  quien  fio  mi  garganta; 

.  pue.s  fi  menos  corcefano 
fuera ,  al  boiverme  a  afeytar,  .  - 

es 


6  No  ay  mal,  £¡ue  por  blon  no  venga ,  D, Domingo  de  D.Blds^ 
os  pudíerades  v-engar  íklga  á  licaüí:  líij  Verailü? 

coií  la  ijavaja  en  i  a  mano»  ^od»  Üilraña  y  Ida! 

Barb,  Qpedad  con  Dios,  Fafe» 


€riad.i*  Don  Rodrigo 

Ordont  z  te  quiere  hablar, 

D.Dom.  Decid  que  ya  puede  entrar, 
y  á  veftirme,  Fiitiendose, 

Sale  Dm  Rodr.  A. migo?  D,DDm>  Amigo, 
vos  en  mi  cafa?  qué  es  efto? 

Kod,  No  viniera  á  embarazaros 
á  no  tener  gran  motivo. 

D»Dom.  Qué  negocio?  vamos  claros, 
Rod.  El  Rey  ,  viendo  quanco  habéis 
huido  de  verle  en  Palacio, 
aníiofo  de  conoceros, 
que  os  avlfe  me  ha  mandado 
como  oy  en  el  os  efpcra. 

D.Dom.  Un  Monarca  Soberano 
de  León  ,  puede  echar  menos 
al  que  nació  íu  vaíTallo? 

Rod.  M'rad  ,  qué  he  de  refponderle? 
D.Dom.  De  que  eíTo  digáis  me  efpanto: 
á  ver  íi  íu  M^geftad 
tiene  que  mandarme  algo, 
iré  al  punto  de  rodillas; 
que  una  cola  es,  que  el  eftraño 
genio  mío  me  retire 
como  Inútil  de  fu  lado,  • 

y  otro  no  íer  mi  obediencia 
rcipuefta  de  fu  mandato* 

Perer.  Eftos  Duques  de  Polonia 
fon  grandes  cortefanazos, 

Red.  Por  qué  os  v^ílís  tan  de  príeíTa? 
(D»Dom.  Porque  en  llegando  á  eflos  cafos, 
Rodrigo  ,  en  que  fe  atravIeíTa 
el  crédito  de  hombre  honrado', 
no  hai  conveniencia  que  valga, 

^od.  Qinndo  menos  cortefano, 
cump  is  vos  con  las  acciones 
de  la  obligación  ,  y  el  garvo. 

D.Dum.  Y  pues  ya  eílov  a  la  vela, 
venid  tom  iré  de  paíTo 
una  alh  ijilla  ,  y  fa'drémos 
por  la  otra  puerta  del  patio. 

Kpd.  Sigifendoos  voy,Z>.Í)<?i«*01gazancs, 
á  prevenirle,  que  faigo 
con  todo  acompañamiento; 
y  él  íirva  oy  ,  pues  es  isovato, 
de  guardia  de  quita  Sol. 

Peret,  R  ro  emuleo!  Zampa  palo, 

fia  quita  Sol  queréis  que  ^ 


Vanfe  Don  Kodrlgo ,  y  Don  Domingo  for 
mano  i^uierda  ,  y  por  tnmedio 
los  criados. 

Criad.  Señores, 

á  tomar  las  capas  vamos, 
y  él  venga  ,  pues  es  Alférez, 
á  encargarle  del  venablo.  vafe» 

^eret.  El  hombre  bien  puede  fec 
difereto  ,  pero  es  pefado; 
yo  guarda  de  quita  Sol?  vafe, 

i 

Por  mano  dleflra  falen  Don  Beltrdn  ,  y 

Machuca. 

Mach.  No  es  hora  de  que  fepamos, 
Icñor,  fi  el  bodegonero, 
que  da  de  comer  fiado, 
tiene  difpueílo  algún  bodrio? 

D.Belt.  Qué  aora  te  acuerdes  ,  borracho, 
de  goloíinas ,  fablendo, 
que  Tolo  vivo  adorando 
los  hierros  de  ellos  balcones?  ^ 

pero  qué  es  aquello?  Mach,  Andallo; 
figuras  ay  j  que  fe  cruzan. 

D.Eelt.  No  es',  fino  padezco  engaño,  . 

D  on  Domingo  de  Don  Blas? 

Mach.  Qu«  no  Taquen  al  tablado 
á  elle  hombre  en  un  Entremés 
de  (>orpiis? 

Sa^en  Don  Rodrigo  ,  y  detrás  Don  Do- 
miago  con  una  Joja  rica  en  el  pecho,  k 
Perete  con  un  quita  Sol,  y  Cria¬ 
dos  detras. 

D.Dom.  Perete,  afpacio, 
y  vaya  el  dosél  portátil 
á  plomo,  que  ázia  eftc  lado, 
fegun  el  caí  r  ,  ent:6 
el  efcrupulo  de  un  rayo. 

Peret.  Corno  un  hombre  no  lo  aqiiella:;- 

D.Dom.  Pijes  aprender,  ay  tal  macho! 

Rod,  Corrido  voy  de  que  vean 
que  yendo  aisi  le  acompaño. 

Bel.  Buen  paiTo,  Machuca.  Mach,  Lindo. 

Rod.  Por  Dlcs,  que  en  el  befamanos 
campareP  con  eíTa  joya. 

D.Dom,  Decidme  aora  ,  en  acabando 
la  función  ,  habrá  quien  fobre 
eíTe  vellido  bordado 
os  preíle  ocho  efeudos?  Rod.  No, 

que 
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que  ios  veítí<ios  fon  trapos. 

D.Dom.  Pues  yo  (obre  eftes  diamamts 
los  hallaré  ;  con  que  faco 
de  aquí  ,  que  vos  con  libreas, 
bordaduras ,  y  penachos, 
gaílais  la  polvera  en  falvas; 
y  yo  mas  acomodado 
con  mi  joya  ,  me  aprovecho 
de  todo  lo  que  no  gafto. 

Rod.  Decís  bien.  DSelt.  A  eftá  figura 
le  he  de  pegar  un  petardo: 
feñor  Don  Domingo?  Macb.  Ya 
el  zafcandil  la  ha  penfado. 

Dios  quiera  que  firva. 

D.Dcm.  Quién?  Suelve. 

JD.Belt.'Doñ  Bcltrán  Nudez  de  Alfaro. 
D.Dcm»  Perdonad  ,  no  os  habla  vifto. 
D.Belt.  Yo  tengo  que  fuplicaros 

un  favor.  D.Dom.  Ved  en  qué  os  íirvo. 

Hablan  aparte. 

D.Belt.  Para  un  empeño  en  que  me  hallo 
de  amor  ,  pues  á  cierta  Dama 
es  fuerza  emblar  un  regalo^ 
mi  necersidad  os  pide, 
que  me  prefteis  unos  quartos. 
D.Dom»  Para  un  empeño  de  amor? 
DSeLSx  amigo,Z).Z>£?.Y  como  qué  tantos? 

Mete  la  mam  en  ¡a  faldriquera» 
D»^elt»Y^  calo  cuerda  :  efto  es  hecho, 
con  ocho  efciidos  ay  arto. 

D.Dom.  Pues  ya  que  me  ha  dado  Dios 
tantos  doblones  fobrados, 
pernonad,  porque  he  hecho  voto 
al  bolfillo  en  que  los  guardo, 
de  no  emplear  mis  llmofnas 
en  pobres  enamorados. 

Í)»Belt,  Como  conmigo?  ^»^om»  Quedíto, 
y  vaya  á  cuenta  eíTe  ochavo. 

Echale  en  el  fombrero  un  ocheC^o» 
f).5tf/t.ViveDios!¿.í)ow.  Vamos, Rodrigo, 
que  eftará  el  Rey  efperando. 
£),Ro¿)f,Qué  le  habrá  dicho  ,  que  queda 
defcolorido  ,  y  turbado?  ap, 

Í)»í)om.  A  mi  ocho  efeudos?  primero 
los  fuera  á  jugar  al  cacho.!  Vanfe. 
í).^e/r.Qué  efto  le refponda  aun  hombre! 
Mach.  Bueno  ha  quedado  mi  amo. 

D.Re.  A  mi  un  ochavo?por  vida:-  Arrójale, 
Mac.  Efto  arrojas?  intra  in  gaudium^ 
porque  al  fin  ay  para  media 
tajada  de  Bacallao. 


D.Belt.  PiKsvívc  D'oí  ,  maíadero, 
con  difipubs  df  S  d'nc». 
que  las  de  pagar  :  Mi^h  íca. 
véa  conmigo.  Mach.TxA'fiW  iáo 
voy  de  hambre.  £’(?//•  No  llevas  dos 
maravedís  ?  pues  picaño, 
de  qué  te  quejas?  mas  calla, 
que,  ó  mal  me  han  de  andar  las  manos, 
b  fe  la  he  de  pegar  á  tftc 
Séneca  ,  de  huelo  bajo.  vafe. 

Macb.  No  ferá  poco,  aunque  tu  eres 
de  aquellos  que  dixo  el  diablo 
harto  ay  con  uno. 

Entran/e  por  el  paño  de  enmedio ,  y  por 

el  lado  finieftro  faltn  el  Rey  ,  el  Principe ^ 
Tello  ,  Ñuño  ,  Ramiro  ,  Alvar  Fanex., 
y  por  el  die/lro  Don  DomlngOy 
y  Rodrigo. 

Rod.  Llegad, 

que  aquí  eftá  ya  el  Rey.Z).X)e. Sepamos 
fi  efto  ha  de  fer  breve  ,  porque 
yo  en  eftando  en  píe  me  canlo. 

Rod»  Aun  con  el  Rey  no  os  ahorráis 
en  conveniencia?  D-Dom.  Hermano, 
en  qualquiera  parte  es  bueno 
efto  de  hrevis  oratio. 

^ey»  La  prleíTa  que  me  da  el  tiempo, . 
habiendo  determinado 
el  reedificar  á  Toro, 
á  quien  tanto  maltraroii 
de  los  Moros  Andaluces 
los  repetidos  áíTaltos, 
no  me  permiten  ,  Ramiro, 
el  que  premie  mas  defpaclo 
el  afefto  de  Zamora. 

Ram.  De  fu  afcífto  el  aufentaros 
no  dudéis,  feñor  ,  que  trueque 
los  alborozos  eu  llantos. 

S),G4rc,  Luego,  que  mi  Padre  parta,  ap. 
obrará  dirsimuiado 
mi  veneno.  Alv.  Qué  no  aya 
podido  beber  mi  aihago 
en  los  ojos  de  Confianza 
los  incendios  que  idolatro! 

^.Rod.  Aquí ,  feñor ,  Don  Domingo, 

(De  rodillas. 

de  Don  Blas  eftá.  D.Dom.  Y  ufano 
muchas  veces  de  faber, 
grande  Alfonfo ,  que  ha  acertado 
fu  nombre  vueftra  memoria, 
pone  en  vueftros  pies  fus  labios. 

Rey. 


S  No  ay  mal^  que  por  bhn 

Key^  Lo  que  he  fabido  de  vos, 

Don  Domingo  ,  me  ha  obligado 
á  llamaros  ;  y  pues  entre 
quantas  eftrañezas  hallo 
en  vucílro  genio  ,  ninguna 
mas  novedad  me  ha  caufado, 
que  el  apellido  ,  qulíiera, 
que  me  contafeis  de  paíTo, 
por  que  motivo  ot  llamáis 
afsi. 

^•Dom,  Pues  vueílro  mandato 
es  ley  para  mi ,  efcuchad, 
que  efte  fue  ,  feñor  ,  el  cafo: 
Qpando  en  vueftra  edad  adulta. 
Hércules  Leonés  vio  el  Campo 
de  Eftre madura  ,  que  haciendo 
clava  el  Cetro,  á  vueílro  amago, 
la  hydra  fujeto  Morifea, 
no  pocos  cuellos  armados. 

Don  Blas  Anzures  mi  tío, 
cuyo  luílrc ,  cuyo  brazo, 
eslabonaron  los  timbres 
de  lo  heroyco  ,  y  lo  vizarro, 
fue  á  ferviros  en  el  Cerco 
de  Mérida  ,  procurando, 
que  yo ,  que  en  fu  cafa  era 
el  pariente  mas  cercano, 
pues  le  heredaba  la  hacienda, 
le  crecleíle  los  aplaufos. 

Tombfe  ,  feñor,  la  Plaza, 
en  cuyo  fangriento  aíTalto, 
él ,  y  yo  ;  pero  no  quiero 
detenerme  aora  en  contaros 
las  empreíTas  de  ambos  ,  baile 
faber ,  que  cumplimos  ambos 
tan  con  nueílra  obligación, 
que  de  unos,  y  otros  dejamos 
entre  muchos  embidlofos, 
no  pocos  efearmentados. 

Cargado  de  años ,  en  fin, 
que  pefan  mucho  los  años, 
murió ,  fundando  en  fu  muerte 
un  Iluílre  Mayorazgo 
para  mi ,  y  mis  defcendientes, 
de  mas  de  feis  mil  ducados 
de  renta  ,  mas  con  forzofa 
claufula  ,  de  que  tomando 
fu  nombre  por  apellido, 
me  llamaíTe  ,  qual  me  llamo, 

Don  Domingo  de  Don  Blas; 
extra^vagante  contrato 


no  vmga^  T^J^omlngo  de  D,Blás. 
fue ,  no  ay  duda  ;  pero  en  fin, 
como  vayan  aumentando 
á  Mayorazgo  por  nombre, 
yo  Iré  añadiendo  vocablos 
á  mi  firma,  hada  llamarme 
Domingo  de  todos  Santos: 
rico,  y  mozo,  quién  creyera, 
que  ai  punco  no  huviera  dado 
en  los  dos  fáciles  rleígos, 
en  los  des  ondos  barrancos 
de  amor  ,  y  juego?  pues  fue 
mi  vida  tan  al  contrario, 
que  no  conozco  los  naypes; 
ni  en  mi  vida  me  ha  collado 
un  ay  de  mi ,  la  hermofura, 
porque  me  ha  metido  efpanto 
mirar  quan  de  prlfa  viven 
tahúres  ,  y  enamorados. 

Lo  que  en  mi  fuelen  algunos, 
viendo  quan  extraordinario 
vivo  á  la  moda  de  Muño 
Rafura  ,  y  Arlas  Gonzalo, 
decir  ,  que  es  extravagancia; 
no  es  fino  juicio  ,  pues  hallo, 
que  fi  la  muerte  me  viene 
bufeandoá  mi  ,  y  yo  la  falgo 
al  paíTo  ,  con  mis  locuras, 
exceíTos ,  y  dcfacatos, 
a  la  buelta  de  una  efquina  ' 
nos  darémos  un  porrazo, 
y  eílas  defcalabraduras 
no  curan  los  Cirujanos. 

En  la  moda  de  veílirrae 
todos  han  hecho  reparo, 
y  fin  caufa  ;  pues  de  qué, 
donde  ay  fombreros  enanos, 
firven  gigantes  fombreros? 
de  que  trayga  un  hombre  honrado 
una  antipara  de  fieltro 
en  el  roílro ,  y  de  que  quando 
vaya  á  hacer  la  cortesía, 
le  defeoyunte  la  mano. 

Demás ,  de  que  con  mucha  ala, 
en  cayendofe  el  emplaílo 
de  la  goma  ,  no  parece 
fombrero ,  fino  cedazo. 

La  capa  ,  á  quien  por  muy  corta 
me  la  eílan  royendo  el  canto, 
folo  es,  como  debe  fer, 
pues  dcfpucs  de  que  ahorro  paño, 
quedandofe  al  medio  muslo. 
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y  al  ar2.bii  puedo  a  cavallo, 
evito  la  contingencia 
de  que  fí  me  tienta  el  diablo, 
pueda  con  ella  limpiar 
el  lodo  de  los  zapatos. 

Fuera  de  que  (í  ay  pendencia, 
esfuerza  que  mi  contrario 
me  hiera ,  mientras  yo  eftoy 
devanándomela  al  brazo. 

Jamás  pude  fujetarme 
á  vivir  en  quartos  bajos, 
porque  fi  el  vecino  es  fértil, 
y  fe  plaga  de  muchachos, 
con  cuna ,  y  con  carretón, 
es  un  puro  desvarato 
toda  el  dia  ,  y  yo  padezco 
lo  que  el  vecino  fe  ha  holgado. 

A  barrio  donde  ay  Efcucla, 
Herrador ,  b  Boticario, 
nunca  me  mudé  ,  por  no 
condenarme  á  ok  a  ratos 
entre  el  beaneban,  y  el  ruido 
con  que  rezan  el  Rofario; 
en  la  vigoriila  el  martillo, 
y  en  el  almirez  la  mano. 

Por  no  fufrir  que  me  peynen, 
refolvi ,  no  obílante  el  gado, 
el  ponerme  cabellera, 
y  fí  me  pefa  en  verano, 
en  un  tris  de  la  cabeza, 
paíTa  á  ocupar  el  fobaco, 
y  por  no  eftár  calorofo, 
hago  cuenta  que  foy  calvo. 

Gatos ,  pájaros ,  ni  perros, 
no  permito  que  en  mi  daño 
habiten  ,  donde  yo  duermo, 
pues  folo  canta  el  canario 
quando  eftorva;  el  perro  fírve 
de  mancharme  los  edrados, 
yen  apuntando  el  Enero, 
fí  queda  dentro  del  quarto, 
me  hace  defpertar  el  ruido 
de  los  zelos  de  mi  gato. 

El  qué  dirán ,  hada  aora 
no  me  ha  hecho  fuerza,  ni  entrado 
á  verme  hombre  que  hable  recio, 
porque  aturdiendo  los  cafeos, 
los  que  hablan  á  gritos  ,  no 
fon  gentes  ,  fino  vadajos. 

La  vez  que  falgo  de  cafa, 
y  no  voy  muy  cerca  ,  Caigo 


con  un  criado  que  lleva 

un  tjburetlllo  rafo; 

y  fi  encuentro  noveleros, 

de  cdos  que  traen  todo  el  año 

cargas  hechas,  y  rematan 

en  pedir  ur.  real  de  á  quatto, 

me  fiento  donde  me  coge, 

y  cofiendome  á  dos  cabos 

la  faldriquera,  fin  creer 

nada  de  lo  que  han  contado; 

fíno  me  piden  ,  efcucho, 

y  fi  me  piden  ,  eCcapo.  ^ 

Otras  muchlfslmas  cofas 

pudiera  ,  feñor  ,  contaros, 

tan  ridiculas  como  eda; 

pero  viendo  que  voy  largo, 

lo  avré  de  dejar ,  diciendo: 

que  fi  fegun  el  adagio, 

mas  fabe  el  loco  en  fu  cafa, 

ceetera.  Yo  he  ajudado 

las  cuentas  de  mi  bolfiUo, 

y  al  cabo  del  día  faco, 

que  el  loco  es  quien  rae  murmura, 

pues  ciñendofe  en  el  trato 

al  gudo  ageno  ,  no  es  mas 

que  un  figurón  cortefano, 

que  hecho  Camaleón  vive 

de  los  ayres  de  Palacio. 

Si  bien  quanto  habéis  o'ido 
fe  entiende  fíempte  ,  debajo 
de  una  verdad  fin  lifonja, 
una  amidad  fin  reparo, 
una  atención  fin  melindre, 
un  desinterés  fín  faudo; 
y  una  lealtad,  finalmente, 
tan  mía  ,  que  quanto  valgo 
edá  á  \niedros  píes  Augudos, 
hada  dedicar  podrado 
mi  vida  á  vuedro  férvido, 
que  en  hombres  de  mi  tamaño, 
no  es  edorvo  de  obrar  nobles 
el  vivir  enamorados. 

Rey.  De  vuedra  antigua  lealtad 
lo  creo  con  evidencia. 

D.Dom.  En  pago  me  dé  licencia 
de  irme  vuedra  Magedad. 

Rey.  Tan  aprifa  *,  pues  por  qué? 

D.Dom.  No  es  razón  que  lo  lepáis. 

Decid  antes,  á  qué  vais? 

í).X>í>wf.  Señor  ,  á  no  edár  en  píe. 

^9'.Tamo  os  canfais?  !2).íZ)í>.Yo  os  cofíeíío 

B  quauto 


lo  No  CLy  mal^  aut  por  bien  no  venga.^  D .Domingo  Áe  D.Blás. 

c^U’.nto  le  lo  oficzco  á  Dios,  y  iuañ<ana  rr.oríté; 


y  fol  amente  por  vos 
huviera  yo  hecho  eüc  exceíTo. 

Idos ,  mas  antes  ,  decid, 
de  aquella  vi(]ta  en  paga, 
que  merced  queréis  que  os  haga? 
D.T/Orn.  Una,  y  grande.  Rey. Proleguld. 
^JDom.  Qiie  merezca  yo  alcaniar 

de^vos ,  íenor,  defíie  aora::-  Rey.  Qué? 
í),Dom.  Q,:,e  aunque  cfteis  en  Zamora 
no  me  bolvais  á  llamar.  vafs. 

Rer.  No  he  vifto  hombre  mas  eftraño! 
^3).Garc.  Es  rara  fu  condición, 

^ey.  No  obftante  ,  fu  dífcrecion 
apoya  fu  defengaño, 
y  pues  mañana  ha  de  fer 
mi  partida  áToro  ,  oy  quieto 
dejar ,  Ramiro  ,  primero, 
en  prueba  de  mi  poder, 
hechas  algunas  mercedes; 
y  afsi  á  ver  los  memoriales 
venid  conmigo.  Vafe. 

€).Garc,  En  mis  males, 

b,quanto  malicia  puedes! 
mas  pues  la  razón  me  abona 
rd  ver  del  Rey  la  crecida 
edad  ,  veamos  fi  es  mi  vida 
el  precio  de  fu  corona.  Vafe. 

Nuñ.  Del  Principe  es  bien  que  figa 
la  parcialidad.  Vafe. 

Tell,  Valor, 

bien  prefio  dirá  mi  honor 
áquanto  el  honor  obliga.  •vafe.. 

Ram.  Mucho  del  Principe  temo 
el  ciego  arrojo ;  mas  pues 
precilo  ayudarle  es, 
hada  que  al  ultimo  extremo 
llegue  el  empeño  ,  callar 
lealtad  ,  íi  hemos  de  fervlr,  tafe. 
Quién  pudiera  confeguir, 
pues  íoio  logté  quedar, 

-  ver  a  Conftanzal  ay  amor, 
qué  inútilmente  porfías, 
pues  fu  Ira::-  finezas  mías 
Guitarra  dentro. 
atención  ,  que  aquel  rumor 
fonoramente  advertido, 
que  va  á  cantar  ,  me  ha  avifado, 
como  otras  veces ;  cuidado 
no  te  quites  del  oide. 

CanfJent.  Aid,  Ayer  qulfe,  oy  tuve  zelos. 


y  ni  oy  podrán ,  ni  mañana 
hacerme  olvidar  de  ayer. 
jíl  entrarfe  dicen  dentro ,  f  el  fe  fuf pende. 
Dent.Menc,  Huye  ,  Condania. 

Dent.Ald.  Vamos  ,  Mcncia, 
fDent.Confi.  Andad  prefto. 

Dent.DJDom,  Señoras ,  fobre  qué  es  eílo? 
íi  Tolo  entré  en  confianza 
á  oi  r  u  n  tono?2)./í/'y.Que  he  efeuchado! 
dentro  del  qiiarto  es  el  ruido 
de  Ramiro  ;  y  pues  he  (ido 
infeliz  afortunado, 
en  que  me  dé  efta  ocaíion 
el  acafo ,  por  fi  acafo 
me  coge  fu  padre  al  paífo: 
entremos  á  vér  pafslon 
lo  que  adoro,  vafe. 

Entra  Don  Alvaro  ^falen  huyendo  defion 
domingo ,  Menaa,  Aldonnay  y  Confiannai 
que  trae  una  vihuela  en  la  mano.  ‘ 
Aid.  Por  aquí 

podrás  mas  preflo  efeapar, 

Menc.  Ay  tal  íuílo!  Conft.  Ay  tal  pefar! 
D.f)om.  Si  vals  huyendo  de  mi, 
tened  ,  feñoras  ,  por  Dios 
la  planta  ,  pues  Dios  mediante,  ; 
no  foy  tan  feo  que  efpante; 
yo  os  lo  ruego. Ufíic.Y  quién  foís  vos? 
Confl.XidDovnm^o  es  de  Don  Blas;  apm 
finge  que  no  le  conoces, 

>í/d.  Eílu  pendo  tira-coces. 

Un  hombre  foy ,  y  no  más, 
que  oyendo  mufica  entré 
de  pieza  en  pieza  haíla  aquh  « 
paííb  entre  paífo.  Menc,  Pues  fi 
lo) o  eíTe  el  motivo  fue, 
y  la  mufica  cefsb, 

Idos  ,  antes  que  á  venir 
llegue  quien  os  haga  Ir. 

^.Dcm,  Eflb  ,  Reyna  ,  no  sé  yo 
como  ferá  ;  y  pues  confieíTo 
que  á  la  moda  de  Palacio, 
quiero  viíitar  defpacio: 

In  Dei  nomine, 

Tira  de  una  filia  ,  y  hace  lo  que  dicen 
les  verfos. 

Las  tres.  Qiié  es  eíTo? 

D.Í)orr?.  Efto  es,  fallendo  de  hablar 
al  Rey,  y  eftando  canfado, 
fentarme  ,  pues  he  encontrado 
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efta  filia ,  a  dercí:nrar. 

Eíio  ,  porque  no  me  inquiete 
del  calor  la  fiña  fiera, 
quitarme  efta  cabellera, 
y  ponerme  cíle  bonete, 

Efto ,  por  lo  que  rae  aplico 
á  la  vida  poltronaza, 
es  querer  que  entre  en  la  plaxa 
de  focorro  efte  abanico. 

Efto ,  es  aquí  con  llaneza, 
biifcar  fin  murmuración 
un  rato  de  di verfion; 
y  en  fin,querer  con  prefieza, 
que  templéis,  dejando  el  fudo, 
la  vihuela  defde  luego, 
porque  mientras  yo  foísiego 
cantéis  un  tono  de  gufto. 

Aid,  El  hombre  es  defenfadado. 

Menc,  Señor  Don  Domingo  ,  pues 
no  es  tiempo  de  chanzas ,  ni  es 
razón  que  á  nueílro  cuidado 
crezca  vueftra  conveniencia, 
que  al  punto  os  vais  os  advierto. 

S>,(Dom»  No  puedo,  que  eftoy  por  ciertp 
bien  Tentado  en  mi  conciencia. 

'Menc,  Pues  yo  me  iré  :  que  cordura 
no  tiene  mi  ardor  tampoco 
para  eftár  oyendo  á  un  loco. 

^,Dom,  Edo  llama  uíled  locura? 
pues  no  lo  es  mayor  amar 
á  un  hombre  defpllfarrado, 
que  aunque  en  la  ciencia  graduado 
de  pedir ,  y  fonfacar, 
tiene  tan  rota  la  piel, 
que  entre  uno  ,  y  otro  andrajo 
le  embargan  por  calandrajo, 
los  molinos  de  papel? 

Confi,  El  fabe  fu  inclinación. 

Aid.  Satyra  es  de  Don  Beltrán. 

Qué  efto  confienta  mi  afan! 
ha  mal  nacida  pafsion! 

^.Dom.Quh  decís?  M^.Que  pues  comien- 
á  hablar  con  defemboltura  (za 

conmigo,  y  vueftra  locura 
ya  fe  ha  buelto  defvergucnza; 
vamos  de  aquí ,  prima.  vafe. 

Aid,  A^ndar. 

Confi,  Ya  te  obedezco,  EíTo  no; 

que  no  me  he  de  quedar  yo 
fin  una  con  quien  parlar. 

Confia  Qué  quiere  vueftra  porfía, 


arricígando  el  honor  ralo, 
que  haga  fi  viene  mí  tio? 

Contarfelo  á  vueftra  tía. 

Oíw/.Dcjadmc  ir,'2).2)ú’m.No  ay  que  tratar 

Aid.  Suéltela  uftei  ,  Caballero, 
que  nueftra  honra  es  lo  primero. 

Niña  ,  vete  tíi  á  fregar, 
y  calla.  Al  paño  D.Alvdee,^ 

Aid.  Miente  ,  y  temiente 
por  la  barba  ,  y  la  nariz- 
el  figura  de  tapiz. 

2)./í/v.Zeloío  pefar,  detente, 
que  aquí  Don  Domingo  eftá, 
y  mi  enemiga  con  él; 
ha  ingrata  !  ha  fiera  !  ha  cruel! 

Aid,  Qué  fe  le  ofrece  á  ufted  ,  ya 
que  á  fu  petfuafion  fe  efpera 
la  feñora  ,  y  la  criada? 

TO.álv.  Ay  pafsion  mas  defdichadaí 
ay  eftrella  mas  fevera! 

Q).Dom.  Que  pues  vos,  fegun  demueftra 
eíTa  guitarra  en  mi  abono, 
fuift  cls  la  que  canto  el  tono 
que  efcuché;  toméis  en  mueftra 
de  un  noble  agradecimiento 
cfta  fortija  ,  y  mirad, 
que  os  tengo  una  voluntad, 
que  parece  entendimiento. 

Conjl,  Ño  fui  yo  la  que  canté, 
la  que  he  acompañado  si. 

Ü),Dom,  Pues  cantad  aora  por  mi, 
porque  os  acompañe  yo. 

Con/i,  Y  á  quererme  fe  acomoda 
vueftro  extravagante  humor? 

D,<Dom.  Sí ,  como  pongáis  mi  amor 
extramuros  de  la  boda. 

Conft.  Entre  decoro  ,  y  defeo 
eftoy ,  Aldonza  ,  neutral. 

Confíale ,  pues  no  mal 
puede  eftarte  el  galantéo. 

Conji.  Qué  haré? 

^.(Dom,  La  cfquiva  coftumbre 
olvidar  ,  es  por  demás; 
pues  digo  ,  qué  hicierais  mas 
íi  os  diera  una  pefadumbre? 

Conft.  Con  folo  una  condición 
la  alhaja  de  vos  recibo. 

(D.'Dom.  Qual  es? 

Conft.  Q^ie  pues  fue  el  motivo 
de  aquefti  demonftraclon 
U  mufica  que  os  han  dado; 

Bz 


la 


No  ay  mal  y  qus  por  bien  no  venga,  D.Domlngo  de  D.Blds, 

la  noche  que  es  nartc<cre  pues  querer  reñir  ícntado, 


nos  deis  otra  ,  ft-a  qvial  fuere. 

Si?  pues  cfto  cita  ajuftado; 

.  porque  á  daros  pronto  quedo 
la  muíica  que  le  ligue. 

Toma  la  fertíja  y  y  Jale  (Den  Alvaro  tSr- 
dardo  la  capa, 

7i,Alv,  Habrá  ai  tes  quien  os  caftiguc, 
Hd.  Alvar  Fahex  es  ,  que  miedo! 

U'w/?.  Ay  defdichada  de  mil 
€).5)orw,Pues  como  aquí?  Tory?. Suerte  fiera! 
'2).Z>r?;2,  Entráis  de  aqueíTa  manera? 

Y  como  eftais  vos  aquí 
de  tífotra,  de  cantas  famas, 
bajando  el  noble  Cagrado? 

^.T>om,  Pues  á  vos  quien  os  ha  dado 
oficio  de  guarda  Damas? 

'T¡,Alv*Soy  amigo  de  Ramiro, 
y  lio  ay  raion  para  que, 
lealtad  olvidando  ,  y  fe, 

•  no  os  calsiguc  ,  qivando  miro, 
que  dais  á  Confianza  audaz, 
la  rortija  que  tn  vos  vi. 
í),T)om,  Pues  dadme  ves  otra  á  mi, 
y  quedaremos  en  paz, 

QonJ},  Señor  Alvaro  ,  mirad, 
que  efla  es  mucha  demafia. 
f).4lv.  La  que  es  obligación  mía» 
dirá  preftG  mi  amiftadj 
ha  tyranal  y  aora  ver 
podéis  fi  lo  sé  cumplir. 

Empuña  la  efpada» 

€).0í>.Quéos  pide  el  Guerpo?íZ)éi4/T>. Reñir. 
f/).^om.  No  eáoy  de  eííe  parecer..  Slentafe,^ 
<Z).-^/t)v' Por  qué? 
ilJDcm,  Porejue  una  pendencia 
á  la  margen  de  un  eftrado, 
es  de  Dueñas ,  y  he  mirado 
que  no  es  de  mí  conveniencia 
íalir  donde  atabardilla 
el  Sol  ,  que  yá  emplez-a  á  arder*, 
t>.Alv.  EHo  ha  de  fer. 

Ha  de  fer? 
t).dlv.  Sk 

Arraftra  una  filia  ,  y  féntado  tn  Ja  fin/A 
faca  la  efpada-. 
t)  f)om.  Pues  tomad  cíTa  filia, 
y  riñamos  de  eíla  fuerte., 
f),/ilv.  Oir  tal  ridicuiéz, 
me  empeña  fegunda  vez 
fu  intencat  daros  muerte; 


defJIee  de  nueftro  brío, 

§)Jl)cm.  Señor ,  eíie  es  defafio 
de  Con  Te  jeros  de  Eftado; 
mas  fi  cito  folo  os  ataja, 
reñid  vosen  pie.  T¡,Alv,h.y  tal  tema! 
Aid,  lo  que  le  alabo  es  la  flema. 

0.Ah',  Y  o  no  riño  con  Ventaja; 

ma!  la  colera  refiíio! 
yí/c/.  Gracioíos  eflán  los  dos. 

0,A'v,  Levantaos,  b  por  DIos::- 
Sentaos  ,  b  vive  Chrifto::- 
2)./^/v*Qué  canfado!®.  (Ecm,  Que  tenaz! 
Aid.  Señora  ,  eflo  va  de  mala, 

Cerfi.  Anda,  y  bu  fea  en  la  antcfala 
alguien  ,  que  los  meta  en  paz. 

Jld.  Si  haré.fTow.O  quanto  inconveniente 
ha  ocurrido  en  un  inñzvxtl Van/e  las  dos, 
f).Alv,Yz  he  dicho  que  fe  levante. 
D.iEom,  Ya  le  he  dicho  que  fe  fieme, 

£).  Alv,  Ved  que  os  exponéis  afsi, 
á  que  crea  mi  denuedo, 
que  me  teneis  mucho  miedo. 

Mas  me  teneis  vos  á  mi, 
fi  á  preguntas  ,  y  refpucflas 
meteis  el  duelo  á  varato.  ' 
T).Alv.  QLiereIs  apoftar  que  os  mato? 
^.T>cm.  Veamos. 

Salen  el  Principe  ,  Tello  ,  y  Ñuño, 
Garc.  Qué  voces  fon  cftas? 
D*Alv,Vitc\(o  es  difsimular 

la  ocafion.  íZ).!2)í??'>f. Fuerza  es  fingir. 
T>.Garc.  Qué  es  eflo,  buclvo  á  decir?, 
lZ).!Z)ow.  Señor ,  eflo  es  porfiar 

fobre  fi  un  hombre  Tentado  * 
puede  de  otro  ,  que  eflá  en  pie» 
defenderfe ,  y  aunque  fue 
Ja  quefllon  en  un  eftrado, 
paíTar  qti’fo  la  porfía 
á  hacer  la  dcmonftracion, 
no  mas  que  por  diverfiono, 

0.Garc.  Decís  bien  ,  cíTo  feiia;. 
pero  por  fi  acafo  ha  fido 
otro  d  motivo  ,  os  prevengo, 
que  á  cafa  donde  yo  tengo 
htI  hofpedage  preveniilo, 
no  os  vengáis  á  porfiar, 

•  pues  qur¿á:-!Z).06.Scñor;-2).^/.Senof::i' 
Í>,Garc,  Bien  eftá,  pues  es  mejor 
no  quereros  dlfculpar. 

Los  dos.  De  fei  fu  analgo  m«  encargo. 

Ü),Gari» 


De  Don  Antonio  Zamora,  i 


^,Gdrc,  Y  vos  como  en  efta  esfera 
ellaís  de  aqueíTa  manera? 
í).í)om.  Señor,  eíTe  es  cuento  largo; 
de  hablar  a  fo  Mageftad 
falí ,  y  cantar  oi 
acá  dertro  ^  y  como  en  mi 
es  todo  comodidad, 
para  efcuchar  ,  me  fenté, 
un  tono  ,  arrojando  fuera 
la  feñera  cabellera; 
mas  yá  ,  feñor ,  viendo  que 
ha  vueftra  Alteza  llegado, 
me  la  bolveré  á  ercajar, 
para  que  íín  dar  lugar 
á  veros  mas  Indignado: 
pues  füpongo  la  licencia, 
y  yá  la  nieve  fe  paíTa, 
me  vaya  acercando  á  cafa, 
defpues  de  efta  reverencia.  Fafe, 
0.Garc.  De  vueftro  primo  el  humor, 
Tcllo,  admiro  cada  día. 

Te//o.  Su  extravagante  porfía 
defmlentc  con  fu  valor, 

'pues  Je  dio  al  Rey  en  campaña 
vldlorías  fin  cxemplar. 

S).Garc.  Eí1:e  me  Importa  grangear, 

«per  fu  valor,  y  fu  maña, 
porque  no  á  la  ambición  mía 
falgan  los  intentos  vanos. 

Qué  rne  aya  atado  las  manos 
el  precepto  de  García! 

Ñuño.  El  Rey  mi  feñor  efpera. 
f).Garc.Vamos,  DonTello.  Vanfeloi  dos. 
í).  ií/r.  Recelos, 

qué  quercis ,  pues  ya  foís  zelos; 
mas  pues  pretendéis  que  muera, 
zelos  no  me  aflijáis  mas, 
que  aunque  prítenda  á  mi  Dama, 
qué  ha  de  lograr  quien  fe  llama 
Don  Domingo  de  Don  Blás? 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sale  S)on  Beltrdn  con  la  forilja  de  f)on 
í>*mingo  en  el  dedo,  y  Machuca. 
%íacb»  Señor  Don  Beltrán  de  Alfaro,  ■ 
fea  muy  en  enhorabuena 
el  fortljon.  g).^<r/r.  Yo  te  cftlmo 
la  atención  ;  mas  fi  fupreras 
el  Intingulls  del  cafo, 

«as  lo  celebraras..  ‘ 


Has  de  fab;r  ,  que  á  Conílanza, 
á  quien  fin  duda  fefteji, 
dio  efta  alhaja  ( antes  que  el  Rey 
de  Zamora  hlcleííc  aufencia  ) 

Don  Domingo  de  Don  Blás; 
y  como  Mencia  anhela, 
por  lo  mucho  que  me  cftima, 
á  focorrer  mi  mllerla, 
pidlendofela  á  fu  prima 
con  no  sé  que  eftratagema, 
me  la  ha  emblado  de  prefente, 
como  efte  papel  expreíTa, 
que  aora  he  recibido.  Mach,  Bueno; 
pero  fiendo  afsl  te  arrlefgas 
a  que  viniendo  en  el  dedo, 
el  Don  Domingo  la  vea, 
y  aya  lance.  Q),Belt.  Yo,  Machuca, 
me  guardaré  de  que  fepa 
que  eftá  en  mi  poder ,  no  tanto  . 
porque  la  engañifa  entienda, 
como  porque  he  de  vengarme, 
fi  no  me  engaño  con  ella, 
del  fuceíTo  del  ochavo, 
pues  tendré  de  efta  manera, 
en  eftas  fíeftas  de  cañas, 
que  hacer  el  Príncipe  ordena, 
con  que  facar  mí  quadrilla. 
ilf^c^.Hombre,en  qué  qiiadrlllasplenfas, 
que  no  fean  las  que  á  ratos 
fueien  fubir  por  las  medias? 

^.Belt,  Hombres  como  yo,  vergante, 
jimás  han  criado  eíTas 
picantes  putrefacciones.. 

Mach.  No  las  crian  ,  mas  las  pegan. 
Hablan  aparte  ,  y  falen  Conftanxa 
y  Aldeana, 

Md,  Con  que  en  vér  á  Don  Domingo 
de  Don  Blás  vienes  refuelta?  ' 

Con/i.  SI  ,  Aldonza,  que  fu  atención 
merece  efta  recompenfa: 
nvts  díme  ,  en  qué  eftrivará,  - 

que  Mencia  no  me  buelva 
íu  fortija?  Aid.  Qué  sé  yo: 
fí  «é  ;  pero  afpacío  lengua. 

Tapate  bien, que  aquí  ay  gente» 
Mach,  Dos  cogujadas  fe  acercan  ' 

de  no  mal  porte.0.^f/r.  Abordallas, 
.que  a  bien  que  para  venccllas 
ay  relumbron.^  Ce^..  A  efte  hombre 
en  qualquíer  parte  fe  encuentra. 

Ald^  Don  Beltrán  es :  ay  tan  raro 


14  No  ay  malj  que  por  bien  no  venga,  D. Domingo  de  D,  Blas. 

rcpoílero  de  Tabcrnal  á  Don  Domingo  ,  íi  acafo 

2)*  5f//,  Encandilado  portento,  menos  la  fortija  hecha.  Vanfe  las  dof. 


a  quien  poca  nube  zela 
eíTe  manto ,  en  vueílros  ojos, 
dexad  ,  que  fe  dé  mi  pena 
echada  á  beber  de  bruces 
un  hartazgo  de  centellas. 

Aid,  Gran  claufula  para  dicha 

en  Oración  de  Academia.  Paffan» 

Conjl.  Dios  le  guarde  :  oyes  Aldonza, 
mi  fortija  lleva  pueda. 

Aid,  Anda  ,  que  fera  Iluíion. 

Con/l»'\^o  pueden  mentir  las  feñas; 
mas  porque  no  me  conozca, 
el  difsimular  es  fuerza. 

V.Belt,  No  debe  de  averia  vifto: 
no  merezco  mas  tefpuefta? 

Con  el  dedo  en  que  lleva  la  fortija  hace  la 

Crux. ,  y  [alen  al  paño  el  Principe,  Alvar, 
Tello,  Ñuño,  'Ppdrigo  ,y  Ramiro, 
pues  por  efta  Cruz ,  feñora, 
que  ya  os  amo  tan  de  veras, 
como  fi  os  huviera  vifto. 

UO.Garc.  Bella  Ciudad!  Alv,  Es  afrenta 
de  los  penfiles  de  Chipre, 
y  de  los  muros  de  Tebas. 

<]),Belt.  Pero  el  Principe.  Confi.  Mi  tío 
es ,  ay  Infelicel  <]).Belt,  Echa 
por  eíTotra  calle  ,  y  vamos 
á  difponer  la  materia. 

Mac.  Qué  materia?  (])»Belt,  Calla  ,  bobo; 
pues  querer  que  yo  no  emprenda 
hacer  drogas,  es  lo  mifmo, 
que  pedir  al  olmo  peras,  vanfe  los  dos. 

Aid.  Pues  ya  no  tiene  remedio, 
paíTa  haciendo  la  defecha, 
que  á  bien  que  de  Don  Domingo 
cftá  la  cafa  bien  cerca. 

Paffan  haciendo  cortesía. 

2).(y G  ir vo  tiene  la  tapada. 

Kam.  Quién  queréis ,  fehor ,  que  fea, 
fi  con  Don  Beltrán  hablaba, 
fino  alguna  petardera 
bufconcilla  de  no  nada. 

Confi,  Afsi  te  honre  Dios.  >4/^,  Canela. 

Confi.Vhw  ,  y  en  dejándome  allá, 
darás  á  cafa  la  buelta 
para  abrirme.  Aid.  Hermofo  tiempo, 
en  que  anda  al  pie  de  la  letra 
un  Principe  de  León. 

Conft.  Decir  la  verdad  es  fuerza 


<B.Garc.  Ya  que  mi  padre  ,  y  fenor 
en  la  vecindad  fe  queda 
de  Zamora ,  reforzando 
los  Pueblos ,  que  de  la  guerra 
maltrato  la  hoílilldad, 
razón  paraquando  buclva 
ferá  ,  que  en  toros ,  y  cañas 
un  feílejo  fe  prevenga, 
con  que  ap'audir  fu  llegada; 
y  pues  yo  tengo  en  las  fieftas 
de  entrar  el  primero  ,  quede 
Rodrigo  de  vueftra  cuenta 
combidar  los  Cavalleros. 

Ñuño.  Edo  es  querer  con  cautela 
ganar  los  ánimos ,  para 
la  coronación  que  intenta. 

Tell.  Yá  eílá  entendido  el  deíignío 
del  Principe.  Rod.  En  vano  plenfa 
fu  porfía,  que  del  Rey 
faltemos  á  la  obediencia. 

Kam.  No  havrá  nadie  que  fe  efeufe 
á  Igual  favor.  (JO.Garc.  La  Excelencia 
de  Templos  ,  y  de  edifíclos, 
arrebatada  me  lleva 
la  atención.  Alv,  DIehofo  el  Pueblo,' 

,  que  afsi  logra  la  prefencia 
de  fu  Principe.  (D.Garc.  Ramiro, 
como  va  de  providencias, 
en  favor  de  mis  defignios, 
hada  lograr  la  diadema 
de  León  vér  en  mis  fienes? 

Kam,  Yá  ,  feñor  ,  mi  diligencia 
os  va  ganando  parciales. 

^.Garc,  Tiempo  ,  de  tu  cuefo  abrevia 
para  apagar  eda  llama 
Ja  fugitiva  carrera: 
venid.  Alv.  Como  fombra  vamos 
de  la  luz  de  viiedra  Alteza. 

Fanfe  ,  y  falen  Don  domingo  ,  Perete, 
y  un  criado  con  un  taburete  de  tixera 
debajo  de  la  capa. 

!Z).2)<7w.Bravo  día.  Peret.  Hace  ayrecillo, 
y  nublado  el  Sol  edá. 

Q).Dom.  Afsi  no  nos  majará 
el  padre  del  tabardillo. 
peret»  Qiilén  es  eiTe?  Tripa  orza 

el  Sol ,  Planeta  local, 

Centauro  defeomunal 
de  resfriado  ,  y  modorra* 

Pe" 


De  Don  Antonio  Zamora, 


feret.  Como  no  sé  Aerología. 

Piícs  qué  tiene  que  ver  cflb, 
arrendajo  de  Don  Bueío. 

Ter.  Tiene  ,  el  que  aunque  hace  buen  día^ 
llovera  picfto  ^  y  lo  infiero 
de  una  fcnal  prodígiofa. 

Vamos  dcfpaclo  ;  y  es  cofa 
de  haber  menefter  braguero? 

Teret,  Braguero  yo?  D.^Dom,  Perdulario, 
pues  fin  potra  fe  adivina? 

Peretm  Dlcelo  afsi  la  Paulina 
del  diantre  del  Kalendarlo, 
y  por  eíTo  de  cífe  modo 
lo  aífeguré.  (D.fDotn,  Majadero, 
en  eíTo  ,  y  preftar  dinero, 
fe  dice  ,  Dios  fobre  todo: 
qué  hora  fera?  Per.  No  di  (lingo  í 
de  horas  yo.  íD.(Dom,  Traílo  rifible; 
Suca  un  relox  y  y  mirando  la  hora^fale 
Don  "Rodrigo» 
mas  diralo  el  infalible, 
feis  y  media,  Don  Domingo? 
W.^om.  Rodrigo  ,  feais  bien  llegado; 

traéis  novedad  ,  á  fe  mía? 

Rod.  El  Principe  Don  García 
me  embla  con  un  recado 
á  vos.  <l),Dím,  Tanta  honra  fu  Altela 
difpenfa  á  un  efclavo  fuyo? 

^od.  Qué  por  mi  pretende,  arguyo, 
deberos  una  fineza. 

Q)»íDom,  Qiié  cola?  que  mi  lealtad 
me  tiene  á  fus  pies  rendido. 

Ram.  Mirando  quanto  ha  debido 
,  fu  amor  á  nueílra  Ciudad; 
con  toros ,  y  cañas ,  quiere 
facilitar  un  buen  día 
al  Pueblo,  en  cuya  alegría, 
mirando  quanto  os  prefiere 
de  rodos  la  eílimaclon, 
quiere,  fíguienclo  fus  huellas, 
que  le  acompañéis  en  ellas. 

Es  tan  de  mi  obligación 
eífe  obfequio ,  eíTe  cortejo, 

Don  Rodrigo ,  que  faltara 
á  quien  foy ,  fi  me  efeusara* 

§(od,  Afsi  lo  diré  ;  y  pues  dejo 
ya  fu  precepto  cumplido, 
a  Dios,  que  aguardando  eílá 
vueílra  refpuefta.  íDJDom^  Id  alla^ 
y  exagerad  quan  rendido 
de  darle  gracias  nq  acaba 
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mi  alborozo.  Kod,  Fiad  de  mi, 
y  á  Dios-  A  Oíos ;  afsi ,  afsi 

lo  mejor  fe  me  olvidaba. 

^oíí.Quc  fe  ofrece?0.'Z)em.Que  a  fu  Alteza 
digáis,  pues  el  Sol  me  aífombra, 
que  el  balcón  fea  á  la  fombra. 

^od.  Fuerza  es  me  caufe  eílrañeza 
tan  nueva  propoficlon; 
porque  qué  tiene  que  ver 
lo  que  él  propone  ,  con  fer 
ó  no  á  la  fombra  el  balcón? 

El  Principe  no  combida 
a  la  fíeíla?  Rod,  En  que  no  ay  duda; 
mas  quiere  con  vueftra  ayuda, 
para  hacerla  mas  lucida, 
que  una  quadrilla  faqiieis, 
que  á  vueílra  coila  viílais; 
y  para  que  mas  luzcáis, 
luego  en  la  Plaza  os  quedéis, 
ala  moda Caílellana, 
para  admirar  las  Naciones, 
a  poner  quatro  rejones. 

2) .  ^om  Hablarais  para  mañana; 

cuerpo  deChrifto  conmigo, 
que  erré  el  concepto  confieífo. 

Peret»  Bonito  es  él  para  eíTo. 

Rod.  Pues  ya  Informaros  configo 

délo  que  es,á  Dios.  2).2)om.Con  tiento, 
que  efle  ya  es  chafeo  ,  y  no  fíeíla, 
y  para  dar  la  refpuefta 
lo  quiero  tomar  de  afsiento: 
ola.  Peret.  Señor.  (D,Dom,  El  defeanfo. 
Ponente  el  taburete  en  medio  ,  y  fe  fientam 
^od.  Sentaros  afsi  en  mitad 
de  la  calle  es  necedad. 

0»^om,  Pie  de  ganfo ,  que  me  canfo. 

Raro  hombre  !  mas^ved,  fupuefto 
que  mudáis  de  parecer, 
qué  tengo  de  refponder? 

3) »0om.  Con  vueftra  licencia  ,  eílo; 
decid  al  Principe  ,  amigo, 
fegun  el  menfage  de  oy, 

que  fí  ha  penfado  que  foy 
lu  vaífallo  ,  b  fu  enemigo; 
y  para  expreftarlo  mas, 
decid  defpues ,  que  en  Zamora, 
qué  mal  le  ha  hecho  hafta  aora 
Don  Domingo  de  Don  Blas? 

Qiié  fin  vilo  de  conciencia 
á  torear  comblda  y  á  quien 
folo  eílá  penfando  en 


la 


1 6  No  xy  mal  y  que  por  bien  no 

la  feñora  conveniencia? 

Y  porque  diftinto  es, 
en  igual  folicítud, 

el  no  arríefgar  la  Talud, 
que  cuidar  del  interés, 
fin  que  obviar  el  gafto  intente 
de  lucidas  prevenciones, 
decidle  ,  que  mis  razones 
fon  las  del  tenor  figuicnte* 

Yo  de  coleto  de  aguante, 
calzones ,  y  efpinilleras, 
y  eílár  feis  horas  enteras 
hecho  un  eftafermo  de  ante? 

Yo  entre  rozines ,  y  potros, 
al  cabo  de  allcionallos, 
ir  á  matar  mis  cavallos 
porque  fe  diviertan  otros? 

Y6,fi  es  que  el  toro  civil 
fe  detiene  ,  haber  de  entrar, 
rejón  en  mano  á  Tacar 
el  pajaro  del  toril? 

Yo,  fi  de  la  fuerte  al  ceño 
Talgo  ,*  y  me  deja  con  vida, 
curarme  de  la  cayda 
con  entrar  en  el  empeño? 

Yo  cara  á  cara  en  igual 
duelo  ,  fin  Tacar  un  píe, 
íiendo  difereto  ,  ir  á  que 
me  aporree  un  animal? 

Yo  en  fin  ,  quando  tela  de  oro 
en  los  lacayos  Te  emplea, 
cTmerarme  en  la  librea, 
para  que  la  rompa  el  toro? 

TuTriendo,  que  díga  quien 
es  ,  á  quinto  alto  fifcal, 
fi  toreo  bien  ,  b  mal, 

(i  quedo  ,  b  no  quedo  bien? 

No,  Rodrigo,  ni  á  Tu  Alteza, 
aunque  efta  fiefta  le  agrada, 
le  puede  fervir  de  nada 
romperme  yo  la  cabeza. 

Si  los  Moros  de  Toledo 
inquietaren  á  León,  > 

con  la  lanza  ,  y  no  el  rejón 
Tabre  yo  ponerlos  miedo; 
mas  en  feftcíjo  importuno, 
para  diverfion  vulgar, 

¡o  primero  es  el  cuidar 
del  fardo  numero  uno. 

Y  pues  ya  de  propIo^Marte  •  ' 

he  rcfpondido  ,  Perete  '  -  * 


V e n¿a y  D. Domingo  de  D,  Blas, 
carga  con  el  taburete, 
y  vámonos  á  otra  parte# 

Levantafe  ,  carga  Terete  con  el  taburete, 
y  hace  que  fe 

Rod.  Tened  ,  Don  Domingo  ,  y  ved 
que  os  negáis  a  un  gran  favor 
del  Principe.  D,T>om,  Pues ,  Tenor, 
yo  perdono  la  merced# 

Píz-ír.  Torear  ?  no  ay  mas  que  torear, 
poniendo  á  riefgo  la  piel? 

Al  paño  Ton  Beltran  ,  y  Machuca  ^eftiá§ 
de  ve  jete-i  con  un  papel  en  la  mano. 
T.Telt.  Aquel  es,  cuenta  con  él# 

Red.  Pues  no  es  razón  porfiar; 

Id  en  paz ,  que  de  cíTa  Tuerte 
a  dccirfelo  me  ajufto. 
í>,Tom.  Me  haréis  un  notable  güilo, 
y  amigos  hada  la  muerte# 

Rod,  En  hombre  que  no  tuviera  i 

Tu  buen  humor  ,  fu  buen  ayre, 
fuera  ella  efeufa  defayre#  vafe, 

T.Tom,  Cuenta  cón  la  fiambrera, 
mozos  ,  y  vamos  de  aquí. 

Peret.  Dbude  vamos?  T.Tont,  A  paíTear# 
Pff.Torear?  no  ay  mas  que  torear?  vanfe  los 
T.Belt.  Pues  me  he  fiado  de  ti,  {des^ 
ííguele ,  y  á  quema  ropa 
encájale  el  papelillo. 

Mach,  Bueno  voy  yo  ,  disfrazado 
de  ef:udero  de  Longinos. 

T.Belt.Vot  Dios,  que  los  ocho  efeudos 
le  han  de  coílar  viente  y  cinco, 
íí  pega.  Mach.  Temblando  voy. 

T.Belt.  Animo ,  Machuca  amigo, 
que  es  cafo  de  honra  ;  y  cuidado, 
que  en  la  efqulna  de  Ramiro 
te  efpero.  Mach.  Si  de  ella  Talgo 
Toy  dIehoTo.  D.Belt,  Ea ,  capricho, 
vea  Mcncia  ,  que  quando 
una  Torrija  recibo, 
la  correTpondo  el  regalo, 
á  cuenta  de  un  petardillo 
de  los  que  al  cabo  del  año 
Te  aíTefinan. 

F anfe  ,  /  huelven  n  falir  Ton  Totninge, 
Perete  ,  y  criados, 

T3om*  Bien  ,  por  Chrifto: 
píenfa  el  Principe  que  yo 
Toy  de  los  motoloticos, 
que  por  Tacar  en  el  brazo 
un  favor ,  i  afsl  al  defeuido, 

ha- 
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hacer  feñas  a  una  gata, 
que  aun  no  conocen  ,  han  dicho 
arlequines  del  toreo, 
de  un  brinquko  á  cavallito? 

Pereu  Torear  ?  no  ay  mas  que  torear? 
í).!Z)t?m.Calle  e\.Pere»No  defpego  el  pico. 
paño  tKfuierdo  Conftavix.a  de  medio  ojo^ 
y  al  derecho  Machuca» 

Criad,  C^é  hablador  es  el  vejete. 

Confi,  Qué  no  hallaíTe  á  Don  Domingo 
en  cala?  pero  allí  viene; 
yo  le  hablo.  Mach»  Dios  rae  de  tino, 
Conft,  Pero  un  hombre  llega  ;  en  cfte 
zaguan  efperar  elijo 
a  que  quede  Tolo.  LlegaMach.  indares: 
es  ufafté  ,  fehor  mío, 

Don  Domingo  de  Don  Blas? 
íf).!Z)<7wí.  Según  la  fe  del  Bautifmo, 
afsi  rae  llamo.  Macb,  Si  él  4f» 

me  conoce  foy  perdido; 

Doña  Conftanza  de  Soria, 
fobrina  de  Don  Ramiro 
de  Soria::- Bien  la  conozcoa 
^Mach.  Embia  á  ufted  eftc  miílvo, 
y  efta  fortija.  Z),2)#w,Sin  duda 
fe  ha  confeíTado  ,  y  la  han  dicho 
que  reftituya ;  veamos. 

Peret»  El  vejete  es  un  prodigio.  (ñor. 
’A^^c.Qual  me  atisba.íD.íZ)<7.0la.  CriW.Se- 
Llegad  el  taburetülo. 

Weret»  Dos  Tentadas  van  con  ella, 
íDJDom.  Irán  cincuenta ;  borrico, 
he  de  leer  en  pie  un  papel 
de  diez  renglones?  Peret,  No  chillo. 
liW/ic.Dios  quiera  que  pegue.  ©.©ow.Lco. 
Peref,B\icno  va,  Dios  te  dé  juicio. 
íee  ^.(Dom,  Quien  conoce  vuellro  garvo, 
íiii  miedo  puede  pediros, 
que  la  Taquéis  de  un  empeño 
tan  corto  como  preciTo. 
f^ach»  Ya  va  tragando  el  anzuelo. 
fi).íZ)(ww.  Sesun  aquefte  principio, 
aun  no  íe  confeTsb  ,  pero 
para  ver  el  fin  proíigo. 
íee»  Y  aTsi ,  confiada  en  él, 
que  me  embieis  os  Tuplico 
un  relox  vueílro  ,  que  bada 
para  un  cumplimiento  mió. 

(Y  aun  fobea  ;  pues  digo  ,  en  qué 
bodegón  hemos  comido?) 

Lee,  Y  para  que  no  dudéis 


que  l'oy  yo  quien  os  !e  pido, 
va  mi  Torcija  por  mueílra. 

Dios  os  guarde  muchos  ligios, 

y  todos  acomodados: 

de  ella  vuellra  ,  Agollo  á  cinco. 

Doña  Conftanza  de  Soria, 

Mach»  Ya  acabé.  ^.7)om.  M  il  tabardillo, 
Macb.  Qué  tengo  de  reTponderla? 
D»^om,  Poco  á  poco  ,  DoiiGalvIno, 
que  no  es  puñalada  éíla 
de  picaro.  Mach.  No  refplro. 

Ello  no  tiene  remedio; 
eTcudero>  Mach»  Señor  mío?  Saca  ua 
Decid  a  quien  os  embia,  [Rehxo 
quanto  me  deja  corrido 
la  cortedad  del  empeño; 
pues  aun  ay  en  ral  bolfiilo 
tuerzas  para  mas ;  que  ai, 
fortija  ,  y  Relox  remito; 

(  mal  provecho  )  y  que  por  no 
deteneros  no  la  cTcriro. 

Macb.  De  clTa  Tuerte  lo  diré: 

íi  él  Tupiera  quien  ha  eTcrIeo  aparta 
el  papel,  ay  fuera  ello. 

Peret»  Por  Dios  que  es  alcahuetíco 
el  viejo.  Al  paño  Confl.  Pues  ya  ha  que- 
Tolo  ,  llegar  es  preciTo.  (dado 

'Mach,  Con  Torrija  ,  y  con  Relox, 

Don  Bdtrán  ,  ya  Tomos  ricos.  ^afe. 
íZ).2)o.Muchacho?Ptfrff.Scñor?!Z).2){>.Arrea, 
que  por  todo  elle  diftrito 
trallejan  entre  dos  luces. 

Suelve  d  cargar  con  el  taburete  ,  /  fale 
Doña  Con/lanx.á» 

Peret,  Alón.  Confi»  Señor  Don  Domingo? 
íD»Dom,  Otra  embeftida?  Confi»  Anque  es 
tan  proporcionado  al  ficio, 
cTcuchadrae  dos  palabras, 
pues  la  Tuerte  no  he  tenido 
de  hallaros  en  vueftra  cafa, 

Q),Dom,  Ira  de  Dios  que  granízoí 
Per,  Quiere  ufted  el  taburete? 

D.Dom.  Quiero  que  cargen  contigo 
dos  mil  pares  de  demonios. 

Peret,  Ello  por  lo  bien  que  firvo; 

no  era  mas  que  proponer. 

©.Dom.Qué  me  mandaispfowy/.  Advertiros, 
que  teneis  dada  á  una  dama 
una  palabra  ,  y  remiíTo 
os  olvidáis  de  cumplirla. 

^,^om.  Señor  ,  qué  avré  yo  ofrecido 
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’jSt  No  ay  mal  y  que  por  bien  no  vengáy  DJ^omlngo  de  D.Blds, 

D.Dcm.  Pu.s  íi  ci  papel  es  fingido, 
como ,  decid  ,  la  fortija 


a  tfti  mugei?  fin  mas  leñas, 
mal  á  cumplirla  me  obligo. 

Confl,  El  día  que  al  Rey  habiaílcis, 
entrando  perdido  el  tino, 
al  quarto  de  un  Caballero, 
por  no  decir  de  un  amigo, 

..no  üfrecifteis  á  una  Dama 
darla  en  pago  de  lo  mlfino 
iin^  mufica?  D.  Dom»  Acabemos, 
que  eíloy  colgado  de  un  hilo: 
es  verdad-,  y  qué  negocio? 

Conp»  Qiie  correfpondiendo  fino 
«  á  fu  atención  ,  efta  noche 
cumpláis  con  lo  prometido. 

V.Born,  Yo  lo  ofreco  ;  pero  pues 
me  ha  aficionado  el  garvillo, 
lepamos  quien  me  lo  manda. 

Cow/*  Qi^iien  folo  con  defcubrlros 
el  roftro,  os  declara  quanto 
ja  arraftra  vueftro  cariño, 
pues  afsi  fale  a  bufearos. 

I>.J)om,  Señora?  cuerpo  de  Chriílol 
vos  aquí?  pues  como?  Confi»  Nada 
os  caufe  novedad ,  idos 
halla  la  noche.  D.Dom,  Efperad, 
pues  felá  razón  deciros, 

.  quan  vano,  quan  jaílanclofo 
quedo  de  haber  merecido 
que  me  mandéis. Ce»y?. No  os  entiendo.^ 
D.Dom,  Cada  palabra  es  un  tiro 
de  Artilleria ;  pues  vos 
no  emblaílels  en  elle  mifmo 
inílante  un  Criado  viejo 
con  elle  papel  no  vi  (lo? 

Qiié  papel  decís?  qué  es  ello? 
advertid  ,  que  habíais  conmigo. 
D,Dom,  Con  vos  hablo  ,  ya  lo  veo: 
mas  feparaos  quien  ha  efe  rito 
ella  receta. 

Dale  el  papel  ^  y  lee  ConJlan%.it^ 
€onJi,  Móftrad. 

D.Dom.  Mas  qué  el  viejo  era  pollizo? 
/r;'e/.,Torear?  No  ay  mas  que  torear? 
D.Dom,  Señores  ,  ay  tal  abifmo 
de  confufiones!  Qué  es  ello, 
pundonor!  D.Dom.  Aveis  lcido?rowy?.Si. 
D.Dom.  Y  qué  decís  en  conciencia? 
Conft.  Que  aquefte  papel' no  es  mío. 
D.Dom.  Como  es  elfo?  pues  cuyo  es? 
Confi.  De  quien  ,  como  fiempre  Indigno 
á  merced  de  engaños  vive. 


que  os  di  por  feñuelo  vino 

con  él?  Confl.  Pues  hablaros  claro 

ya  en  elle  cafo  es  precifo; 

fabed  que  mi  prima;:-  D^Dom.  Vaya. 

Conji,  Aviendome  perfuadido 

á  que  fe  la  dieíTe::-  D.D&m»  Malo. 

Confl,  Quizá  con  clic  defignio 

le  la  prefento::-  D.Dom,  Peor.  ^ 

Conft.  Siendo  yo  de  ello  teíllgo, 

á  Don  Behrán.  D.Dom,  A  Dios  luz. 

Corft,Y  él  fin  duda::-  D.Dom. S.Fraiicifco,' 
y  que  enredo.  Conft.  Suponiendo 
mi  papel::-  D.Dom.  No  que  fon  figos, 

Conft.  Os  ha  efiafado  el  Rclox. 

D.Dom,  Como  tres ,  y  dos  fon  cincov 
mas  yo  le  eílafaré  á  él  ' 

la  mitad  de  los  ozicos. 

Cowyí.Dbnde  vais?  D.Dom.  A  darle  cuerda. 

Co.Ved  que  mi  honor::-D.Do.Yá  le  miro; 
pero  eílbs  en  ellos  cafos,  .  ! 

fon  quentos  de  Calaínos. 

Conft,  Don  Domingo  ,  reparad::- 

D,Dom,  Pues  fon  pelos  de  cochino, 
unRelox  de  droga ,  y  una 
fortija  de  donativo? 
áDios,  pues. 

Conft,  Halla  la  noche. 

Teret.  Ya  ello  huele  á  defafío. 

Cr/.Hémos  da  Ir  nofotros?  D.Dow.Noncs,;. 
que  en  eílando  enfurecido, 
no  ay  comoditate  ,  vén, 
cecina  del  otro  fíglo.. 

Teret.  Giíardenfe  de  mi  ,  que  voy 
hecho  un  hijo  de  vecino. 

Tor  un  lado  fe  van  los  criados  y  y  por 
Don  Dominga  y  y  Terete, 

Conft.  Ay  tan  eílraño  fuceflb 

como  el  mío  í  mas  qué  admirol 
fi  quizá  p.ara  elle  engaño 
Mencia  ,  que  habrá  aprendido 
las  mañas  de  fu  Galán, 
con  cuidado,  y  aldefcuido 
fe  quedo  con  la  fortija: 
mas ,  pues ,  en  Igual  abifmo, 
lo  que  aora  importa  es,  que  no 
me  eche  allá  menos  mi  tío; 
en  cafa  dlícurriré 
lo  que  debo  hacer. 
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Váfe  ,  y  [ale  Don  %eltran ,  /  Machuca 
disfrax.ado» 

D.Belt.  Qaenclo, 

píllafte  ,  fi  ,  ó  no?  Mach,  Píílc, 

6  dígalo  efte  teílígo.  Dale  el  Relox, 
DmBelt.  Ha  buen  oficial !  pues  daca; 
y  por  defmentir  indicios 
arrebózate ,  no  fea 
te  Taquen  por  el  veftido* 

'Mach, Y  mis  albricias?  D.Belt,  Tus  quatto 
de  plata  los  tienes  fijos, 
no  te  pares.  Mach,  A  efte  puedo 
buelvo  á  bufearte  en  un  brinco* 
D,Belt,  Ha  buen  Relox  !  quantos  fudos 
me  cneftas. 

Salen  de  prijfa  Don  Domingo  ,  y  P  ere  te, 
D.Dom,  Dios  fea  bendito. 

D.Belt,  Aquí  Don  Domingo  ?  al  fuelo 
vino  todo  el  edificio. 

Ser  vítor  feo  trujamán, 
y  otras  yervas.  D.Belt,PX  ha  olido 
el  aíTeíinato  ;  ingenio  ap. 

para  aora  es  el  artificio. 

Per.  Por  íi  efto  para  en  pendencia, 
amuelo  la  del*  perrillo. 
f).Bel.Clie  fe  os  ofrece?  ©.©cm.Ay  es  una 
nmt tU,  7), Belt.  Habíais  conmigo? 
S),Dcm.  No  fe  ñor  ,  fino  es  con  un 
petardero  clandeftino, 

Maeílro  de  zurcir  drogas, 
con  quien  aprendió  Perico 
de  las  Gallineras,  Pedro 
Urdimalas,  y  el  Manqulllo. 

2) .5e/r.Pues  fí  conmigo  no  habíais, 

qué  es  lo  que  queréis?  D.Dom,  Deciros, 
que  una  fortija  que  os  dio 
cierta  dama  ,  que  ha  querido 
tener  en  vos  todo  el  año 
el  paífeo  del  Trapillo, 
venga  á  nolis  in  fragrantl 
ipfo  faBo  ,  y  al  provifoy 
trayendo  puedo  á  las  ancas 
un  Relox  de  botonclllo 
con  repetición  al  canto. 

3) .Belt.  Mirad  que  tantos  delirios 

provocan  yá  mi  paciencia, 

9>A)om,  Vos  provocáis  mí  bolfillo, 
que  es  peor.  D.Belt.  Pues  no  es  rvizon 
refponder  á  defvarios: 
feñor  Don  Domingo  ,  ved 
qme  no  anda  bueno  eíTe  juicio; 


y  pues  no  ay  otro  remeJto, 
dcfeníivGS,  dcíenfvos. 

^iere  Irfe  ,  y  le  det'ene, 

(D.^om.  No  era  mala  la  ínceiuon.?. 

Eílo  va  malo;  por  Chríílo 
que  eftoy  en  notable  aprieto. 

Re  ox  ,  y  fortija  pido, 
como  Iglefia ,  y  fobre  eíTo 
reñiré  coa  Valdovinos, 
el  Sofi  ,  y  el  Prefte  Juan. 

Mirando  adentro, 

íD.Belt,  Mas  qué  veo!  con  Rodrigo,  ap. 
Y  Alvaro  no  viene  allí 
el  Príncipe  ?  Si  ,  pues  finjo 
que  no  los  he  vifto  ,  y  vaya  • 
de  embufteria.  (D.Dom.  A  quien  digo, 
hidalgo  de  la  tenaza, 
vomitamos  ,  b  reñimos? 

S),Belt.  Que  decís  ?  eftais  en  vos? 
el  Principe  Don  García, 
como  faltando  podía 
á  fu  obligación  á  Dios, 
intentar  trayeion  Igual? 

Va  faliendo  poco  d  poco  como  ejcuchando 
el  Principe  ,  Telloy  Ñuño  y  y  Alvaro. 
Per.  El  Beltrán  eftá  de  gorja. 
íD.Dom.Que  Principe,  ni  qué  alforja? 

qué  trayeion  ,  b  qué  coftál? 
íD.Belt,  Eñimad  que  no  corrija 
mi  azero  acción  tan  fin  feíTo. 
S>.^om.  Pues  qué  tiene  que  vér  cíTo 
con  bolverine  la  fortija? 

S).Eelt,Yi  os  he  dicho  que  fu  Alteza::- 
í).Garc.  Aveislo  oído?  Los  dos.  Si  feñor. 
íD.Belt.  Si  Tupiera  vueílro  error, 
os  cortara  la  cabeza, 
porque  digáis  que  procura, 
faltando  á  una  ,  y  otra  lev, 
quitar  la  Corona  al  Rey. 

S),Í)om.  Con  eíTe  recado  al  Cura, 

Rey  mío ,  que  yo  no  entiendo 
de  g raja  pelada,  ni 
sé  lo  que  decis  de  mi. 

D.Belt.  Lo  que  digo  es  ,  que  pretendo  . 

dar  cañigo  á  vueñro  error. 

D.Dom.Y  mis  preadas?/).^^/.  Es  mentira, 
que  el  Principe  no  conípira 
contra  íu  Padre  ,  y  feñor. 

Pues  darme  chafeo  os  agrada, 
a  Til  cobro  mi  dinero, 

!r*.¡2e/í. Caftigo  os  dará  efte  azero.# 

C  z  Ern- 


so  No  ay  mal,  que  por  bien  no  venga,  D.Domingo  de  D,Blds¿ 

Empuñan  las  efpadas y  y  Jalen  los  tres ,  Fieras  carocas  encaja 

Q)»Garc»  Tened,  Don  Beltrán,  !a  eípada*  el  díantre  del  petillin; 


Per.  El  Principe  llego,  malol 

Q^¡e  lolarnentc  á  mi  aliento 
pertenece  eíTe  eicarmicnto. 

Í).EcTxi.  jugon'-ela  de  buen  palo 
el  Beltrancillo.  D.Garc»  De  modo, 

Don  Domingo  ,  que  atrea/ido::- 
D.TJofn.  Señor  ,  íi  d^s  oido::- 
fjjjarc.  Todo  lo  eíceché  ,  y  pues  todo 
para,  en  que  poco  leal, 
poco  atento  ,  y  poco  Éel, 
iin  refoctar  al  laurel 

4. 

de  vueftro  Rey  habíais  raal, 
quiza  el  caftigo;:-  ^.í)om.  Señor, 
yo  íiemprc  ,  íicndo  el  que  he  Cdo, 
lolo  mis  alhajas  pido*, 
y  porque  un  enredador 
finja  embude  femejante, 
no  ha  de  padecer  mi  Lma# 
t>.Belt*  El  que  enredador  me  llama, 
fe  engaña  ,  y  yo::- 
Í).Garc,  No  adelante 

la  contienda  paíTe  *,  y  puedo 
(  venid  Don  Beltrán  conmigo  ) 
que  os  deciarais  mi  enemigo, 
yo  me  veré  con  vos  predo.  Faje» 
f)3c  m»  Ay  venganza  mas  civil! 
D,Belt,Yk  fali  de  aprieto  Igual; 
por  mantas  alHofpItal, 
f  i  la  culebra  candil?  vafe, 

B.Vom.  Decidme  ,  amigos  ,  los  dos, 
qué  ha  fido  edo?  ' 

Jlv.  y^Nuño,  Solo  sé, 

pues  lo  preguntáis::-  D^JDem,  Qué? 
jSIv,  y  Ñuño,  Que 

no  lo  creyera  de  vos.  vm/t, 

E).Vom^Vnmo  ,  en  fucefíb  tan  fiero, 
qué  decís?  TV//.  Que  á  vuedro  lado, 
por  el  Rey  fabré  arredado, 
morir  como  Cabillero.  vafe. 

i>*/)ow.Perete?  E er Señor} D.DomJY  bien? 
F«r,  Caybfe  a  ciieíbs  la  cafa, 

Edo  á  Don  Domingo  pafla 
de  Don  Blas?  pero  vén ,  vén, 
que  aunque  me  den  un  garrote 
me  he  de  vengar  de  ede  fiero 
edemago  aventurero, 
tripa  horra  ,  y  panza  al  trote, 
íi  antes  no  cobra  mi  afán, 

Percte  ,  una ,  y  otra  alhaja. 


mas  pregunto  ,  has  de  dar  oy 
la  rnufica?  D.Dom»  Si  á  fe  mía; 
pero  ha  de  ferá  Mencia. 
f  cr.Por  qué?  D.Dcm.  Porque  ya  que  eftof 
maltratado  de  fus  mañas; 
entre  edafas ,  y  recelos, 
la  dé  eda  noche  unos  zelos, 
que  le  partan  las  entrañas. 
íteret.  Andar  ,  íi  á  cafa  hemos  de  ir, 
porque  ya  empieza  á  llover. 

D.Dom.  Antes  de  eíTo  es  menefter 
que  la  vayas  á  decir, 
para  que  falga  á  la  reja, 
que  es  eda  noche  á  Condanza. 
f^eret,  Y  íi  el  diablo  urga  la  danza,' 
y  me  cortan  una  orej¿? 

D.Dcm,  Fiero  micdol  edo  es  preclfo. 
Eeret,  Puea  fi  es  preclfo  cojo  aldas; 
mas  dát  mufica  lloviendo 
es  centra  la  regla.  D,Dcm,  And^ 
pues  para  cdos  cafos  ay 
filia  de  manes  en  cafa. 

Peret,  No  lo  fepa  Don  Beltrán, 
que,  la  hurtará  antes  que  falgas. 
D.Dcm,  No  me  le  nombres ,  Perete. 
y anfe ,  y  falen  Mencla  ,  Aldon^ea ,  /  Dsi^ 

Beltrdn, 

^,Belt,  Menck  ,  mi  bien ,  aguarda, 
y  no  defeomponga  un  ceno 
loque  ha  logrado  una  audacia. 
Menc.  Cómo  quieres  que  me  cfperc 
á  vida  de  tan  oífada 
acción ,  como  entrarfe  dentro 
de  mi  quatro?  DSeb.  Como  el  alma 
mal  íufrida  con  tu  aufencla, 
ofsó  romper  la  didancla: 
óyeme,  pues. Aííwr. Mira,  Aldonza, 
defde  eíTa  puerta  que  paíTa 
de  ede  qiiarto  al  de  mi  padre, 
fi  viene  alguien.  Aid.  Raro  maza! 

Nafe  por  mano  tz.quievda. 

Menc.  Qué  cofa  es  que  tanto  Importa 
la  que  arríefgo  de  mí  fama 
tenéis  que  decirme?  D.Belt.  Solo 
efclavirud  adorada 
de  un  alma  ,  que  viene  en  fe 
de  la  fujeclon  de  cfclava, 
que  admitas  de  mi  cariño, 
per  retorno ,  y  no  por  paga 
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•fte  feloXjqac  contando  Sacayl  Kelox. 

la  vida  de  quien  te  ama, 

con  aquella  mlfma  flecha 

que  la  numera,  la  pafía 

en  fe:;-  Menc,  Tened  el  acento, 

feñorDon  Belcran  ,  que  agravia 

mi  definieres  el  milmo 

reparo  que  le  agaflaja; 

y  pues  no  foy  yo  de  aquellas 

mugeres ,  que  intereflfadas 

«foreras  del  amor, 

no  quieren  ,  fino  contratan; 

no  tratéis  de  eíTa  materia. 

D.Belt,  Por  vida  tuya  que  me  hagas 
eíle  favor. 

Vf/  paño  por  donde  enno  Aldonxa  ,  tUay 
y  Confian^* 

Aid,  Allí  eflá. 

Cfinfi,  Para  faber  lo  que  tratan 
no  hagas  ruido.  Aid.  Con  tu  tío 
ay  pendencia  fí  te  tardas. 

Confi,  No  pude  mas.  Galla  aora. 

Aleñe,  Ya  os  he  dicho  que  fe  canfa 
en-  valde  el  ruego,  Merezca, 

que  le  deis  á  una  criada. 

Wenc.  Pagadas  las  tengo.  Aid,  Miente, 
que  me  deben  dos  femanas 
de  ración,  Conft,  Qué  es  lo  que  miro! 
ol  relox  fobre  quien  andan 
en  cumplimientos,  no  es, 
como  las  feñas  declaran^ 
i  1  de  Don  Domingo?  pues 
no  fe  me  Irá  de  las  garras, 
que  á  un  traydor  dos  alevofos.. 

9>,Belt,  No  me  Iré  fin  que  me  hagas 
cfta  honra.  Menc,  Pues  yo  me  Iré, 
que  en  fin  ,  fi  mí  padre  os  halla, 
vos  penfarels  la  difculpa. 

Aid.  Probar  quiere  la  quartada. 

D,Belt.  En- fin  me  dejas?  Menc.  Es  }uflo-, 
no  permito  mas  tardanza; 
á  Dios ,  pues ,  hafla  la  noche.  vafe. 

JO.Belt,  Aun  mejor  efta  que  eñaba, 
fe  díxo  pop  efto  ,  pues 
he  hecho  la  fanfarronada.  Guarda 
y  me  quedo  con  la  prenda.,  el  Rel^x., 

Aid.  Qiié  es  lo  que  hacer  quieres?- 

Cenjl.  Calla-, 

que  ya  lo  veras.  D.Belt,  Aora 
folo  para  dicha  falta 
efeapar  fin»  que  nac  vean^. 


CoM. Señor  D.Bcltran?/>  ®e//. Quién  llama? 
Confl,  Una  fervldora  vucflr.i. 

P.®e/í.Qué  mandaIsrCon.Qiie  fin  que  aya 
efeufas  ,  que  no  aprovechan, 
y  mentiras ,  que  embarazan, 
me  deis  un  relox  ,  que  aora, 
fin  faber  que  yo  os  miraba, 
metifleis  en  un  bolfiilo. 

D,BeU,  Metida  tengas  el  alma, 
muger,  en  el  purgatorio 
una  refina  de  femanas, 
qué  relox  decís?  Confl,  El  que 
facafteis  efta  mañana, 
con  un  anillo  por  feña, 
y  un  papel  por  añagaza 
a  Don  Domingo,  D,Belt,Stnoxz\:^ 
Conft,  No  alborotemos  la  cafa, 

y  dadme  el  relox.  D.Belt.  Ncgullla. 
Conft,  Si  no  pretende!?:  -2>.  B  It.  Zarazas. 
Conft.  Je  cobre. De  qué  fuerte? 
Coyft,  Queréis  verlo?  íD,Belt,^  Su 
Conft.  Pues  vaya:  Rede, 

ola  Fortun  ,  Fablo  ,  Erneflo> 
acudid ,  que  en  efta  quadra 
andan  land roñes.  D.Belt.  Por  vida; 
yo  no  sé  lo  que  me  haga; 
pero  por  aquí  las  lio.  vafe-, 

Aid.  Van  dos  quartos  que  fe  eícapa? 

Grita  til  también.. 

Las  ¿ior.  Ladrones.  Vanfe  traí  el, 

DentiRam.  Las  voces  fon  de  Conítanza, 
acudid. 

Sale  P  ere  te  oyenAo,. 

Feret.A.  muy  buen  tiempo 
entré  con  mi  media  efpada 
á  vér  fi  podía  Aldonza 
dar  un  recado  á  fu  ama, 
pues  la  cafa  anda  rebuclta. 
2)e«í.Co«,No  ay  quien  á  una  muger  valga» 
a  quien  roban?  Peret.Dt  efta  vez 
me  quitan  con  unaeftaca 
el  polvo  de  la  mollera, 
pues  aunque  acerté  la  entrada, 
no  sé  fi  aora::- 

Por  el  lado  contrario  D,  Beliran  de  priefa», 

0,B€lt-.  Celcftína 

enredadora ,  abogada 

de  todos  los  embufteros, 

fi  de  efta  con  bien  me  facas; 

mas  quién  es?  Per,Yo,  B,Belf,?cttti\\oy 

bravo,  fuera^  fi  mi  maña  ap. 


2  z  No  ay  mal,  que  por  bien  no  venga  D,  Dómíngo  de  D.  Blas, 

le  metieíTe  en  la  valtrona  yo  te  ofrcT.co  un\  Novena. 


e!  relox  ;  abraza  ,  abraza, 

Ahraxiale  dos  ,  6  tres  veces  le  deja  el 
relox  en  el  bol/illo. 
y  por  amor  de  Dios  no 
digas ,  quando  gente  Taiga, 
queme  has  vífto.  Peret.  Lo  apretado 
del  abrazo  no  Te  paga. 

(D.Belt,  Y  á  Dios ;  ya  en  la  faldriquera 
le  queda  ai  viejo  la  maula. 

Pem.No  me  dirá  ufted  qué  es  eílo? 

(D.Belt.  Tu  lo  labras  ;  aunque  el  alma 
fe  va  tras  el  reloxillo,  a^. 

antes  que  todo  es  la  fama: 
á  Dios  ,  hijo.  var/V. 

3)eHt.R.am,  Venid  todos. 

Peret.  Ello  me  huele  á  fotana 
fí  el  viejo  me  coge  ,  y  fabe, 
que  mi  amo  me  defpacha 
por  correo  á  fu  fobrina; 
mas  detrás  de  ella  antipara 
me  encajo  ;  quién  me  ha  metido. 
Tenores,  con  eftas  canas 
en  alcahuete  del  camp'llo? 

Efeondefe  i  y  [ale  R  trníro  en  cuerpo  y  y 

crhdos  con  luces  ,  y  eípadas  defnudas\ 
detrás  Con/i  anm  ,  Aldonz.a  ,  y  Míe  acta 
deteniéndole. 

'Menc.  Mira  ,  Tenor.  Ram.  Tu  embarazas 
que  caftigue  al  que  atrevido 
edas  paredes  profm.i? 

^Menc.  Ay  padre  mío,  que  temo 
que  fuceda  una  defgracla. 

'Md,  Q^ié  zalamera  es  la  nina! 

Con/l.  Por  allí  fué,  no  ay  quién  Taiga 
tras  él?  Ram.  Qué  es  efto  ,  Tobrina? 

Confi,  Ay  tio  rnio  de  mi  alma, 
que  eftoy  muriendo  del  Tullo, 
de  vér  un  hombre  en  mi  quadra. 

Menc,  Si  no  huviera  yá  Talldo 
Don  Belcrán  ,  no  era  ella  mala. 

Xam.  Qi,éll  eva  hurtado?  Conjl.  Un  relox 
con  caja  de  porcelana, 
cordondeoro,  y  campanilla, 
que  Tuena  como  una  plata. 

fPeret.  A  bien  que  yo  no  ^e  tengo, 
aunque  me  coja  en  la  trampa. 

Seguidle  por  ay  voTotros, 
que  yo  Tacando  la  efpada, 
regiílraré  aquella  pieza. 

Cow/?.  Bendito  Antcnio  de  Padua, 


Ra  n.  Parad  ,  TuTpended  la  planta, 
que  aquí  ay  ruido. 

Todos,  es  aquello?  Suena  el  relox. 

Peret.  Es  la  potra  que  me  canta: 

Dios  mío  ,  qué  me  Tucedt ! 

Aid.  Yá  dio  el  cafo  campanada. 

Criados.  Aquí  Tono. 

Menc.  Mas  que  no 

pudo  Tallr  ,  y  le  hallan? 

Aid.  Qué  dirá  en  viendo  á  su  cuyo? 

Ram.  Prevengan  todos  las  armas, 
y  muera  fí  Te  refiíle. 

Peret.  Buenas  noches  ,  camaradas. 

Ram  y  Confl.  Quién  eílá  aqai?  Sácatele. 

Peret.  Un  traílo  viejo, 
y  una  vieja  telaraña 
del  defván  de  los  mortales.* 

Confi.  Quién  ha  vlílo  Igual  mudanza! 
criado  es  de  Don  Domingo. 

Aid.  Pobre  vejete  ,  aquí  eftabas? 

Menc,  Alentemos  ,  corazón.  -  . 

Xíír/j.  Ay  defverguenza  mas  rara! 
cb  no  un  homb'e  hecho  yá  tierra 
raeterfe  en  edas  andanzas? 
pero  vamos  al  negocio; 
un  relox  que  te  llevabas 
hurtado  ,  donde  eílaf  Peret*  Yo,' 

Tenor?  Valgime  Santa  Ana! 
no  sé  que  reloi  decís. 

Ram,  El  que  en  elle  puedo  acaba 
de  dar  en  vuedro  bolfillo 
la  hora  Percr.  Y  h  hora  menguada. 

Ram,  Miradle  las  faldriqueras. 

Cr/.  Aquí  ay  un  bulto.  Peret,  Es  la  caja. 

9{am.  Si ,  pero  es  la  del  relox. 

Peret.  Ha  ,  Don  Beltráii!  mala  rabia, 
que  yá  conozco  la  mano 
de  hijo  mío  ,  abraza  ,  abraza. 

Confi.  El  deDun  Domingo  es. 

Menc.  El  que  Don  Beltrán  me  daba 
parece.  Ram.  En  un  efqueleto 
es  iefayre  la  venganza; 
pero  porque  no  Tu  arrojo 
tan  fin  c  idigo  Te  vaya,  • 
ech  idle  de  ai  á  empellones. 

Peret.  Oygame  uded  dos  palabras, 
ciento  mas  ,  b  menos.  Ram.  Pues 
aydíTculpa  á  tal  Infamia? 

Peret.  \  la  bulla  de  las  voces 
llegué  ,  que  acafo  paitaba 


por 


De  Don  Antonio  TiCimora.  '  25 


por  la  calle  ,  entre  á  eftá  píe^a, 
donde  con  fu  antigua  labia 
Don  Beltran  Nuúez,  que  acafo 
falla  donde  yo  eílaba, 
dándome  el  befo  de  Judas::- 
!2l<fewc.  Mas  que  quiere  tu  ignorancia 
hacernos  creer  ,  que  fue  él 
el'que::-!^/«m.  Por  qué  tíi  no  callas? 
Aid,  Miren  qual  falto  la  niña 
como  granizo  en  alvarda. 

Viejo ,  eílantigua  ,  b  quien  eres, 
pues  irritas  con  quanco  hablas, 
vete ,  antes  que  mi  paciencia 
.  fe  olvide  de  aqueífas  canas, 
y  te  haga  matar  á  palos, 

¿'ríWí?/,  Vayafe  muy  nóramala::- 
Cr/.i,  El  potrilla::- Cr/.z.  El  rapabolfas;:- 
Crid,  3*  El  pocero;:- El  quita  capas. 
Ttnt*  Voyme  ,  y  Dios  me  lo  reciba; 
mas  yo  de  lo  que  me  paíTa 
daré  cuenta  a  mi  amo,  y  él 
los  machacará  la  cafpa. 

'Kctm,  Id  tras  él ,  hada  ponerle 
en  la  calle.  Peret,  Mis  bragazas 
crian  reJoxes?  hada  aora  Llevante» 
no  fabla  yo  eda  gracia* 

€onfi.  Tío ,  no  me  dais  mi  prenda? 
J^am,  Ya  es  fácil ,  íl  no  la  arrancan 
con  tenazas  •,  como  es  elfo 
de  mi  prenda  ?  dcmaíiada 
atrevida ,  de  qué  puede 
tener  ella  edas  alhajas 
fino  de  hurtarme?  mas  no 
profane  con  mis  palabras 
^  mi  honor;  vayafe  al  ¡ndante 
allá  dentro  noramala, 
mientras  yo  pongo  remedio, 
puertas  tapiando  ,  y  ventanas, 
en  abufos  tan  Indignos. 

Conf.  Qué  es  edo?  Aid,  Pobre  muchacha, 
ikfjífwc.  Harás  muy  bien,  que_  mi  prima 
es  muy  defembarazada, 
y  me  dá  muy  mal  cxemplo. 

J^am,  Calle  ella  también  ,  y  no- haga 
que  aya  contra  todas  Iras,  .  ^ 

pues  ay  contra  todas  caufas..  vafe» 
^Menc,  No  me  dirás  ,  prima  mía, 
pues  yo  no  he  . entendido  nada, 
qué  ha  Gdo  edo?  Cqnf},  Edo  -es  gudarte 
las  drogas ,  y  las  trapazas 
de  Don  Beltrán  ;  y  íi  quiues 


que  no  aya  otra  zalagarda, 
trata,  prima  ,  de  bolvcrrne 
la  fortíja  de  efmeraidas. 

Me.Q^h  te  ha  hecho  aquel  pobre  hombre, 
prima  ,  que  tanto  le  ultrajas? 

Conji,  Andar  edafando ,  prima, 

rcloxes  para  fu  dama,  vafe» 

Menc*  WvQt\  que  vive  ,  travdora::- 
Áld.  Señora  ,  de  eíTo  te  enfadas 
conociéndola? 

Harpa  ^  y  guitarra  dentr$» 

Menc.  Qü  é  es  edo? 

Aid.  Qué  ha  de  fer?  una  guitarra 
en  la  calle.  Menc.  Por  no  oiría, 
me  he  de  Ir  á  la  ultima  quadra, 

Aid,  Es  pofsible  que  no  quieras, 
fe  ñora  ,  efcuchar  qual  cantan? 
Lient.Mufic,  De  la  infiel  locura  mía, 
en  la  apacible  violencia, 
es  difcrecion  la  de  Mencla, 
como  nace  de  Mencia. 

Menc,  Mencia  dlxo  ?  Don  Beltrán 
es  fin  duda  ;  b  como  arradras, 
capricho ,  fin  reparar 
la  indignidad  con  que  amas 
á  hombre ,  que  de  sí  fe  olvida! 
vén ,  Aldonza.  vafe» 

Aid.  Patarata, 

que  dándote  trafcantbn, 

Ja  faldré  á  oír  con  Condanza, 
que  gada  menos  melindres; 

Válgate  el  diablo  por  dayfa, 
hecha  de  caldo  de  zorra, 
que  quando  edá  frió  abrafa, 

Vafe.y  f  f ale  L)on  Domingo  dentro  de  una 
fila  de  manos  ,  des  Criados  con  efpaiiasy 
y  broqueles  ,  uno  con  Lampión  ,  y 
los  Múfleos  detrás. 

2>,Dom,D¡ ,  que  no  cantea  ,  bonete, 
hada  que  edé  mi  berÜua 
á  la  margen  de  eífa  efquina, 

Crí,  I  .Múfleos.  Muf,  Señor?  Cri.  i  »Tacetey 
que  mi  amo  lo  manda  afsi. 
Mufic,P,^\  bien.  D,Dom,  Háífe  aíTomado 
alguna  Dama  al  terrado? 

Criad,!.  No  feñor. 

D.Dom»  Parad  aquí,  Daran, 

Criad.j,C^c  vengas  de  aqueífe  modo 
á  dar  mu íica?  íZ).0ow.  Bribón, 
íl  ha  llovido  ,  no  es  razón 
no  falir  á  pifar  lodo. 


Criad.  I  • 


i  4  ^0  ay  mal  y  que  por  bien  ng 

Cr/<2í¿«i.Qiiédírá  el  Munclo?!Z),!Z)#w,DIrá; 
íi  andar  en  filia  prevengo, 
que  pues  la  traygo  la  tengo, 
y  no  me  marees  ya, 
que  en  efto  de  conveniencia, 
no  admite  mi  extravagancia 
argumentos  fin  fubftaHcia. 
r>*/.i.Cantan?®.'Z)ow. Sobre  mi  conciencia. 
Cantan  ,  j  falc  Perete  con  cffadd  ,  y 

broíiuél 

Mujíc»  De  la  Infiel ,  &c. 

Perí*/. Señor?  D.Dom.Exz  hora,  muchacho, 
de  venir?  Peret,  A  Dios  pluguIeíTe, 
que  antes  de  venir  rnurieíTe. 
t).Í)om,  Pues  qué  has  tenido,  borracho? 
PeretJHt  perdido  la  honra.  Dexa 

por  aora  eíTa  manía, 
j  columbra  fi  Mencia 
ha  amanecido  a  la  re)a. 

Sale  a  una  reja  haxs  Conflanx.iL ,  / 
Aldonx.a^ 

Confl.  Mencia  no  dlxo?  Aid.  Si# 

Confl.  Pues  en  fu  amante  querella, 
como  es  la  mufica  a  ella, 
íiendo  el  galanteo  á  mi? 

Aid.  No  sé: 

buena  anda  la  fiefta. 

Atipo  ando  d  la  Veja, 

Pír.Ha  feríor.D*2)o.Qué  ay, buena  alhaja? 
Per.  En  aquella  reja  baxa 

huele  á  bafqulñas  ,  que  apefta# 
f).T)om,  Llega  ,  y  mira  tu  primero, 
qual  de  las  primillas  es, 
y  dame  avlfo  defpues. 

Aid.  Céjfols  vos  el  Efeudero  A  la  reja* 
de  Don  Domingo  ?  Per»  Eífe  foy. 

Confl,  Pues  Id  ( que  para  eíTo  os  llamo  ) 
á  decir  á  vueilro  Amo, 
que  la  Dama  ,  a  quien  da  oy 
ella  mufica ,  le  ruega 
fe  llegue  aquí.  Bien  porChrIfto: 
viene  en  filia#  Confl.  Ya  lo  he  vlílo; 
mas  qué  importa  ,  fi  á  vér  llega, 
que  lo  mando  yo? 

Per.  Efta  bien, 

aunque  dudo  el  buen  dcfpacho. 
7).Dom.  Qué  traes  de  nuevo  ,  muchacho? 
Per,  Una  Dama  ,  íi  no  sé  quien, 
que  en  aquella  re  ja  eíla, 
dice  que  os  lleguéis  alü# 

Pues  biic’vc  á  U  reja  ,  y  di, 


venga  D. Domingo  de  D.  Blas; 

que  no  quiero.  Per.  Bueno  va; 
mas  fi  pregunta  fu  enfado 
el  por  qué  ,  qué  la  diré? 

(D.^om,  El  que  hace  lodos ,  y  quí 
traygo  zapato  delgado. 

Per.  Toma  de  los  Silleteros 
unos  folares  ramplones. 

^,Dom,  No  ves  que  fon  los  tacones 
malos  para  los  uñeros? 

Per,  DI  re  lo  afsl# 

A  U  reja  Perete  y  y  al  paño  fDen  Behrátti 
y  Machuca, 

MachJQu^  me  cuentas? 

iD,$e!t,  Lo  que  es  cierto,  y  en  mis  duelos 
vienen  aora  los  zelos 
á  enmendarme  las  afrentas. 

Mach.  Como?  D,íBelt,Como  á  fu  ventaa| 
efta  mufica  porfía, 
y  anda  en  ‘las  coplas  Mencia* 

Mach,  Pues  zurrarlos  la  badana, 
y  ruede.  <D,Belt.  Eífo  avrá  de  fer. 

Confl,  Decidle  que  es  im  groífeto,; 
infame  ,  y  mal  Cavallero. 

Per,  Lo  que  por  vos  puedo  hacer 
es  mandar ,  que  con  prefteza 
canten ,  y  dé  donde  diere. 

Nadie  chifte  ,  fi  no  quieté 
que  le  rompa  la  cabeza. 

Per,  Efto  es  peor.  Z>.Z?<7w. Quién  anda  aij¿ 
Perete?  P^r.  Una  marimanta, 
que  dice  que  fi  fe  canta, 
nos  ha  de  fantlguar.  D,7)om,  Si? 
pues  yo  en  que  he  de  amedrentallo 
con  dexarme  véc  me  fundo: 

Levantando  la  tapa  de  la  filia  faca  la 

cahexa, 

ola,  cante  todo  el  mundo. 

(BéBeIt,  Ola  ,  todo  el  Mundo  calle. 

©.©om.QuIén  lo  manda?2>.!S?/.Qué  sé  yo. 

S),í)om,  Pues  á  averiguar  quien  es 
vaya ,  y  buelva  acá  defpues. 

Confl.  Quién  ferá  efte  que  llego? 

D,Belt.  Lo  que  faber  me  conviene 
es,  que  pues  venís  en  filia, 
fols  Comadre  de  la  Villa. 

S),  Dom.  Con  buena  frefea  fe  viene 
k  eftas  horas;  pero  pues 
parecéis  un  mentecato, 
agradeced  que  no  os  mato» 
por  no  mojarme  lor  pies. 

Sientafe  cayendo  la  tapa  de  golpe. 

M4ch, 


DeD  on  Antonio  Zsmora. 


ülach,  ALibo  Li  coorenlcncLi. 

'D.Bel.^o  canc  en.Ff. Ay  tal! 

Eílo  ha  de  parar  en  ma’. 

Coyj/f,  Vámonos ,  por  (i  ay  pendencia: 
y  pues  iio  qulfo  venir, 
darle  es  bien  en  mis  enojos 
con  la  ventana  en  los  ojos. 

F'anfe  cerrando  de  golpe  la  ventana  ,  / 
Suelve  (Don  Domingo  k  levantarla  tapa^ 
fácando  la.  cateica. 

D.Dem.  En  fin  ,  no  fe  quiere  Ic 
cííc  hombre?  Per.  Es  porfiada 
diantre,  D.Dorn.  Pues  erperefe, 
y  le  defcalabraré 
á  coila  de  un  resfriado; 
dame  el  broquel  ,  y  nlngana 
fe  mueva  ,  que  le  he  de  dar 
un  ponte  con  amo. 

Sale  di  la  filia  ,  toma  el  broquel  de  Pe^ 
rete  ,  y  riñen  los  dos, 

Fír* Andar. Acra  vereis  uno  a  uno, 
fi  fue  mí  palabra  cierta. 

£?•  Dom.  Don  Bcltrán  es  ,  pues  qué  tardo 
en  vengarme  del  petardo? 

Dert,Ram.  Cuchilladas  á  mi  puerta, 
facad  luces.  D.  %Qd,y  Alv  Por  aquí 
podremos  llegar  mas  preílo. 

Salen  por  un  lado  Ramiro  en  cuerpo  ,  y 
Criados  con  luces  ,  y  por  otro  Alvaro  y  y 
Rodrigo  y  todos  con  efpadas  defnudas» 
D,Ram.  Teneos  digo. 

Los  dos.  Q^ié  es  aquello? 

D,Dom.  Luego  lo  diré,  D,  ^elt.  De  mi, 
en  vano  íaberlo  es  ya. 

Los  tres»  Teneos  ,  pefe  a  quien  pefe, 
y  decid  qué  ha  fido.  D.Belt.  Eíle 
Fantafmon  os  lo  dirá; 
vamos ,  Machuca.  Vanfe» 

DtDom.  Infülente, 

penlaba  ru  defenfado, 
que  el  vivir  acomodado, 
es  dexar  de  fer  valiente? 
lUi,  Pues  ya  Ce  füe  ,  el  ruego  nueHro 
embote  vueílra  cuchilla; 
mas  de  quién  es  cíla  filia? 

D.Dom,  Ay  es  de  un  Criado  vuefíro. 

Ram.  tín  ella  vems?  D,Dont.  Y  en  ella 
me  buelvo  pian  piar,; 
abre  eíTa  puerta  P.ufian. 

Per,  Como  un  hombre  r.o  lo  aquella: 
entre  uíled.  Alv.  Raras  manías! 


D.Dem.  Y  porque  fepan  quien  piíEt 
por  la  calle,  de.aqui  á  c^ía, 
id  tocando  ias  folias. 

Los  tres»  Buen  viai;';?. 

D.Dom.  Pí  Dios  ,  íenores. 

^od  Sin  decirnos  ,  hace  aufenclíu 
la  caufa  de  la  pendencia. 

D,Dom.  Efeos  si  que  fon  primores, 
reñir  como  yo  fe  ha  viílo, 
para  caftlgar  a  un  loco? 

Silleteros  poco  a  poco. 

^S'/V/eí.  Ojal  peía  ,  pleguete  Ghnílo. 
D,Dom.  Pues  ya  que  rne  ha  hecho  diíVo 
ia  humedad  ,  vamos  aprlfa, 
y  en  mudándome  camífa, 
haré  que  rne  den  un  baño.  Vanfe. 
Rod.  Avrále  viílo  hafla  aora 
acción  mas  extravagante? 

Ram.  Elle  hom'ore  ,  por  ignorante, 
es  la  rifa  de  Zimora* 

Al)>.  Tarde  es  ,  mirad  fi  los  dos 
podemos  ferviros  de  algo. 

Rayn.  Yo  io  eíllmo  ,  a  f -e  de  Hidalgo. 
Los  dos.  Quedad  con  Dios.  Vanfe, 
Ram.  Id  con  Dios.  Vafe. 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  Don  Beltrdn  ,  y  Machuca, 
D.Belt,  No  tienes  que  perfuadirme, 
que  ello  ha  de  íer,  W¿?c.N:)  ay  remedio? 
D.Btlt.  No  ay  que  hablac  en  la  materia* 
que  he  de  pegarfela  al  viejo, 
fi  me  ahorcaran  de  un  talón. 

Mach.  Que  adviertas  ,  feñor  ,  te  ruego^ 
que  aunque  tengas  del  jardín, 
y  ias  bobedas  de  adentro 
llave  ,  y  fepas  la  naveta 
adonde  guarda  el  dineto- 
eílo  de  entrar  a  robar 
un  hombre  como  tu::-  D.Belt.  Bueno; 
íi  ayer  ,  como  ce  conté, 
en  fuerza  del, embeleco 
del  rel.jXfllo ,  Couílanza 
me  trató  de  verbo  ad  verbutn 
qual  ratero  ladronc  lio; 
para  con  el  Mundo  necio 
puedo  ya  tener  mi  punto 
mas  perd’do  que  le  tengo? 

Mach.  No.  Belt.  N^'  rr^e  nicgi  por  pobre 
íii  hiji  Ramiro?  Mach.  Si.  Eeh.  Ergo, 
íi  robándole  la  hacienda, 
con  ella  n^díma  enriquezco 


2^  No  ay  mal  i  que  por  bien  no 
yo  ,  y  él  empobrece  *,  y  íi 
'v-  iciur  yo,  loque  no  tengo, 

(S  anicccdeiite  claio 
de  que  toquen  á  hunenéo, 
hurtando  lo  que  me  falca, 
me  regalo  ,  me  paíléo, 
y  me  calo  in  facle  Eccleji<fy 
eorarn  populo  ,  y  ad  tempusy 
dhfque  ul!o  duhio,  pues  caufa 
cejlante  cejfat,  effecius* 
2'Jach.ConcluftíS»  'i.Belt.  En  eftas  cofas 
de  filofofia  tengo 
mi  poco  de  futi'eza. 

Ya  ,  fenor ,  que  eftás  rcfuclto, 
qué  falta  que  hacer  aora? 

D,Be¡t.  Que  pues  todo  ella  en  fiicnclo, 
alternándole  á  las  doce 
los  Maytines,  y  los  perros, 
a  la  puefta  del  jardín, 

Machuca  ,  nqs  acerquemos 
con  recato.  He  de  entrar  yo 

contigo?  D.Belt,  No  ,  majadero, 
que  en  todo  cafo  no  es  malo 
un  gallina  de  repueílo, 
que  me  efpere  á  la  falída., 

'‘^dAach.  No  tergamos  otro  cuento 
del  relox  ,  y  la  jufilcla 
nos  dé  por  divertimiento, 
al  (Domine  tornillazo, 
y  Ti\  fámulo  cordelejo. 

§>*Be  It,  No  elfo  temas ;  pero  vamos,' 
que  ya  de  entrar  fe  hace  tiempo 
á  darle  un  falto  al  bolíillo. 
Tiritando  voy  de  miedo. 
fj.Belt,  Amor  ,  duelete  de  un  tiiílc, 
que  á  cofta  de  tantos  rlefgos 
ama  ,  y  firve. 

Fátnfe  y  y  p$r  el  lado  derecho  /alen  Cenf- 
tan^  y  y  Aldon%.a  con  lux.  como 
Yecatandofe» 

'Jld,  De  quién  huyes? 

€onft.  No  vés  como  á  efte  apofento, 
con  el  Principe  ,  mi  tío 
viene  entrando  de  myftcrio? 

Aid»  Pues  qué  Importa  que  te  vea? 

Conp.  EíTo  dices  ?  en  fablendo 
que  eftoy  á  efta  hora  veftlda, 

«o  avrá  fermonclllo  al  huelo 
de  hora  y  media?  Aid,  Pues  cerrada, 
feñora,  la  avernos  hecho, 
que  no  ay  por  donde  fallr. 


^enga^  D»Domingo  de  D.Blds» 

y  ,  ya  llegan.  Ccnjl.  Mata  preíl#  ' 
cífa  luz  ,  y  retiradas 
en  elle  eíconce  pequeño 
fiemos  algo  á  la  fortuna. 

»Apaga  la  lux. 

Aid.  Buenas  noches  ,CavaIleros. 

Conft,  Pifa  quedo.  Aid.  Quién,  Dios  Balo, 
jiigb  á  eftas  horas  al  juego 
del  eícondite  ,  lino  una 
tonta  como  yo  !  Conft.  Silencio. 

Efeondenfe  ,  y  [ale  Ramiro  con  otra  buglá^ 
y  el  Principe  Don  Garda* 

Ram.  Efta  ,  fenor ,  es  la  pieza 
mas  retirada  que  tengo 
en  mi  cafa  ;  y  pues  ya  todo 
eftá  prevenido  ,  á  ef  do 
de  lograr  nueftra  Intención, 
ved  qué  mandáis.  0.G¿ír.Llamad  luego 
a  Don  Domingo.  Ram,  Dos  horas 
ha  que  en  el  recibimiento 
aguarda  ;  y  harto  es ,  fenor, 

I  que  en  fu  acomodado  genio, 
no  fe  aya  Ido  fin  hablaros. 

D.Garc.  Decidle  que  entre  al  momento, 
por  fi  afsl  mi  confufíon 
logra  falir  de  un  recelo. 

Ram,  Recelo  de  Don  Domingo? 

DtGarc.  No  os  acordáis  del  luceflb 
de  D.Bcltran?  Ram,  Si  fenor. 

D.Garc,  Pues  qué  eftrañais  ,  fi  le  advierto 
fofpechofo  ,  que  procure 
grangearle  ?  llamadle  prefto. 

Ram.  Solo  obedeceros  trato.  vñfe, 

N  iieftro  tío  fempiterno 
las  116.  C'oKy?.  Calla ,  y  veamos,  ^  ? 

pues  no  ay  aquí  otro  remedio, 

,  en  qué  para  efta  cautela. 

D. Garc, En  ñn  y  atrojado,  ciego, 
caprichofo ,  temerario, 
injufto  ,  delirio  ,  necio, 
contra  un  Padre  ,  contra  un  Rey, 
y  un  amigo  ,  olías  fobervio 
Yearo  defvanecido 
cfcalar  la  esfera  al  fuego? 

Mas  íi  creo,  que  no  vivo 
todo  el  tiempo  ,  que  no  reyno, 
qué  mucho  que  fomentando 
revelados  penfamientos, 
quiera  refguardar  mi  vida 
á  lasefpaldas  del  Cetro? 
ni  qué  mucho::- 

Í4- 


De  Don  Antonio  Zamora 


Sslett  Ven  Vomtngo ,  /  "R/ímiro  , 
cierran  la  puerta» 

Ram»  Aqm ,  fsñar, 

efta  Don  Domingo#  D.  Dom,Y  puedo 
á  vueílros  pies  ,  nuieftra  quanco 
venera  vueftros  preceptos, 
pues  fin  cenar  he  venido. 

Vjjarc,  Llamaros ,  folo  es  a  efedo 
de  cerrará  una  malicia 
la  boca#  D.Dom.  Afs!  á  mis  boftezos 
la  cerrará  yo  ,  porque 
me  eftoy  cayendo  de  fueño. 

C<r».No  es  D. Domingo  el  que  ha  entrado? 
Md.  No  lo  dice  el  ferreruelo 
de  toreador  ,  y  la  gorra 
de  guarda  de  Monumento? 

VcGarc.  Pues  delante  de  Ramiro, 
porque  quizá  con  fu  exemplo 
convengáis  con  mis  defigníos, 
os  hablo  ;  efcuchadme  atento^ 

D,Vom.  Algún  demonio  rae  trujo 
á  mí  á Palacio.  4ld.  Efto  es  hecho; 
á  la  tercera  jornada 
relación?  D.Dom,  Mas  que  me  duermo# 
^.Garc.  MI  Padre  Alfonfo ,  en  León 
de  aqueílc  nombre  el  Tercero, 
ü  afligido  de  la  edad, 
ü  maltratado  del  pefo 
dei  defpacho  ,  porque  en  fin 
es  mucha  carga  el  gobierno, 
vive  ya  (mal  dlxe)  yáce 
tan  en  el  paíTo  poftrero 
4e  fu  vida  ,  que  durando 
folo  á  mercedes  del  Cielo, 
luto,  y  purpura  confunden 
el  Trono  ,  y  el  monutnento; 
pero  como  es  el  cariño, 
que  toma  la  mano  al  Cetro, 
tan  propio  amor ,  que  no  fabe 
defafirlo  fin  romperlo; 
fiendo  afsl ,  que  de  León 
foy  el  Príncipe  heredero, 
no  acertó  á  lobftltuir 
en  mejora  de  fu  Imperio, 
en  mi  juvenil  ardor 
fu  caduco  defallento; 
mas  qué  importa  que  él  no  acierte 
á  foltarle,  fí  yo  emprendo 
qultarfele  de  la  mano, 
feguro  de  que  los  Pueblos 
me  defean  >  y  mi  acción 


^7 

no  es  hurto  ,  fino  dcrcchc# 

A  efle  cfe¿io  ,  pues  ,  cuidando 
de  facilitar  los  medios 
para  mí  coronación, 

'  me  quedé  en  Z  imora  ,  atento 
á  que  fi  una  vez  mi  voz 
tomaflen  fus  Caballeros, 
aflegurarla  el  logro; 
y  pues  ya  no  pocos  de  elloc 
figuen  mi  parcialidad, 
por  el  ínteres  del  Reyao, 
de  vos  valerme  he  querido 
en  efta  ocafion  ,  creyendo, 
que  á  nadie  le  importa  mas 
defmentir  coa  el  efedo 
cierta  fofpccha,  que  anda 
malqmftando  vueftro  zelo; 
demás ,  de  que  de  mi  parte, 
aflegurados  los  premios 
á  los  que  mi  rando  figan, 
es  conveniencia  el  hacerlo, 
fin  fer  trayclon  el  obrarlo, 
á  favor  del  propio  dueño, 
legítimo  furceíTor 
de  la  Corona  ,  que  heredo. 

A  efte  fin  os  he  llamado, 
á  efta  facción  os  pretendo, 
á  efte  logro  os  folicito, 
y  en  fin  os  llamo  á  efte  empeño; 
ad virtiéndoos ,  que  fi  aora, 
que  no  foy  Rey  os  contemplo, 
fabré  luego  que  lo  fea, 
daros  á  entender  fevero, 
como  caftígo  atrevidos, 
fediclofos ,  mal  contentos, 
que  vivoras  de  la  Corte 
traen  en  la  lengua  el  veneno; 
fi  bien  de  vueftra  nobleza, 
garvo  ,  y  difcreclon  ,  efpcro, 
no  deis  lugar  á  efte  avífo, 
confiderando  ,  advirtíendo, 
que  fí  al  Sol  que  nace  aplauden 
los  pájaros  en  el  viento, 
al  Sol  que  muere  no  ay  ave 
que  adíile ,  pues  es  muy  cierto, 
que  el  propio  interés  es  trompa 
de  los  aplaufos  agenos. 

D.Dom.  A  quién  hab-á  fucedido 
hafta  aora  defdicha  Igual! 
mas  qué  dudo!  foy  leal# 

D.Gsrc,  Dl'  qué  os  habéis  fufpcndído? 

i  DtDcm* 


No  ay  mal 3  que  por  hkn  no  venga^  D, Domingo  de  D.  Blas. 

vér  cjiie  ¡quiera  lu  Alteza  Rain»  Earicgad  iab  aira.;s  Cbm# 


contra  un  P.idrc  ,  y  contra  un  Rey 
faltar ,  no  íolo  á  fu  ley, 
íino  bajar  á  mí  nobleza. 

D.Gat’.Qu.h  decisPD.Dc.Qiie  es  por  demás, 
con  biar.dura ,  b  con  rigor, 
querer  que  fea  traedor 
Don  Díuulngo  de  Don  Blas, 

^.Garc.  Tiayclon  es  regir  afsi 
un  Cetro  que  es  de  los  dos? 

D.Dtm,  No  sé  lo  e]ue  lera  en  vos, 
rrias  sé  ío  que  fuera  en  mi. 

D.Gíír.  Mi  piedad  os  buíca,  ved 
que  á  haetros  merced  os  llama, 

V.Dom.  Y  be  de  vender  una  fama 
ai  precio  de  una  merced? 

D.Garc.  A  mi  amago  ,  b  mi  favor, 
a  vifta  de  mi  i'randeza 
reíííle  vueílra  noblezi? 

D  Dom.'b^o  es  noble  quien  es  traydor. 

D.Garc.  No  es  mío  eí  reglo  blaíbn, 
íiendo  yo  único  heredero? 

Sj.^Grn,  No  ha  mucito  el  Rey,  y  primero 
os  ha  de  jurar  León. 

§).Gar.Q^Q  refolveis?®. '?)<). Soy  quien  foy. 

®.G¿ír.Nb  os  obligo?Z>.®o.  Acción  es  vana. 

^.Garc.  Ved  que  os  pefara  mañana. 

Peor  es  que  me  pele  ov. 

®.G.No  ay  re medIi>:®.®o.CGn  mi  muerte. 

Otro  ay.  DíHcIl  lera. 

é 

^.Gar,  Ella  prevenido  ya, 

f).®í?,Cbnno  ha  de  fei?®.G^.De  eíla  fuerte: 
ola. 

f’cr  ¡íi  puerta  de  mano  iz.qtiierda [alen  tres 
emnafcáradfyS  con  j  t (i  el  as  en  el  puní  o  ^ 

Criad.  Señor?  ^•Garc.  A  eífe  necio, 
que  hace  en  igual  precipicio 
'  de  mi  piedad  derperdiclo, 
y  de  mi  razón  defprecio, 
llevad  de  aquí.  Como  afsi? 

m,  A  la  menor  reíiftencia, 
muerte  os  dara  la  violencia  Apunt, 

del  plome.  (D.Garc,  Y  pues  ya  cumplí 
'con  mí  piedad  ,  vos,  RainirCj, 
ejecutad  lo  acordado, 
llevándole  con  cuidado 
al  prevenido  retiro 
donde  ha  de  eftár  *,  y  de  él 
no  falga  fu  Indhcrecion, 
hada  que  me  dé  León 
el  pretendido  laurel.  vafe. 


Empuña  Ja  efpada  ,  y  fe  detiene, 
fe  trata  afsi  á  un  Caballero? 

Kam.  A  rcfiftencias  de  azero, 
ay  perfuafiones  de  plomo. 

Criad. i.  Le  tiro?  No  tiréis  tal? 

maldita  fea  tu  mano, 
aprendiz  de  Diocleci;  no, 

Jlrfw.  Pues  rendid,  en  cafo  Igual, 
para  cfcuíar  vuefra  ruyna, 
efpada  ,  y  daga.  D.(j)om.  Efta  es  plaga; 
mas  no  Tolo  efpada  ,  y  daga  /' 
os  doy,  fino  la  pretina; 
qué  en  fin  ,  Ramiro  ,  merezco 
que  íe  ejecute  conmigo 
efta  violenria?  Ram.  Yo  ,  amigo, 
no  dlfputo  ,  que  obedezco: 
llevadie  ,  pues,  ®.  ^)oyn.  Se  permite, 
ya  que  he  de  efrár  encerrado, 
tener  conmigo  un  criado? 

Ram.  No  es  razón  que  fe  os  limite 
eíía  acción.  0.  Dom.  Pues  á  Perete, 
que  fe  quedo  en  la  ante  fala 
entrad  aca.  Criad. i.  Enhoramala, 
T>JDorn,  Como  yo  tenga  al  vejete, 
ya  ay  eíperanza  de  cena. 

Ram.  A  qué  aguardáis?  Cri.  Venid  ,  pues, 
^.E)om,  Yá  nos  veremos  deípucs. 

Ram.  Norabuena  ,  norabuena.  vafe, 
^.(j)om.  Veis,  pues  ,  en  tanto  pefar, 
otro  mal  me  hace  afligir. 

Criad.  2.  Qué  te  néis  mas  que  fentir? 
D.Dom.Q^e  me  vine  fin  cenar; 
ios  duelos  ,  con  pan  bobote 
íonmenos,  dice  el  refrán; 
pues  fi  fe  n  menos  con  pan, 
ved  que  íerán  con  gigote,  LlevanU* 
Aid.  Haslo  vllto?  Confi.  Y  aturdida 
de  vér  tan  nueva  trayclon, 
no  fabe  mi  confufion 
ázía  donde  eflá  mi  vida. 

Aid.  Pobre  Don  Domingo,  Confi,  Quién 
pudiera  aliviar  íu  afan! 

Aid.  Adonde  le  llevarán.^ 

Confi.  Qué  sé  yo  ;  conmigo  vén 
en  tanti  Pues  bajan 

por  el  caracol  aora; 
quiéres  apoftar,  feñora, 
que  en  las  bobedas  le  encajan 
del  jaidlu?  Confi.  O  fi  el  amor 
hiciera  que  fueíTe  afsi. 


pues 
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pues  tengo  otra  llave  aquil 
Aid.  Luego  arricfgancio  cu  honor, 
píenlas  librarler  Conjl.  Al  inftjince 
que  le  íofsicguc  la  cafa, 
veré  en  fuerte  tan  efeafa, 
íi  á  un  defvcnturado  amante, 
que  lo  ha  íido  ,  por  fer  mío, 
libro  de  eftas  aíTcchanzas. 

Ald.  Q^G  fe  ande  en  ellas  andanzas 
el  poiriHa  de  tu  tío  I 
Conft.  No  hagas  ruido.  Aid.  Bien  ella. 
Conft.  Ay  amor  mas  defgraciado! 
Vanfe^y  abriendo  la  puerta  i%.quicfda  [ale 
DJ$itUTdn  como  a  hurto  y  y  en  medio  del 
tablado  avra  una  mefdyy  un  taburete. 

D.  Belt.  Señor  Totano  endiablado, 
todos  eílamos  aca; 
mas  la  obícurldad  no  dexa 
aun  faber  adonde  eftoy,  ^ 

íí  el  perro  viejo  ,  a  quien  voy 
a  robarle  la  molleja, 
cítara  ya  por  ventura 
recogido  en  fu  apofento? 
acra  bien  ,  dexar  Intento 
la  llave  en  la  cerradura; 
porc]ue  fi  el  demonio  atiza 
algo  centra  mi  per  Tona, 
pueda  tener  la  Intentona 
fegura  la  efcapadiza: 

Acercafe  d  la  puerta  de  enfrente. 
para  fubír  á  fu  quarto, 
lo  ordinario  es ,  que  eftá  abierta 
cíToira  fegunda  puerta 
del  jardín  ;  ea  lagarto 
del  bendito  San  Glnés, 
me  daréis  amparo  ?  Si, 
pues  fols:-  Dent.Cria.  i  .Venid  por  aquí. 
DSelt*  Eño  es  malo  ,  y  tan  malo  es, 
que  al  verme  folo,  y  á  obícuras 
en  la  defvcntura  raía, 
me  ha  dado  una  perlesía 
en  todas  las  coyunturas. 

m 

Quién  fera::-  mas  taburete 
es  efte  como  un  camello; 
y  porque  he  caído  en  ello, 
conozco  que  eftc  es,  bufete:, 
a  Dios  luz. 

l>ent.  (' riad.i.  La  puerta  es  eíla;. 

abrid  ,  y  eiurémos  allá. 
f).Belt.  Entremos  ?  cito  me  va 
oliendo  á  que  ha  de  aver  fícíla; 


ya  que  efeapando  con  vida 
dei  telox  en  pena  tant.i, 
hallé  aquí  una  marimanta, 
que  me  mu. la  ia  comida; 
qué  haré  ?  pero  agazapar 
mi  perfona  es  acercado, 
pues  una  alacena  he  hallado. 

Topa  con  una  aUcenayy  efeondefe. 
Criad.  I.  Aquí  es  donde  han  de  quedar 
Jos  dos  prefos ,  Icguti  ia  orden 
nos  dio  Ramiro. 

Abren  la  puerta  ,  y  falen  los  CrladoSy  tra¬ 
yendo  una  bugta  ,  y  detrás  D.Domingey 
y  Perete  vendados  los  ojos. 
í7).®ew.  Pertte  IPer.  Señor? 

^tDcm.  Paciencia.  Pi?r.  Per  forza 
luele  decir  vulgarmente 
el  Italiano.  (D.Belt.  Quién  ,  Cíelos, 
íerán  los  dos  mequetrefes, 
que  traen  de  gallina  ciega? 

Criad.  1.  A.quclla  puerta  de  enfrente 
eílá  abierta.  Criad.  3.  Pues  cerrarla, 
ya  que  en  la  cerraja  tiene 
pueda  la  llave.  Llegarty  y  cierran. 
Criad,  i.  Hecho  ,  y  dicho. 

D.  íBelt^  Dos  mil  demonios  os  lleven, 
pues  me  cerráis  el  camino 
por  donde  efeapar.  Criad.i.U í\cd£$ 
ie  queden  á  buenas  noches, 
pues  ai  para  eiitretenerfe 
queda  luz. 

^intanlos  los  pañuelos  de  tos  ojot. 
Peret.  Con  tu  cabeza 
jugara  yo  al  tenderete. 

X>.  íBelt.  Don  Domingo  ,  y  fu  criada 
fon  ,  eíle  hombre  qué  me  quiere? 
S)>S)om.  En  efecto  ,  Cava!  le  ros, 
no  ay  forma  de  que  fe  cene? 

Cr/W.2. Cenefe  uíted,  íi  tiene  hambre,; 
un  brazo.  íPer.  Eñe  te  fe  feque. 

Muchacho. Per  SeñGr.í).2)e.Pues  ay 
mefa  ,  luz,  y  taburete, 
pon  tecsído.Criad.i.  Aqueíte  hombre 
es  loco.Peret.  Primeramente, 

¿iuitafe  el  cuello  de  maragato  ,  y  defple- 
gandole  ,  frve  de  mantel., 
para  comer  con  limpieza 
facarémos  los  manteles. 

J>.Belt.  Para  quien  fe  muere  de  hambre 
fiero  cordelejo  es  eíle. 

Servilleta.  Crtad.i,  Servilleta? 

doR'- 
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donde  es  fácil  que  le  eiicucntie? 
defpliega  una  bueltayifue  ¡irve  dt fervH'eta 
^er.  Ay  fe  encontrará  á  la  buelta. 


O'/ííd.j.  Un  demonio  es  el  vejete. 

í ,Yo  eftoy  aturdIdo.fr/^¿¿.3,Y  yo. 
Suitafe  la  otra  bueltay  y  hace  lo  mifmo. 
Per,  Icen  mas ,  por  íi  uíled  quiere 
tener  otra ;  otra  qulbolta. 
f>.T)om,  Saca  platos.  Per.  Aquí  vienen 
por  coleto^ 

Saca  dos  platos  de  oja  de  lata  del  pecho, 
D.Se/r.  Que  hafti  aquí 
viva  acomodadamente 
ede  demonio  de  efte  hombre! 

D.Dom,  Válgame  Dios,  lo  que  puede 
la  providencia  !  Criad,^»  Veamos 
en  qué  para  efte  juguece. 

D»Dom,  EnícUada.  Per,  Para  eíTo 
^hre  la  tapa  del  fombrero,  y  faca  enfala- 
da  picada^  que  echa  en  un  plato, 
fe  hizo  el  fombrero  de  muelle. 
D,^elt»  Viejo  ,  eres  hombre  ,  b  defpenfa, 
pues  arrojas  de  repente 
tantas  zarandajas?  D*  Dom,  Sal. 

Del  folidéo  faca  un  papel  de  faí, 
per.  Aquí  viene  en  el  virrete# 
D.Pom.Pues  echarla  ,  y  paraojuc 
con  brevedad  fe  aderece, 
dame  vinagre  Per,  Efperarfe, 
jibre  un  tacón  ,  y  faca  un  Yidrito  pequen^» 
que  íi  la  Induftria  no  miente, 
dentro  de  aquefte  tacón 
ha  de  venir.  Í>.Belt,  Por  San  Lefmes, 
que  tocan  á  mamadiza. 
Crí.3.]cfus,qué  embolifmo!  D.P^.Aceyte. 

Saca  del  otro  tacón  otro  vidrito. 

Per.  En  el  pellejo  de  eíTqtro 

zapato  eftá.  D,Dcm,  C^é  os  parece? 
Cria,'^.Q^^  va  de  prodIgIo.P.Po.En  tanto 
que  hace  fu  deber  el  prebe, 
abre  la  cocina.  Peret,  Uded 
eícoja  lo  que  quifiere. 

Arroja  la  capa  ,  y  íolviendofe  de  efpaldas 
traerá  uno  como  mundi  nue\>o gOon^omin- 
go  lo  abre,  y  vA  facando  lo  que  dice, 
Crí4<í.  3  «Efto  es  Increíble.  Bueno 

fuera ,  por  mas  que  me  encierren, 
que  fin  cenar  me  quedara. 

Crl4<¿.3*Ay  para  todos?  (]0,%om,  Efpercn, 
que  aqui  ay  tocino  fiambre, 
f  en  elle  cajón  de  enfrente 


huevos  duros ,  en  cífotro 
aceytunas ,  y  aquí  nueces; 
con  que  en  fin  ,  fobre  la  marcha, 
dando  que  hacer  á  los  dientes, 
algo  fe  chupa.  D,Belt,  La  boca 
fe  me  hace  agua  ,  y  fi  no  fueífe 
por  alborotar  la  cafa, 
yo  fallera  como  un  cohete 
á  no  dexar  nada  á  vida. 
9).(í)om,Vzv\,Per.’t^o  fabe  ufted  ,quC  gente 
hojiirada  nunca  es  paniega? 

90,^om.  No  obftante,  qual  que  zoquete 
hace  falta ;  pero  cayga. 

Criados.  Vamos  de  aquí ,  no  nos  eche 
menos  Ramiro.  D,Dom,  Primero 
hacer  la  razón  conviene: 
faca  vafos.  Peret,  Es  canfarfe 
en  val  de  ,  que  no  lo  beben. 

(Z)?  cada  faldriquera  faca  un  vafe. 
í),Dom,  Echa  vino.  Per.  En  cada  brazo 
viene  un  cangilón  de  Yepes. 
un  f rafeo  ,  que  trae  oculto  en  el  hrax,9 
echa  vino. 

^.^om.  Echa  para  ti.  Per.  Aguardarfe. 
ip.Z>ow.  Brindis  á  que  el  Rey  fujete 
fus  enemigos.  Per,  Y  brindis, 
á  que  viva  eternamente 
con  un  monton  de  muchachos,’ 
y  pefele  á  quien  le  pefe. 

Criad.  ^.Dexemoslos  para  locos# 

Criad,  i.  Vámonos,  y  Pablo  empiece 
la  guardia.  Per.  Quién  os  friyera! 
Criad,  i.  Cierra  bien,  para  que  cenen 
con  quietud.  D.Dom.  El  tocinlllo 
como  fabe.  Per.  Y  como  huele, 

D.^elt,  Ya  fe  fueron  ,  y  pues  efto 
Saliendo  de  la  alacena, 
va  perdido  ,  todo  ruede 
con  mil  demonios ,  pues  ay 
á  rio  rebuelto  á  veces 
ganancia  de  Pefeadores. 

D,Dom.  Qie  nos  trate  de  efta  fuerte 
el  Principe!  D.Belt,  Efto  ha  de  fer. 

Per.  Pues  fin  mas, ni  mas,  nps  prenden; 
en  qué  parara  ,  feñor, 
el  quenco?  D.Bel,  Alia  lo  rcredes. 
Llega  D.Beltran  por  detrás, y  apara  la  lux.% 
D.Dorn.  A  Dios  luz.  Per.  Efto  es  peor. 
P.Í>í». Quién  ella  aquI??er.Fuera  duendes, 
D,Beit.  Ay  mas  nuevas  aventuras! 

D,Dom,  Ay  mas  raros  accidentes! 

Ahren 
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"Alftnla  puerta  ^  y  que  dando  fe 

en  ella  Aldonza  <i  fale  Conftanx.a  ,  que  Je 
lleva  A  Den  Demingo, 

Feret.  Fantafmilla  cié  poquito 
fal  aquí  ,  feas  quien  fueres, 
antes  que  me  enfade.  Aid,  Entra, 
pues  ya  ha  falldo  la  gente, 
y  facale  á  paz  ,  y  á  falvo. 
Cí?>y?.D.DomIngo?  Í>,  Dom,  Azisí  aquí  huele 
a  faldas;  quién  es?  Con/l.  Seguidme, 
pues  ay  cariño  que  Intente 
poneros  en  libertad. 

D,Dom.  MI  Angel  de  guarda  es  aqueíle, 
y  aun  de  la  del  Rey  ;  pues  fi 
una  vez  configo  verme 
libre  ,  yo  diré  á  Ramiro 
quanras  píias  tiene  un  peyne. 

DtBelt,  Merienda  de  negros  íe  hizo 
ya  efta  materia.  Per^r.  Pefquele; 

Encuentranfe, 

es  mi  zvcíg}  D,Belt,  Si  hablo  me  pierdo. 
Cmjid^.n  qué  os  detenéis?.  D,Dom.  Perete, 
quedare  allá  por  las  coilas, 
pues  dar  cuenta  al  Rey  conviene 
de  eíla  Infamia. 

1^/i.  Cierra  aora ,  y  alón. 

*  Confi>  Dios  quiera  que  encuentre 

por  donde  efcaparlc.  D,Dom,  Ay  vá 
Llevante  ,  y  cierran, 
lo  de  entróme  acá  que  llueve, 
feref.  Anima  del  Purgatorio, 
que  de  mogollen  te,  metes 
á  Inquietarnos  ,  dime  quantos 
Dios  que  nos  dexaíles  quieres? 
y  buelvete  á  defeanfar. 

3,Belt,  Que  no  pueda  defprendermc 
de  fus  brazos! 

Fer,  No  ay  quien  trayga 
una  Eílola ,  y  un  Afpergcs, 

^ara  conjurar  de  lance 
a  un  diablo  á  la  gana  pierde! 

X>ent,  Kam,  Q¡_>é  ruido  es  aquel? 

B,Belt,  Aora  folo  falta  que  Tinicfíe 
mi  fuegro  á  natlvitate. 

Fer,  Diablillo  no  te  menees, 

Cr/W.í ^Tornad  las  armas,  y  entremos. 
Salen  con  luces  ,  y  armas  ,  y  Rarnir§ 
con  efpada  defnuda  en  cuerpo., 
f(am.  Qué  es  eílo?  Pe/'.Un  ciento  de  nueces. 
Fam.  Qiié  miro  ?  pues  vos  aquí, 

Don  Beltrán  ,  de  aqueíla  fuerte? 


D.Be¡t,S\  vo:;- buena  vá  la  danza. 

Pero  qué  aparato  es  elle 
de  mefa?  Criad, ^  viejo  lo  fabe. 

Fer,  Hombre  ,  mira  como  mientes, 
que  yo  no  sé  nada.  Adonde 
cílá  tu  amo?  Per,  No  parece. 

Fam.  Qué  es  no  parece?  Per.  Bolo, 

Ram.  Adonde  ha  bolado?  Per.  Fuefe. 

Criad. 1*  Por  donde  ,  fi  eílán  cerradas 
las  puertas?  Per.  Impertinente, 
yo  folo  sé ,  que  cada  uno 
fe  vá  por  adonde  puede. 

Ram,  Efto  eílá  cntencildo  yá, 
pues  bien  claro  fe  comprende, 
que  vos  fols  con  Don  Domingo, 
cómplice  en  tantas  aleves 
aducías  como  maquina, 
y  vofotros  ciegamente 
le  aveis  dado  libertad. 

Criad,!,  Solo  falta,  que  nos  eches 
aora  la  culpa.  <?(am,  A  cífe  loco 
llevad  ,  que  he  de  darle 'muerte 
fi  no  dá  cuenta  de  fu  amo; 
y  vos  venid  ,  donde  cuente 
al  Principe  eíle  fuceíTo.  Ajenle, 

Fer.  Sí  me  aprietan  los  cordeles, 
he  negociado.  j5.  Diré, 
porque  el  daño  fe  remedie, 
que  entré  á  parlar  con  Mencia, 
con  que  avrá  de  meche  á  meche 
boda  que  cante.  Per.  Para  efto, 
fortunllla  mata  fiete, 
me  has  librado  de  almorranas, 
eftangurrias,  y  juanetes? 

Ram.  Don  Domingo  fe  ha  efeapado; 
mucho  temo  que  revele 
del  Principe  los  fecretos, 
y  que  Don  Beltrán  vinleífe 
por  mi  hija.  Cr/W.  ¡ .  Toda  la  caía 
hemos  de  vér,  pues  no  puede 
aver  faüdo  tan  prefto. 

D.Belí.  Yo  negocié  brevemente, 
pues  entré  á  pillar  doblones, 
y  me  han  de  cafcar  las  liendres. 

Fer.  Dios,  de  tan  raro  embolifmo 
me  faque  ,  fi  me  conviene. 

'Vanje  ,  y  Jalen  D.  Rodrigo  ,  y  D.  Domingi, 
D.Dom.  Para  lograr  mi  idéa, 

fi  como  pIenfo,Tello,á  quien  heembiado 
con  el  avifo  al  Rey  ,  trae  buen  recado, 
ailtes  importa  que  me  bufque  en  ella. 

Rod, 


52  No  ay  ^aly  ¿pie  bien  no  veng.iy  D.DomIngo  de  D.  Blas. 
R^d,  Y  cuivíc  áa  eftceíia»  dej  iria  loU  eii  hado  tan  efquivo* 


que  urde  Tello,  b  no  venir  tan  prefto, 
refuelva  eí  Rev  ^  qué  haré  nos? 

D.Dom.  Morir,  pucho  que  «u  amor  cuerdo, 
y  una  fé  rendida, 

Íírve  a  íu  Rey  hafta  perder  la  vida; 
á  cuyo  fin  ,  no  fin  myfterio  quifo 
el  Cielo  ,  que  vlnleíre  de  ímproviíb, 
como  ya  te  conté,  quien  comparsíva, 
dándome  libertad  ,  hizo  que  vira 
V  libre  ya  mi  per  Tona, 

donde  aíTeguro  al  Rey  ella  Corona; 
y  pues  á  prevenir  lo  conveniente 
es  precifo  acudir  ,  por  fi  confience 
el  hado  algún  alivio  ,  aquí  te  queda, 
y  en  qualquier  accidente  que  fuceda 
al  punto  avifa. 

Kod.  Tu  leal  amigo  Tabes  que  foy. 

D.Dom.  Pues  animo  ,  Rodrigo, 

que  fi  el  Rey  viene  a  punto,  pues  fe  halla 
de  aqui  tan  cerca  ,  toda  efifa  canalla, 
ha  de  pagarnos  la  trayclon  que  intenta. 
Rod,  Del  Cielo  corre  á  cuenta 
Don  Domingo  efte  duelo. 

D.Dom.  Quando  á  un  Rey  jufto 

no  dffiende  el  Cíelo!  vdfe, 

Rod.  DifeurTo,  en  tan  efirahos 
raros  fuceíTos  ,  y  temidos  danos, 
donde  irá  mi  razón  ,  fin  que  primero 
tropezando  en  mis  dnda^::- 
SaleYiConfianx.a,  Menciayy'Aldonza  tapadas* 
Conft,  Caballero, 

Tabrcls  decirme  ;  pero  qué  he  mirado? 
aquí  Rodrigo! 

'Menc.  Dejame  cuidado 

procurar  un  alivio  en  mi  fatiga. 

Aquí  tapadas?  no  sé  que  las  diga. 

/ild,  Qtié  aventuras  ,  fe  ñora  ,  fon  aquehas? 

las  damas  íiempre  con  el  manto  á  cueftas? 
Rad.  V'ed,  pues  qué  me  mandáis? 
rí<«y?.  Hablar  querría 

eha  embozada  compañera  rala 
á  Don  Domingo. 

Aienc.  Ay  fuerte  mas  efeafa! 
fíod.  D  Domingo,  feñoras,  no  eílá  en  cafa; 
y  pues  para  dejarle  algún  recado, 
yo  haré  que  al  puntoaquí  Taiga  un  criado; 
perdonad  que  me  aufentc. 

Con/í,  Eífo  no, pues  n»  fuera  acción  decente 
quando  de  vos  ,  aunque  defconocida, 
fe  vale  una  mnger  quizá  afligida. 


Rod.  Pues  como  puedo  yo? 

Dent.  Tell.  Tén  eíTe  eftrivo. 

Rod.  Mirad  que  llega  gente. 

y  que  quiza  ignoráis  el  accidente, 
que  á  mas  peligro  á  aquefta  cafa  os  trujo. 

C$nfl.  Si‘del  hado  lo  quiere  afsi  el  influjo, 
porque  vueftro  valor  de  una  vez  crea 
quanto  importa ,  que  aquí  nadie  nos  vea; 
lábed  ,  pues  tanto  á  nueílro  koaor  fe  fia, 
que  fomos;:- 

^ed»  Qiiíén? 

Defcuhrenfe. 

Confl.  Aldonza ,  yo  ,  y  Mencia. 

Kod.  Señoras ,  pues  como  aquí? 
pero  no  es  bien  que  fe  gafle 
el  tiempo  en  admiraciones, 
fi  dan  prieíTa  vueftros  raaie^ 
y  afsi  en  aqueíte  apofento 
os  retirad  mientras  Tale 
Don  Domingo. 

Aid.  Otro  efeondite? 

Mirad;  que  me  importa  hablaás 
mas  de  lo  que  difcurris. 

Rod.  Etrad  ,  pues. 

Conft,  Quintos  pefares 

cuefta  un  amor!  Efeendenst* 

Sale  Tello  con  botas*  Don  Rodrigo? 

O 

Rod»  Era  hora  de  que  llegaíies 
áconfo.aruna  duda? 

Tell.  No  el  que  tardaífe  re  efpantc, 
aunque  para  venir  prefto 
pedí  fus  alas  al  ayre: 
pero  donde  eftá  mi  primo? 

Sale  D.Dom.  Amigo  ,  pariente  ,  dais« 
ios  brazos,  quiza  en  anuncio 
del  buen  defpacho  que  traes; 
qué  ay  de  nuevo  en  fin? 

TeiL  Aísi 

que  el  Rey  efcuchb  el  menfag» 
del  avifo  de  tu  pliego, 
hizo,  fin  que  le  embarace» 

Jos  impertinentes  grillos 
de  fus  crecidos  achaques, 
prevenir  una  litera, 
y  que  á  la  fordina  marche» 
fus  Guardias  con  íntencío», 
afsi  que  la  noche  baje, 
de  hacer  poííada  en  tu  cafa; 
con  que  me  mando  que  á  darte 
Hoticía  ,  que  tanto  importa, 

p«r 


De  Don  Anto^h?  Zamora, 


por  !íi  poíla  me  adelanto. 

D,Dom.  El  Rey  dentro  de  Zamora? 
bu  cna  va  la  danza  ,  Alcalde. 

Tí/AQué  ay  por  acá?  D»Dom,  Defacatos 
de  atrevidos  desleales; 
pero  vamos  al  negocio. 

TelL  Pues  que  he  de  hacer  yo? 

D,  Dom.  Eíperarle 

á  la  puerta  del  jardín, 
por  adonde  á -fu  hofpedage 
paíTará  fiu  que  le  vean, 
y  afsl  que  llegue  avifanne. 

Tell.  Ya  fafaes  mi  lealtad.  Í?.Z?<?w.  Pues 
cuidado  ,  que  ay  en  el  lance 
mucho  mas  de  lo  que  plenfas. 

Tcli»  De  un  arrojo  femejantc 
no  sé  que  difeurra  ;  pero 
el  que  bien  obra  ,  bien  fale. 

D,Dom,  Ea,  Rodrigo  ,  á  la  puerta, 
mientras  yo  entro  como  un  ave 
á  diíponer  lo  preclfo. 

Kod.  Eftá  bien  ,  mas  fabed  antes::- 

Qué  cofa?  ^od.  Que  en  ella  quadra 
hice  que  ocultas  aguarden 
tres  damas ,  que  os  bufoan. 

t),Dom,  Hombre,  qué  dices, 
aora  te  fales  con  eíTa  frefea? 

JLtd.  Hanmc  dicho, 

que  las  Importa  que  os  hablen  la  vida» 
Quién  fon?  Rod.  Mencia::- 

i).í)om.  Yaefcampa,  y  llueven  tomates, 

K9d,  Conílanza  ,  y  una  criada. 

D,Doin,  Pudiera  inventar  el  diantre 
otro  enredo!  Red,  Qué  las  digo? 

DA)om.  Que  falgan  ,  y  que  dcfpachen, 
que  no  eftamos  para  fiedas. 

ífod.  Voy  á  llamarlas.  D.^Dom,  Andares: 
cfto  ,  fegun  dixo  el  otro, 
vá  quedando  de  talante, 
de  aver  brava  traplfonda.  ^od.  Venid. 

Menc»  Confufa,  y  cobarde  á  hablarle  llego. 

D.Dom.  Señoras ,  pues  qué  ay  por  acá? 

A/ewc.No  en  tales  penas  eftrañels,que  venga 
de  vueftro  garvo  á  ampararme. 

Confi,  Ni  que  yo  en  la  confianza 
de  él ,  la  ofrezca  de  mi  parce 
tu  patrocinio. 

D.Í)£>w.Es  ferviros  obligación  de  mi  fargre, 
y  mas  aviendome  puerto 
de  páticas  en  la  calle. 

Pues  no  ferá  razón, 


que  yo  la  platica  embarace  :  á  Dios. 
DJí)cm,  Cuidado  avizor, 

ii  vienen  cííos  danzantes  ,  y  avifar. 
Rod,  Fía  de  mi, 

que  fibré  dcíempeñarte.  Fif/í. 
D,'2)om,  Ea,  feñora,  anrífica, 

que  eftamos  de  prieífa.  dld.  Dale. 
Menc,  No  ignoráis, ouc  Don  Beltráii 
Nu  ñez  es  mí  antiguo  amante. 

DJDom.  Por  leñas  de  una  fortíja  mía. 

Pues  entrando  á  hablarme 
anoche  ,  en  fé  de  tener 
de  mi  jardín  una  ilave::- 
DJJ)om,  Si  fuera  de  la  defpcnfa 
fuera  mejor  ,  fegun  fu  hambre. 

Menc,  Permitid  ayrada  mi  fuerce, 

’  que  le  encontrarte  mi  padre;:- 
Ertuylerafc  él  en  cafa. 

Mtnc.  De  que  refiiltd  tratar ic 
tan  mal ,  que  le  tiene  prefo. 

Cofas  de  fuegro  ,  adelante; 
fin  duda  él  era  el  gazapo,  áf, 

que  ertorvando  que  cenartTe  ^ 
mato  la  luz  ;  pero  alia 
lo  veredes ,  dixo  Agrages. 

Con  que  aviendo  en  tal  defilcha 
llegado  ya  á  declararfe 
conmigo  fu  enojó  ,  á  tiempo 
que  he  fabido  que  el  hallarle 
fue  de  refultas  de  cierto 
mal  arerlguado  lance, 
qu:  con  mi  padre  tuvifteis, 
veago  (  para  que  él  no  pague 
la  culpa,  que  no  ha  tenido) 
á  que  me  digáis  ( fi  valen 
lagrimas  de  una\  afligida 
muger  ,  que  á  cíTas  plantas  yace,  ) 
qué  trueque  es  eftc  ,  que  á  ambos 
nos  ha  puerto  en  un  parage? 
tal  ,  que::- 

Tomad  eíTas  puertas, 
fin  dexar  fallr  á  nadie. 

Mency  La  voz  de  mi  padre  es  cfta* 

Aid.  Ya  dimos  con  todo  al  erarte. 

^.Dom»  Bueno  vá  erto. 

Cada  uno  por  fu  pu'rrt a,  Rodrigo  ,/  Tdh, 
Los  dos*  Don  Domingo? 

D  Dom,  Correos  vienen  á  pares; 
qué  ay? 

Tdlo*  El  Rey  cftá  á  la  puerta. 

Rod.  El  Principe  viene. 


D*Dcm* 


^4  "^0  ay  mal ,  que  por  bien  no  venga  ,  D.Domingo  de  D.  Blas. 

ÚO  0om,  Av  tales  rebatiñas!  caula  buíca  ,  aquefta  cafa, 

A  él  fin  duda,  me  ha  mandado  que  fe  allane. 


ay  de  rr.í !  le  ha  dicho  alguien 
que  eftamos  aquí. 

jild,  Efte  tío  fe  me  atafcb  en  el  gaznate, 
D.Dorn,  Señoras,  en  ocaíion 
venlílcis,  que  no  me  es  fácil 
refponderds  por  aora; 
mas  no  dudéis  que  os  ampare, 
fallendo  quizá  de  aquí, 
íui  la  fatiga  que  entrafteis. 

Covft.  y  Menc.  C^é  decís? 

B.Í>om.  á  eíle  apoíento, 
adonde  eíluviíleis  antes, 
os  retiréis.  Menc,  O  fi  íuera 
tumba  de  un  vivo  cadáver! 

'yild.  Bueno  es  vivir.  Co»/.  No  digáis 
que  yo  os  libré. 

D.Dom.  Difparate-,  ai  la  tira  un  zurdo. 
Conft»  y  Menc.  Entremos. 

Aid.  Válgate  un  millón  de  Saftres 
por  cuento. 

Menc.Oy  llega  mi  muerte. 

Aid.  Si ,  pues  requíefeant  in  pace. 

Entranfe. 

D.Dom.  Aora  bien  ,  tu  ,  Don  Rodrigo^» 
mientras  efpaldas  fe  hace 
al  Rey  ,  divertir  procura 
á  Ramiro  ,  y  fus  fequaces, 
que  yo  faldré  quando  importe, 
haciendo  que  luces  faquen 
á  efta  pieza. Te//<>.  Ya  te  figo. 

Tiod.  O  quanto  mis  lealtades 

me  han  empeñado!  D.Dom.  Oy  es  dia 
de  morir  ,  b  etcrn'zarfe. 

Fanfe  Don  Domingo^  y  Tello, 

Ya  llegan.  Ríjw.  Entrad  conmigo, 
porque  prenderle  ,  b  matarle 
ya  es  precifo. 

Salen  Ramiro  ,  Alvaro  ,  Ñuño  ,  y  Criados^ 
quedan.ioj'e  d  la  •puerta  Don  Careta. 
Alv.  En  efta  pieza  le  dejé. 

D.Carc.  Bien  es  quedarme 

retirado  hafta  vér  ,  qué  ^ 

tefulta  de  aquefte  examen. 
q^od.  Adonde  ,  feñor  Ramiro, 
dcfcolorido  el  femblante, 
vais  de  eíTa  fuerte?  Kam.  Teniendo 
el  Principe  ,  que  Dios  guarde, 
avlfo  de  que  eftá  aquí 
Don  Domingo  ,  á  quien  con  grave. 


mirando  pieza  por  piezas 

pues  aunque  oy  no  encontré  á  nadie, 

ay  novedad  defde  entonces. 

^od.  No  en  ella  adelante  paífe 
diligencia  ,  que  es  precifo 
que  refulte  en  mi  defayre 
hallándome  aquí.  Alv^  gíTa  quadra^- 
que  fegun  cerrada  yace, 
es  quien  le  efeonde  ,  mirad, 

Rod.  El  aííeguraros  bafte 

no  eflár  Don  Doi^Ingo  en  ella, 
y  que  dentro  de  iin  inftante 
íaldrá  aquí,  para  que  no 
me  hagais  diígudo  tan  grande. 

Ram,  Qtiien  obedece  no  arguye. 

Puefto  delante  de  la  puerta» 

^od.  Ninguno  adelante  paífe, 
pues  yo  fu  entrada  defiendo. 

D.Garc.  Ya  es  el  fallr  importante 
para  ir  atajando  empeños. 

Dyd,Si  entra  ,  es  precifo  que  halle  Mp. 
dentro  á  fu  hd]^.Nuñ.  Echad  al  fuelo 
la  puerta.  Es  canfarfe  en  valdc. 

Sale  D.Garc.  Tenéos,  Ramiro  ;  qué  es  efto, 
Don  Koáúgoí  Rod.  Es  empeñarme, 
feñor,  un  acafo  en  que  me 
me  obliga  á  guardar  mi  fangre 
la  entrada  de  eífe  apofento. 

D.Gat^c.  Decid ,  ya  que  os  empeñafteis, 
adonde  eftá  Don  Domingo? 
porque  la  potfia  acabe 
de  Ramiro. 

Sale  Don  Domingo  con  capote  de  color  y 
y  Don  Tello  fin  él. 

D.Dom.  A  vueftros  pies, 
y  agradecido  á  tan  grande 
ventura  ,  como  que  logren 
vueftra  fombra  mis  umbrales, 
pongo  en  fu  eftampa  mi  labio. 

D.Garc.  En  cofa  mas  importante 
quifiera  yo  eíTa  obediencia; 
mas  pues  yá  es  fuerza  que  hable 
fin  embozo  ,  quando  todos 
los  que  veis  fon  mis  parciales; 
de  qué  parecer  eftais! 

D.Dom.  Del  que  fiempre  ,  que  no  cabe 
mudanza  en  la  obligación. 

D.Garc.  Mal  hacéis  en  igual  trance; 
pues  no  me  he  de  Ir  fin  que  vos 


Saca 


De  Don  Antonio  Zamora, 


Saca  un  papeU 
me  firméis  el  homenaje 
de  eftár  á  mi  devoción, 
yendo,  fi  no  lo  firmareis, 
adonde  de  vueftro  horror 
un  rupllclo  os  defengañe* 

D.Dom,  Hombres  como  yo  no  temen 
al  Cadahalíb  ,  ni  á  la  Cárcel; 
pero  porque  veáis  que  el  cuerdo 
fiempre  muda  de  difamen, 

(eílo  Importa)  ya  prevengo 
la  pluma  con  que  he  de  darme 
á  partido  á  vueftras  Iras, 
firmando ,  como  mandafteis, 
el  papel, 

í)eja  caer  la  capa  ,  y  facando  la  efpada 
queda  armado. 

^.Garc*  Qual  es?  D.Dom,  La  efpada, 
que  es  fuerza  que  defembayne 
en  defenfa  de  mi  honor. 

2).  Garc.  Qaé  decís? 

D»Dom,  i.o  que  efcuchaftels. 

^am.  Ay  refoluclon  mas  fiera! 

Nuñ,  Ay  arrojo  mas  notable! 

D.Garc»  Explicaos.  D.  Dom*  Lo  que  digo 
es  ,  que  efte  azero  brillante, 
en  el  papel  de  eftas  armas, 
ha  de  efcrlvir  con  mi  fangre 
aquella  antigua  fentencla, 
de  que  en  tod^s  las  edades 
no  es  noble  ,  quien  es  traydor. 
f>%Garc*  Loco ,  atrevido  ,  arrogante, 
de  efta  fuerte  fe  provoca 
mi  paciencia?  afsi  fe  hace 
defpreclo  de  mi  favor? 
ola  ,  prendedle  ,  b  matadle, 
iloíí.  Quién  fe  ha  de  atrever  á  tanto, 
eftando  yo  de  íu  parte? 

TelU  Y  yo  ,  que  en  tan  jufto  empeño 
debo  al  mundo  hacer  alarde 
de  mi  lealtad.  Ya ,  Tenor, 
es  tibieza  el  reportarfe, 
l^uñ%  y  dlv.  Mueran  todos.  Los  3.  No  fcrá 
el  confegiilrlo  tan  fa*  !!. 

D.Garc.y  los  3.  Como? 

D,Do,Rod.  y  TelL  Como  ay  quien  nos  libre. 
Q),Garc,  Ñuño,  y  Alv  CK.  i  en? 

Correfe  uyia  cortina  ,  y  fe  'verd  el  Rey  en  un 
Solio  rnagefiuvfo  con  i\'lanto^  Corona^y  Cetro, 
y  ak  tinos  Soldados  fin  armas* 
D*Dom.  El  que  teneís  delante. 
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Kod.  Alv. y  Nuñ,  El  Rey  es;  fiera  defdicha! 

D.Gíjrc.  MI  Padre  es  ;  tormento  grave! 

Al  paño  Confianna  ,  Mencia ,  /  Aldonx.a, ' 
Qiié  alboroto  ferá  éfte? 

Aid,  Pues  nos  dan  balcón  de  valdc, 
atiTvemos,  Aííwc.  Mira,  y  calla. 

/í/i.Pues  qué  muger  ay  que  calle? 

D.Garc,  Señor?  Rey.  Defagradecido, 
que  habiendo  el  tiempo  de  darte 
la  Corona  que  defeas, 
quififte  que  te  la  ganen, 
mas  que  fucefíones  juilas, 
atrevimientos  Infames. 

Marcha  de  Soldados  a  lo  lejos* 

Ya  en  ella  lejana  marcha 
pueden  llegar  á  informarte 
de  mi  poder  los  eílruendos 
de  las  Trompas ,  y  los  Parches, 
en  prueba  de  que  del  Cielo 
los  locorros  eficaces 
nunca  la  venganza  olvidan 
de  ofendidas  Mageílades; 

Don  Domingo  de  Don  Blas 
es  á  quien  debo  el  hallarme 
en  paraje  donde  pueda 
de  tanta  trayclon  vengarme; 
por  cuya  razón  le  hago 
Señor  de  quatro  Lugares, 
los  que  él  en  mi  Reyno  elija; 
nombrando  á  Don  Tello  Alcaydc 
de  mi  Alcázar  de  León; 
y  á  Don  Rodrigo,  que  fabe 
fer  leal  ,  le  doy  en  premio 
un  Titulo,  con  que  enfalze 
á  mas  alto  puedo  el  timbre 
de  fu  aplaudido  linage. 

Vos  ,  Ramiro ,  traed  al  punto 
un  Criado  ,  que  dejaíleis 
prefo  ,  y  á  Beltráii  de  Alfaro, 
pues  debo  afsl  aíTegurarle 
en  fé  de  cierta  palabra. 

Ram.  Ya  obedezco  :  b  fi  lograflfe  4p¿ 
averiguar  tantas  dudas! 

Emhía  k  un  criado, 

Aid,  Mas  que  quieren  ahorcarle. 

Rey.  Con  que  habiendo  ya  cumplido 
con  mi  piedad  en  la  parte, 
que  á  íu  fatisfreion  mira, 
quiere  mi  razón  que  enlace, 
á  favor  de  mi  Juílicla, 
gratitudes ,  y  piedades. 


D.Garc* 


3^  Nú  ¿ly  mal ,  que  por  bien  no  venga  D.  Domingo  de  D.  B/i/. 
D.Garc^  Señot::-  de  rerete  ,  prcfo  a\  cabo 

jíiv»  y  Nuñ,  Stnorv.-  de  Ícíenta  navidades. 


^ey.  No  temáis» 

Le^antafí  del  Solh, 
y  oídme  atentos ,  porque  acabci 
quiza  en  júbilos  ios  que 
empezaron  en  pefares. 

Viejo  eftoy  ,  ya  lo  conozco, 
mi  Corona  pide  Atlante 
mas  robufto  ,  mí  hijo  afpira, 
viviendo  yo  ,  á  coronarfe; 
pues  para  que  no  otra  vez 
tan  Injuílos  excnipiares 
vea  el  mundo  ,  quiero  ,  que 
lo  que  ha  pretendido  alcance. 
Caballeros  de  Zamora» 
el  Principe  ,  que  D’os  guarde, 
es  ya  vueftro  Key.(D»Garc*  Qijé  efciicho? 
Rey.  Y  á  nadie  en  tal  caíb  efpance, 
que  aunque  obre  él  como  mal  hijo, 
haga  yo  como  buen  Padre. 

^uitafelas  el  ^ey  ,  y  poniendojelas  a  Do» 
Garda  ,  fe  fienta  en  el  Trono» 
Purpura  ,  Cetro  ,  y  Diadema, 
que  fon  las  Infignias  Reales 
de  mi  Magcdad  ,  ya  fon 
de  tu  juventud  efnialte; 
vive  en  paz ,  y  Reyna  en  paz, 
aprendiendo  en  efte  examen 
á  fer  piadofo  ,  pues  yo 
me  vengo  con  perdonarte; 
y  vofotros  decid  todos, 
porque  canta  acción  fe  aclame: 

El ,  y  tedas.  Don  García  de  León 
viva,rcyae,  triunfe,  y  mande. 

Q).Dom.  Yo  el  primero  he  de  fer  que 
ia  mano  os  befe.  ^.Garc.  Abrazadme, 
pues  teneis  hechas  las  pruebas 
de  leal ;  y  aunque  complace 
la  trayeion  »  el  traydor  no. 

D.Dom.  Vivas  las  eternidades  del  Fénix. 

Sale  el  Criado ,  T)on  Beltrdn  ,  y  Perete» 
Criad»! .  Ya  Don  Be' eran 

cita  aquí.  Peret»  Y  el  miferable 

F 


D.Pelt,  El  Principe  Coronado, 
y  el  Rey  á  fu  viíla?  Perer.  Zape; 
vive  Dios  que  ay  en  la  pieza 
Sarracinos»  y  Aliatares. 

S),Garc»  Don  Belcrán  ,  pues  vueftro  avif# 
fue  caufi  de  que  buícaíTe 
á  Don  Domingo  ,  de  donde 
mis  felicidades  nacen, 
fres  mil  ducados  de  renta 
por  aora  os  defagravlen 
de  la  prlíion.  (D.  Bell.  Otro  premio, 
feñor,  es  bien  que  afiance 
vueftra  gratitud.  (D.Garc»  Qual  es? 
D»Belt»  El  que  por  efpofa  alcance 

á  Doña  Mencía ,  hija  de  Don  Ramiro. 
Kam»  Repare  vueííra  Alteza::- 
D»Garc,  Ello  ha  de  fer. 

(D.'Dom»  Pues  porque  no  fe  dilate, 

aquí  efta  la  Novia.  Salen  las  tres. 

Ram.  Como  ,  traydoras? 

9).T)om.  Uíled  fe  aguarde, 

que  aun  falta  otro  cafamiento, 
para  que  á  Confianza  pague 
la  libertad  que  me  dio. 

Menc»  Vueftra  foy.  Aid.  Miren  el  Angel, 
Con/l.  Efta  es  mi  mano.  D»f)om.  Igual  dicha 
ya  mi  rendimiento  aplaude. 

Ram.  Siendo  entrambos  novios  ricos, 
poco  importa  que  fe  cafen. 

D.Gar.  Vticftro  premio  Ciballeros 
á  cuenta  de  mis  piedades 
corre  dcfde  oy. 

Ram.  Alv,y  Nuñ»  Feliz  dia. 

^eret»  Como  de  comodítace  va ,  amo  mío? 
D»Dom.  Donde  ay  boda 
huelan  las  comodidades. 

Rey.  Abrid  las  puercas ,  y  todos 
fu  nuevo  Monarca  enfalcen. 

2).  <Dom.  Diciendo  en  feftivos  ecos, 
porque  la  Comedla  acabe; 

Tados»  Don  García  de  León  Saíws* 

viva  ,  rcync  ,  triunfe  ,  y  mande. 

I  N. 
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